
        
            
                
            
        

    
      
         Twisted

         Paula Arias

         
            [image: logoselecta]
         

      
   
		
			Capítulo 1

			Nicole

			—Y con esto doy por finalizado mi día. —Meto en el bolsillo de mi delantal los diez dólares de propina que acaban de darme. 

			No he llevado la cuenta de todas las propinas que he recibido, pero a juzgar por lo abultado que está el bolsillo, ha sido una buena jornada. Al menos, ese dinero compensará el haber trabajado con un horrible dolor de cabeza casi todo el día. 

			—¿Todavía estás aquí? Deberías haberte marchado hace media hora —me dice Noah, mi jefe, al verme tras la barra. 

			—Acabo de cerrar mi última mesa. Ya sabes que las propinas a esta hora son más generosas —le digo, y saco un puñado de billetes del delantal a modo de prueba—. Además, no tengo ningún apuro por regresar a casa. Ningún niño a quien alimentar, ningún hombre que me esté esperando con la cena lista; ni siquiera una amiga con quién hablar de mi día, pues Lisa me avisó que se quedará con su novio hoy. Créeme, servirles alcohol a todas estas personas es mi mejor plan esta noche. 

			Noah sacude la cabeza con una sonrisa. 

			—Ve a buscar tus cosas, te llevaré a tu casa —me dice—. Tengo el coche afuera. 

			Esto es algo que él hace todas las noches, aun cuando ya conoce la respuesta que obtendrá de mi parte. 

			—Aún hay muchos clientes, y ningún empleado es tan de fiar como yo para dejarlos sin supervisión —bromeo, y lo beso en la mejilla —. Te veo mañana. 

			Paso por el vestuario de los empleados para recoger mis cosas y me marcho. El aire fresco en mi rostro y la ausencia del bullicio constante en mis oídos me sienta bien. Trabajar en un bar con clientes ruidosos y música ambiental constante a alto volumen no es compatible con una jaqueca. Lo primero que haré al llegar a casa será tomar un analgésico y darme una ducha fría. Esto es lo que pienso mientras me dispongo a recorrer las doce calles que separan al bar de mi apartamento. Pero mis planes se ven truncados apenas doblo la esquina. 

			—Quédate callada y entrégame todo lo que tengas —me dice una voz masculina, gruesa y áspera. 

			Aunque mi intención hubiese sido gritar, no lo hubiese conseguido, pues me quedo pasmada en cuanto se coloca delante de mí con su imponente altura y su aspecto oscuro y desaliñado. 

			

			Sin dudarlo, le entrego mi teléfono, suponiendo que con eso será suficiente. No es el último modelo, pero es lo más valioso que obtendrá de mí. 

			—He dicho «todo»  —insiste. 

			Instintivamente, aferro mi bolso con más fuerza. Una actitud que parece darle una idea equivocada sobre lo que llevo dentro, pues su mirada ávida cae de inmediato sobre él. A continuación, estira la mano y lo coge de la correa que cuelga de mi hombro. De algún modo, consigo reaccionar y lo retengo. Se lo entregaría con gusto si solo llevara mis cosméticos y un antitranspirante para sobrellevar la jornada laboral, pues es un bolso barato y algo viejo. Pero tengo mis documentos y tarjetas, y una considerable suma de dinero que he conseguido de las propinas que me niego a dejar ir, al menos sin poner resistencia. Y lo consigo, al menos durante algunos segundos, pues cuando el forcejeo se torna demasiado llamativo, él me cubre la boca con una mano y me coloca contra la pared. Ahora, no solo estoy paralizada emocional, sino también físicamente. 

			Una oleada de recuerdos, imágenes y sensaciones me invaden. Por primera vez veo su rostro, y es lo único que me mantiene en la realidad y no me permite pensar que es un sueño; que él ha vuelto a terminar su tarea. 

			—No me obligues a hacerte daño —me dice a centímetros de mi rostro. Sus ojos, oscuros y profundos, están vidriosos, y su aliento huele a una nauseabunda mezcla de alcohol y hierba. 

			¿En qué momento mi cerebro pensó que resistirme era una buena idea? Ahora, mientras mi garganta se cierra cada vez más por el pánico, solo puedo pensar que unos cuantos dólares de propina no lo valen en absoluto. 

			No puedo hablar para decirle que tome el maldito bolso y se marche, así que lo dejo caer al suelo en señal de rendición. Él se abalanza de inmediato sobre él, pero antes de llegar a cogerlo lo veo elevarse del suelo y ser lanzado varios metros lejos de mí. A continuación, un cuerpo mucho más robusto y ágil se coloca sobre él y, sin asestarle un solo golpe, lo inmoviliza por completo. 

			—Devuélvele lo que le has quitado. Y no intentes nada, porque me obligarás a hacerte daño y no seré nada piadoso, te lo advierto —le dice el sujeto al delincuente. 

			Observo la escena impávida, incapaz de moverme o emitir sonido. Aún no estoy segura de si sentirme a salvo o más aterrada ante la intervención de este hombre que, con solo un movimiento, lo ha reducido a la nada misma. A tal punto que, sin decir una sola palabra, lanza mi teléfono en mi dirección y alza las manos en señal de rendición. 

			—Lárgate, antes de que llame a la policía —le ordena con voz amenazante, tomándolo de la camiseta y obligándolo a ponerse de pie. 

			El delincuente no se lo piensa dos veces y echa a correr con una expresión aterradora; sin un rastro del macho violento y temerario de instantes atrás. 

			—¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño? —me pregunta acercándose a mí, que aún me encuentro contra la pared. 

			—Estoy bien. Solo asustada —respondo. 

			—Toma. —Recoge el teléfono y el bolso del suelo y me los entrega—. Te podría haber matado por ese bolso. O le tienes mucho cariño, o llevas algo muy valioso allí. 

			Si él supiera que estuve a punto de inmolarme por cincuenta dólares, probablemente se arrepentiría de haberme salvado. 

			

			—Fue un acto estúpido e inconsciente, lo sé. Solo… reaccioné de ese modo. 

			—Está bien, querías defender lo que te pertenece. Aunque, si quieres un pequeño consejo, a veces debemos poner en la balanza si algo material vale más que nuestra integridad física —dice con una sonrisa burlona, pero encantadora. 

			—Lo tendré en cuenta —le digo, y soy sincera, pues definitivamente he aprendido la lección—. Gracias por intervenir y ayudarme, no muchas personas lo hacen. 

			—Pues, deberían. No suelo andar por esta zona, la verdad, así que supongo que el destino quiso que pasara por aquí hoy. 

			Le concedo una pequeña sonrisa para reforzar mi agradecimiento, y finalmente despego mi espalda de la pared para marcharme de allí. Pero solo he dado unos pasos cuando su voz me detiene. 

			—¿Quieres que te acompañe? No es seguro que una mujer camine sola a estas horas, y menos en esta zona —dice mirando alrededor con un gesto de desconfianza. 

			—Camino sola por esta zona cada noche desde hace más de cuatro años —le aclaro con una extraña necesidad de defender aquel lugar que me ha dado la posibilidad de tener una mejor vida, a mí y a mi familia—. Y no diré que es la primera vez que me ocurre algo, pero no todos aquí son delincuentes, drogadictos y violadores. La mayoría somos personas trabajadoras y decentes. 

			—Lo siento, no quise ser ofensivo —se disculpa rápidamente—. Yo solo decía que…

			—Está bien. No es Disneyland, lo sé, pero trabajo en un bar a una calle de aquí y solo me toma cinco minutos llegar a mi casa. Normalmente no es un problema realizar este trayecto sola —le explico. 

			—Discúlpame. Solo quería ser amable y he acabado siendo un idiota. 

			—Descuida, ya has hecho tu obra de bien del día —le digo con un toque de humor—. Debo irme. Gracias, de nuevo.

			—Que tengas una buena noche. Bueno, quitando este desafortunado hecho —aclara con torpeza. 

			Me hubiese reído, si no acabase de vivir un momento tan horrible. 

			Presiono el bolso contra mi pecho y me marcho a paso acelerado. Aun así, el camino nunca me ha resultado tan largo. Cada persona que me cruzo, cada ruido, hasta la más mínima sombra, me sobresaltan. Tal vez tendría que haber aceptado la compañía de aquel hombre. Pero facilitarle mi dirección a un completo desconocido, por mucho que me haya salvado, no me ha parecido adecuado. 

			Cuando llego al apartamento, cierro la puerta detrás de mí y mi corazón comienza a latir desbocado. Todo lo vivido minutos atrás se derrumba sobre mí, mis piernas se aflojan, y me deslizo hacia el suelo. Las imágenes se mezclan en mi cabeza y no distingo cuáles pertenecen al presente y cuáles al pasado. Ni siquiera puedo disociar el rostro del delincuente del que me ha atormentado hasta en sueños. 

			Me toma varios minutos conseguir volver a ponerme de pie. Cuando lo hago, me doy cuenta de que aún estoy apretando el bolso contra mi pecho. En un arrebato de ira lo lanzo sobre el sillón, como si quisiera descargar mi ira con él. Ira que, en realidad, es conmigo misma. Por, una vez más, haber sido incapaz de defenderme. Por confirmar que no soy la mujer fuerte que me esfuerzo día a día en aparentar ser. 

			Quizá no lo sea. Y, finalmente, sea hora de aceptarlo. 

		

	
		
			

			Capítulo 2

			André

			El maldito despertador no ha sonado. Es lo primero que pienso cuando abro los ojos y veo que debería haber despertado hace más de media hora. 

			Me levanto de la cama de un salto y me visto con prisa. Cojo el teléfono de la mesita de noche, y al comprobar las notificaciones me doy cuenta de que, en realidad, no había programado la alarma. No es algo que me suceda con frecuencia, soy bastante obsesivo con esas cuestiones, pero anoche, cuando regresaba a casa tras una cita que no debí programar, me vi obligado a intervenir en un intento de robo a una chica y mi cabeza no dejó de pensar en ello hasta que me dormí. Especialmente en que tendría que haberla acompañado hasta su casa, aunque ella rechazara mi ofrecimiento. Estaba aterrada, lo vi en su mirada, así como también vi que no estaba segura de confiar por completo en mí. Un desconocido, que aparece de repente y reduce con solo un movimiento a aquel delincuente, sin duda eso debió asustarla también. 

			Me preparo café y huevos revueltos, y luego bajo al gimnasio para dar la primera clase del día, la cual comienza en aproximadamente diez minutos. Estas son las ocasiones en las que aprecio que mi casa y mi trabajo estén en el mismo lugar; puedo permitirme quedarme dormido algunas veces. 

			Máximo es el dueño del gimnasio y mi amigo desde hace años. Cuando me mudé a New York le pedí un lugar para impartir clases de artes marciales, y él no solo aceptó, sino que también me ofreció quedarme en el pequeño apartamento sobre el gimnasio sin cobrarme nada más que los servicios que utilizo. Para él es beneficioso tener a alguien viviendo aquí que cuide el lugar por la noche, pues ha sufrido algunos robos. Y para mí es perfecto tener trabajo y casa en el mismo lugar, pues me ahorro dinero en combustible y no tengo que despertarme con tanta anticipación para llegar a tiempo. 

			Por lo general, soy yo quien prepara el lugar para la apertura, pero esta mañana Máximo ya está allí cuando bajo. 

			—Has venido temprano hoy.

			—Vendrán a revisar las cintas de correr de la sala de máquinas —me dice—. ¿Cómo te fue anoche? Vi por las cámaras de seguridad que regresaste después de medianoche.

			—¿Me vigilas?

			—Sí, tu vida es tan interesante que te observo las veinticuatro horas del día como Big brother —bromea—. No, solo presté más atención ayer porque sabía que no estabas. 

			—Entonces, has visto que regresé solo.

			—Sí, y a menos que ella tenga como regla «nada de sexo en la primera cita», lo cual sé que no es así, significa que…

			—Te dije que no funcionaría —lo interrumpo—. Las citas arregladas nunca salen bien. Todo se siente forzado, y a menos que ocurra una química mágica y explosiva a primera vista, no prosperará más allá de una cena interminable e incómoda. 

			

			—Pensaba que podríais llevaros bien. No esperaba que fuera el amor de tu vida, pero es sexy y divertida, y creía que eso sería suficiente para ti. 

			—Te agradezco que me consideres un ser humano tan básico. 

			Máximo ríe. 

			—Discúlpame, la próxima vez que te presente a alguien me aseguraré de que su coeficiente intelectual sea mayor a ciento treinta. 

			—No habrá próxima vez —le digo con seriedad—. Te dije que no estaba listo para salir con nadie, pero tú insististe con que debía conocer a la amiga de tu prima, «porque necesito una alegría en mi miserable vida» —repito sus palabras. 

			—La necesitas. No has salido con nadie desde hace ocho meses. 

			—Nueve —lo corrijo. 

			—¡Ningún hombre puede ser feliz tras nueve meses de abstinencia!

			—Qué triste es tu vida si tu felicidad depende del sexo. 

			—Oh, vamos, no me vengas con…

			—Están llegando mis alumnos. El trabajo me llama —le digo, y aprovecho para escapar. 

			Sé que Máximo ha tenido buenas intenciones al organizar esa cita, y la chica en verdad era sexy y divertida. Pero eso fue todo. No hubo chispa, la escasa conversación entre nosotros fue forzada y aburrida, y era tan evidente que su único interés era tener sexo, que provocó en mí el efecto contrario. Ella quedó tan decepcionada, que ni siquiera aceptó que la llevara a su casa. Me dijo que se quedaría un rato más allí, bebiendo otra copa, porque aún era temprano para terminar la noche. Yo, por el contrario, no veía la hora de marcharme.

			La guinda del pastel fue toparme con aquella chica a la que estaban asaltando. Podría haber seguido conduciendo y mostrarme indiferente, pero sabía que mi conciencia no me dejaría dormir tranquilo después. Y no me arrepiento de haberla ayudado, pues fue lo más interesante y productivo que hice en el día. 

			Cuando termino de dar las clases del turno matutino, subo al apartamento para almorzar. Tengo dos horas libres hasta el próximo grupo, lo que me permite cocinar y cuidar mi alimentación; algo difícil en cualquier otro trabajo, donde tendría unos pocos minutos de descanso y acabaría alimentándome a base de comida basura. 

			Me siento a comer en el sillón de la sala frente al televisor para ver un poco de deporte, y pocos minutos después recibo una llamada de mi hermana. 

			—¡Me caso! —me dice en cuanto respondo. 

			—¿Es broma?

			—Has torturado a David durante años para que me proponga matrimonio ¿y ahora crees que estoy bromeando?

			—Precisamente, desconfío porque ha demorado años en poner un anillo en tu dedo.

			No es que me entrometa en la vida personal de mi familia, pero Jennifer y su novio lo han hecho todo al revés. Comenzaron a salir en la escuela secundaria y ella quedó embarazada apenas unos meses después de graduarse. Fue un shock para toda la familia, y yo me enojé mucho con ambos por su irresponsabilidad. Como hermano mayor súper protector, siempre he querido lo mejor para ella; que estudiara una carrera, que viviera y disfrutara cada etapa de la vida. Y un bebé a los diecinueve años interfería en todo eso. Por supuesto, una vez que esa criatura nació se volvió mi debilidad. 

			

			—Y ¿cuándo es el gran día?

			—Dentro de dos meses. Te enviaré la invitación la próxima semana.

			Hago una pausa antes de hacer la siguiente pregunta. Sé que podría ponerla en un aprieto, pero es algo que necesito saber.

			—¿Invitarás a toda la familia?

			—Me gustaría decirte que no, pero mamá dice que no es educado dejar a alguien fuera de una celebración tan especial, así que…

			—Por supuesto —le digo, ahorrándole las explicaciones que, en realidad, no tendría que darme—. David y tú no tenéis nada que ver con lo que ha sucedido.

			—Sé que es incómodo para ti, y sabes que nosotros estamos totalmente de tu lado, pero…

			—Descuida. Tal vez tenga que trabajar y no pueda asistir. 

			—Escúchame bien, André. Si se te ocurre faltar a mi boda, me encargaré de que tu sobrina te odie durante el resto de tu vida —me dice con tono amenazante. 

			Sé que no bromea, pero aun así me hace reír. 

			—No necesitas amenazarme. No me perdería tu boda por nada ni por nadie.

			—Puedes venir con alguien si quieres —sugiere—. Ya sabes, un apoyo moral como un amigo, una amiga…, alguna chica con la que estés saliendo. 

			Incluso a través del teléfono puedo advertir el tono pícaro detrás de sus palabras. 

			—¿Sabes lo que sería bueno, mucho más que un apoyo moral? Una buena dosis de cianuro en dos copas en particular a la hora del brindis —le digo provocándole una estruendosa risa. 

			—Eres mejor que eso. Y que ellos dos —dice luego con más seriedad—. Hazme caso, trae a alguien a la fiesta y nadie se atreverá a decir una sola palabra sobre ti. 

			Como si conocer a una chica y pedirle en dos meses que me acompañe a la boda de mi hermana fuera tan sencillo. 

			—Iré del brazo de Máximo, y ahí sí que dejaré a todos mudos —bromeo para dar por finalizado el asunto—. Debo regresar al trabajo. Te veo en tu boda, hermanita. 

			—Te quiero, adiós. 

			Corto la llamada, pero no puedo quitarme de la cabeza la conversación. Estoy feliz por mi hermana, sé que ella y David se aman y que dar este gran paso es, de algún modo, ponerle el colofón a su historia de amor. Pero solo puedo pensar en que, después de casi un año, tendré que volver a ver a las dos personas que me han hecho tanto daño. Y no estoy en absoluto listo para ello. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Nicole

			

			—Lo sabía, el olor a desinfectante se huele desde las escaleras —dice Lisa, mi amiga y roomie, al entrar al apartamento—. ¿Cuántas veces te he dicho que la limpieza debe ser compartida?

			—¿Y yo cuántas veces te he dicho que es mi manera de compensar la ridícula suma que me cobras por vivir aquí? —respondo—. Además, no tengo otra cosa que hacer hasta que sea la hora de mi turno en el bar. 

			Lisa heredó el apartamento de su abuela, y como le resultaba grande para vivir sola, decidió alquilar la habitación restante para obtener algún ingreso extra. Llegué a ella por medio de Noah, amigo de Lisa de la infancia. Cuando comencé a trabajar en el bar, le comenté que necesitaba un lugar donde quedarme y él nos puso en contacto. Congeniamos de inmediato y me ofreció el alquiler a menos de la mitad de lo que pedían en cualquier otro lugar, así que acepté sin pensarlo. 

			La convivencia con Lisa es perfecta. Ella trabaja durante el día como profesora de danzas, y yo lo hago durante la tarde noche en el bar, por lo que apenas nos cruzamos. Además, tiene novio desde hace un año, y la mayoría de las noches se queda a dormir en la casa de él. 

			—Si tienes algún problema con mis condiciones de renta, puedes irte cuando quieras —bromea.

			—No conseguirás un inquilino mejor que yo —le digo, y ella sacude la cabeza con una sonrisa—. ¿Qué tal tu día? Te ves agotada. 

			—Lo estoy. Se han incorporado nuevas niñas a la academia, por lo que tuve que agregar una clase más. 

			—Bueno, sin duda es más cansado, pero también supone más dinero. 

			—Sí, no puedo quejarme. La academia ha crecido mucho en el último año. Participar en el certamen de baile estatal nos ha dado mucha difusión. 

			—Te lo mereces, eres la mejor —le digo con sinceridad. 

			—¿Y tú? ¿Tienes alguna anécdota hilarante del trabajo que compartir? —me pregunta mientras va a la cocina por un vaso de agua. 

			—Lo siento, ha sido una noche tranquila. Nada interesante que contar.

			No menciono nada del asalto para no preocuparla, pues ya ha tenido demasiado de mis dramas. Además, no me ha sucedido nada, ni siquiera se ha concretado el robo, por lo que no tiene sentido contárselo. 

			Cuando llego al bar para tomar mi turno, tampoco le menciono nada a Noah por la misma razón, y me dispongo a trabajar con normalidad. Las noches de viernes son las más concurridas después de los sábados, y también son las mejores noches para las propinas, por lo que no me quejo de no tener un minuto de descanso. 

			Pasada la mitad de la jornada, Danna, otra de las camareras, se acerca a mí mientras bebo un poco de agua tras la barra. 

			—Te solicitan en una mesa —me dice de mala gana. 

			Ese es su modo habitual de dirigirse a mí. Nuestra relación ha sido hostil desde el primer día; no porque yo lo quisiera, pues siempre he sido amable con ella, pero por alguna razón, mi contratación en el bar ha sido un mal trago para ella. 

			—¿A mí? ¿Quién?

			—El único cliente de este lugar al que no me importaría atender. Pero hasta en eso tienes suerte —dice con veneno en su voz—. Mesa siete —me indica. 

			

			Coge una bandeja de la barra y, con desgano, se dirige rumbo a una mesa con cinco tipos excesivamente alegres y ruidosos. 

			Me quedo un momento pensando en lo que Danna me ha dicho. No sería la primera vez que algún cliente coquetea conmigo, o con las otras chicas, pero nunca nadie ha pedido ser atendido exclusivamente por mí. Por lo que sopeso la posibilidad de que se trate de una broma de Danna, que ya me ha jugado algunas malas pasadas. Así que me dirijo a la mesa que me ha indicado preparada para encontrarme con cualquier escena. Sin embargo, al llegar, me sorprendo al ver allí sentado al tipo que me salvó del robo anoche. 

			—Oh, tú… ¡Hola! —lo saludo con efusividad al comprobar que no se trata de ninguna trampa.

			—Es la primera vez que alguien se alegra tanto de verme. Creo que vendré más seguido por aquí. 

			—Sí, es que mi compañera… olvídalo. —No tiene sentido explicarle que mi adorable compañera de trabajo, más de una vez me ha enviado a atender mesas con tipos borrachos, pervertidos y desagradables—. ¿Qué haces aquí? ¿Otra vez de paso por esta zona recóndita y peligrosa?

			Él ríe. 

			—No te olvidas de eso, ¿eh? Podría decirte que sí, pero la verdad es que recordé que me dijiste que trabajas aquí y quise ver cómo estabas después de lo de anoche. 

			—¿En verdad has venido hasta aquí solo para ver cómo está una completa desconocida?

			—Sí, y también para beber una cerveza, no te mentiré. 

			—Por supuesto, ¿qué clase de camarera soy que no te he ofrecido nada para beber? Si mi jefe se entera me mataría. 

			—Tranquila, no se lo diré…, Nicole —me dice leyendo el cartel con mi nombre en mi uniforme. 

			—Te lo agradezco… —Hago una pausa para que él diga su nombre. 

			—André, un gusto. —Sonríe y me extiende la mano a modo de presentación. 

			Como una idiota, me quedo embelesada con su sonrisa. En mi defensa, es muy atractivo. Ahora entiendo el enojo de Danna. Lo había notado anoche, a pesar del susto y la oscuridad, pero ahora, completamente visible a la luz del bar, compruebo que es de esos hombres en los que cualquier mujer se fijaría. 

			—Entonces, ¿una cerveza? 

			—Que sean dos, si tu jefe te permite tomarte un pequeño descanso. 

			Su invitación me toma por sorpresa. No es la primera vez que un cliente me invita a tomar algo, pero sí es la primera que deseo aceptar. Tal vez, porque no se trata de un borracho o de un idiota buscando conquistarme. Muchos creen que tienen poder y derecho solo por ser clientes. Me he cansado de lidiar con imbéciles que, después de servirles una cerveza, me palmean el trasero como una felicitación por mi servicio. André no parece ser de esos, sin mencionar que me ha salvado la vida. O, al menos, mi teléfono y mi dinero. Lo menos que puedo hacer es agradecerle bebiendo una cerveza con él. 

			—Tienes suerte, aún no me he tomado mi descanso, así que te concederé ese honor —bromeo. 

			Me dirijo hacia la barra y le pido dos cervezas a Vik, el chico encargado de servir las bebidas. 

			

			—Si Noah pregunta por mí, dile que me he tomado mis treinta minutos.

			—Ok —responde, y me entrega los vasos. 

			Regreso con André y deposito las cervezas en la mesa. 

			—Aquí tienes, la especialidad de la casa —le digo y me siento frente a él. 

			—Confío en ti. —Bebe un sorbo y luego se relame la espuma de los labios—. Mmm…, es realmente buena. 

			—Trabajo aquí desde hace cinco años, creo que algo he aprendido. 

			—¿Cinco años? Yo nunca he permanecido tanto tiempo en el mismo trabajo. 

			—Cuando eres mujer, estás lejos de casa y de tu familia, y encuentras un empleo donde te pagan decentemente y tu jefe no es un cerdo, haces todo lo posible para conservarlo, créeme. 

			—Entonces, ¿no eres de aquí? Por el modo en que defendiste este lugar anoche habría jurado que lo eras. 

			—No, soy de Nashville. Pero vivo aquí hace cinco años, y East Harlem me ha dado un trabajo, amigos y la posibilidad de ayudar a mi familia, así que lo defenderé como si fuese una nativa. 

			—Guau, ya veo. 

			—Y ¿qué hay de ti? ¿Eres neoyorquino? 

			—No, soy de Newport, una ciudad en Rhode Island —responde—. Me mudé aquí hace apenas un año, así que aún no me siento tan nativo como tú. Pero también tengo un gran amigo aquí, un bonito apartamento y un empleo que me agrada. 

			—¿A qué te dedicas?

			—Soy instructor de artes marciales. Doy clases en el gimnasio de mi amigo, donde también vivo. 

			—¿Instructor de artes marciales? ¡Eso lo explica todo! —exclamo, y él me mira con confusión—. Me refiero a cómo redujiste a ese tipo anoche. Ni siquiera lo golpeaste para anularlo. 

			—Oh, eso. Bueno, me gustaría decir que es un talento natural, pero llevo más de diez años dedicándome a esto. Es como tu habilidad para llevar la bandeja con una mano, o recomendar bebidas a los clientes; se adquiere con la práctica. 

			Río. —Lástima que mi talento no me sirva para defenderme de todos los cerdos que hay allí afuera. 

			—Nunca es tarde para aprender. Tengo alumnos de más de setenta años. 

			—¿En serio?

			—Sí. Cada vez son más las personas que eligen aprender técnicas de defensa, especialmente las mujeres —me explica—. No me estoy haciendo publicidad, pero si te interesa, puedes ir a una de las clases a observar.

			Me extiende una tarjeta donde figura su nombre, un teléfono y la dirección del gimnasio. 

			—Tu mejor publicidad ha sido verte en acción. No necesitas decir nada para convencerme. —Él sonríe con algo de timidez—. Definitivamente iré. 

			—Doy clases lunes, miércoles y viernes, por la mañana y por la tarde. Ve cuando gustes. 

			Asiento y guardo la tarjeta en el bolsillo trasero del pantalón. 

			

			—Por casualidad, ¿ese es tu jefe? —me pregunta con la vista puesta detrás de mí. 

			Volteo y, efectivamente, Noah está mirando en nuestra dirección con cara de pocos amigos. Consulto la hora, pensando que me he excedido del tiempo de descanso, pero todavía me quedan diez minutos. 

			—Sí, ya debo volver a trabajar —le digo poniéndome de pie. 

			—Espero no haberte ocasionado problemas. 

			—Descuida, era mi tiempo de descanso. Podemos usarlo a nuestro gusto. 

			No es una mentira, aunque nunca me había sentado a beber una cerveza con un cliente, así que no estoy segura de que eso esté permitido. A juzgar por la expresión en el rostro de Noah, pensaría que no. 

			—Quédate con el cambio —me dice André entregándome mucho más dinero del que corresponde por el valor de las cervezas.

			—Pero, es demasiado dinero. 

			—Es tu propina, te la has ganado. Supongo que no soy el primero en dejarte una. 

			Siendo sincera, no puedo quejarme de las propinas que recibo, pero no suelen ser así de generosas. 

			—Gracias. 

			—A ti, por la compañía y por la recomendación —dice levantando el vaso—. Espero verte pronto por el gimnasio. 

			—Así será. 

			Me despido con una sonrisa y me acerco a la barra, donde se encuentra Noah haciendo cuentas y anotaciones junto a la caja registradora. 

			—Estaba en mi tiempo de descanso —aclaro rápidamente—. Le dije a Vik que… 

			—Yo no he dicho nada. 

			—Lo sé, pero la forma en que nos mirabas… 

			—¿De qué forma los miraba?

			—Como si estuviese haciendo algo indebido.

			—Bueno, la verdad que no quisiera que se hiciera costumbre que mis empleados se sienten a beber con los clientes, pero… 

			—Es que no es cualquier cliente. —Noah me mira con el ceño fruncido—. Quiero decir, él me ayudó anoche cuando quisieron asaltarme y… 

			—¿Anoche quisieron asaltarte? ¿Por qué no me has dicho nada? —me reprocha. 

			—Porque no pasó nada. André pasaba por allí, intervino y frustró el robo —le explico—. Vino a ver cómo estaba, y acepté tomar una cerveza con él en agradecimiento. No se convertirá en costumbre, te lo prometo. 

			Noah le echa un vistazo a André, quien bebe los últimos sorbos de cerveza mientras mira su teléfono. 

			—Te he dicho miles de veces que no regreses sola. Me he cansado de ofrecerte llevarte con mi automóvil, pero tú insistes en caminar. 

			—Y yo me he cansado de decirte que no eres mi cuidador ni mi chofer. 

			—¿Por qué eres tan orgullosa? Después de todo lo que has vivido, yo solo quiero…

			—Has hecho mucho por mí, y lo sigues haciendo día tras día —le recuerdo—. Nadie te sacará el rol de héroe, tranquilo. —Lo beso en la mejilla y tomo una bandeja de la barra—. Debo volver a trabajar, o mi jefe me despedirá. 

			Lo veo poner los ojos en blanco, antes de marcharme a atender otra mesa. 

		

	
		
			

			Capítulo 4

			André

			—Hola, desaparecido.

			Me doy vuelta y veo venir a Débora desde la parte trasera del gimnasio. 

			—¿Desaparecido? Vivo y trabajo aquí, si hay alguien fácil de ubicar, ese soy yo —le digo. 

			—Lo sé, pero hace casi una semana que no te veía. Pensé que te estabas escondiendo de mí. 

			—¿Por qué haría eso? —pregunto, aunque, siendo sincero, tendría motivos para hacerlo. 

			Desde que conocí a Débora, ella ha sido muy sincera respecto a su interés en mí. Incluso se ha atrevido a invitarme a salir una vez, pero yo la rechacé amablemente con el pretexto de que acababa de poner fin a una relación y no estaba listo para conocer a nadie. Temía que todo se volviera incómodo entre nosotros, ya que trabajamos en el mismo lugar y debemos vernos casi a diario, pero por suerte ella lo entendió. 

			Débora es hermosa y sexy, cualquier hombre se sentiría honrado de que una mujer como ella se interese en él. Pero yo estoy demasiado herido para abrirme y confiar en una mujer nuevamente. Máximo me sugirió que saliera con ella para divertirme y pasarlo bien, sin formalidades, pero no es una chica cualquiera a la que haya conocido en un bar, con la que pase la noche y luego no vuelva a ver jamás. Así que prefiero dejar las cosas así, al menos por el momento. 

			—¿Cómo va todo en tu vida? —me pregunta. 

			—Trabajando, y no mucho más. Sabes que mi vida no es muy interesante. 

			—Porque te niegas a hacerla interesante —me dice con tono sugerente. 

			Carraspeo y desvío el rumbo de la conversación. 

			—En realidad, sí hay algo interesante. Mi hermana se casa.

			—¿En serio? ¡Qué bien!

			—Sí, supongo. 

			—Que tú seas un descreído del amor, no significa que todo el mundo lo sea. Hay quienes soñamos con encontrar a esa persona con quien pasar toda la vida. 

			Tengo motivos de sobra para ser un descreído del amor. Aposté todo en mi última relación, me entregué por completo, confié ciegamente y todo fue en vano. De todos modos me rompieron el corazón. Nadie puede juzgarme por ser un grinch del amor. 

			—Ellos están juntos hace mucho tiempo. Ya tienen una hija. El matrimonio es solo una formalidad. 

			—Ya volverá a atraparte una mujer que te devuelva el romanticismo y te haga creer nuevamente en el amor. 

			—Como digas. Mientras tanto, yo debo «atrapar» alumnos, por lo que debo asegurarme de que mis clases sean las mejores para que quieran regresar y traigan más alumnos con ellos. Así que, si me permites…

			

			—Ya entendí la indirecta. Descuida, también tengo que preparar la clase. Te veo luego. 

			Me saluda con un beso en la mejilla y se marcha al pequeño estudio en la parte trasera del gimnasio, donde da sus clases de yoga. 

			Una hora más tarde, me encuentro en medio de una clase cuando veo a Nicole cerca de la puerta de entrada. La saludo con la mano, algo sorprendido de que realmente haya venido. Ella me devuelve el saludo, y le pido con señas que me espere hasta que termine. Quince minutos después, cuando el último alumno se ha marchado, me acerco.

			—En verdad has venido. 

			—Te dije que lo haría. 

			—¿Sabes cuántas personas me dicen cosas que luego no cumplen?

			—Lamento que estés acostumbrado a tratar con gente deshonesta. Yo soy una mujer de palabra. Además, estoy más interesada que tú en esta clase. 

			—Y ¿qué te ha parecido? ¿Sigues interesada? —le pregunto con verdadera curiosidad.

			—Si te refieres a tu desempeño como instructor, después de lo que he visto, me encantaría poder hacer todos esos movimientos que hicieron tus alumnos. 

			—Aunque no lo creas, algunos de ellos apenas vienen hace un mes. Solo es cuestión de disciplina y constancia. 

			—Y dinero —añade—. Y de eso dependerá que siga o no interesada, siendo sincera. 

			—Eso se puede conversar —me apresuro por hacerle saber—. El dinero nunca ha sido un impedimento para que alguien tome clases conmigo. Así que, si ese es tu único pretexto… 

			—Eso, y que los horarios se adapten a mis turnos en el bar. 

			—Puedo hacerte un hueco en algún momento, descuida. 

			—¿Siempre eres tan servicial con tus alumnos? —me pregunta mirándome con suspicacia. 

			—Solo cuando considero que realmente necesitan de mis servicios. Y, a juzgar por lo sucedido la otra noche, tú los necesitas mucho. 

			Ella ríe. 

			—No negaré eso. Pero mi filosofía no es la de aceptar limosnas, y tú necesitas trabajar para vivir, así que déjame estudiar el panorama y te enviaré un mensaje cuando lo haya decidido. 

			—Eso también lo he oído mucho: «Lo pensaré y luego te llamo», y jamás los vuelves a ver. 

			—Veo que te han mentido mucho —dice burlonamente, sin imaginar cuán acertada ha sido—. Pero te he dicho que yo tengo palabra. Si te digo que me pondré en contacto contigo, lo haré. 

			—De acuerdo. Y, en serio, si el dinero es un problema para ti, no desistas —le reitero—. Podemos encontrar una solución. 

			—Gracias —dice con una sonrisa—. No te molesto más. Debo ir a prepararme para el trabajo. Adiós.

			Levanto la mano a modo de saludo y la observo alejarse, de un modo que probablemente le resultaría incómodo si me descubriera. Nicole tiene algo hipnótico, que no solo tiene que ver con la belleza física. He tenido cerca a muchas mujeres hermosas y nunca me han provocado lo que ella. Hay algo en su mirada, en su apariencia frágil y delicada, lo que me provoca querer mantenerla cerca. Tal vez por lo sucedido la noche en que nos conocimos, o por su necesidad de querer aprender a defenderse. Por la razón que sea, no le he mentido cuando le dije que el dinero no era un problema. Estoy dispuesto a darle clases gratuitas si eso significa volver a verla. 

		

	
		
			

			Capítulo 5

			Nicole

			—Nicole, ¿puedes venir un momento?

			La voz de Noah me hace levantar la vista de la libreta en la cual acabo de anotar el pedido de un cliente. Asiento con la cabeza y voy hacia la barra.

			—Ya vengo a buscarlo —le digo a Vik entregándole el papel con el pedido. 

			Me dirijo a la oficina de Noah con una mala sensación en la boca del estómago. No porque sea pesimista, sino porque su tono al llamarme ha sido serio. 

			—¿Hice algo malo? ¿Me despedirás? —le pregunto al abrir la puerta. 

			—Creo que es más grave que eso. 

			¿Más grave que quedarme sin empleo, siendo el principal sustento de mi familia? Lo dudo mucho. 

			—¿Qué es, entonces?

			Noah hace una breve pausa antes de hablar, lo cual le da más misterio al asunto. 

			—Me ha llamado el abogado hace un rato. Me dijo que están considerando otorgarle la libertad condicional a Ian. 

			¿Dije que no podía ser peor que quedarme sin empleo? Olvídenlo. 

			Mis piernas se aflojan, por lo que tomo asiento en la silla frente al escritorio. 

			—No sabía si contártelo o no, pues aún no es nada seguro. Pero me pareció que era justo que lo supieras. 

			La indignación es tal que me quedo muda. ¿Cómo es posible que lo liberen? Si parece que fue ayer apenas cuando, gracias al abogado que Noah me facilitó, conseguimos llevarlo a prisión. 

			—¿No podemos hacer nada para evitarlo? —le pregunto, negándome a aceptarlo sin más. 

			—Le pregunté lo mismo a Felipe, pero me dijo que para la justicia él ya ha cumplido su pena. A menos que vuelva a agredirte, tiene el mismo derecho que cualquier ciudadano a la libertad —me explica.

			

			—Es decir, que tengo que esperar a que vuelva a enviarme al hospital o, peor aún, que me mate para que la justicia considere que debe permanecer encerrado.

			A juzgar por la expresión en el rostro de Noah, él ha hecho la misma deducción. Sin embargo, sus palabras suenan más optimistas. 

			—Si tú me permites cuidarte, eso no sucederá. 

			No se me pasa por alto que, lo que en realidad quiere decir es: «Yo he intentado cuidarte, te ofrezco acompañarte a tu casa cada noche, pero tú no me dejas». Y eso es porque me niego a que él, o cualquiera, se convierta en mi guardaespaldas. 

			—Tal vez puedas solicitar una orden de restricción, para que no pueda acercarse a ti —sugiere. 

			—Como si eso fuese un impedimento para Ian. 

			—Te prometo que no volverá a ponerte una mano encima. 

			Por supuesto que no lo hará.

			Una hora más tarde, durante mi descanso, le envío un mensaje a André para que me informe el coste de sus clases. La noticia de la inminente liberación de Ian ha acabado de convencerme de que necesito aprender a defenderme. Después de hacer algunos números para saber con qué presupuesto contaba, había comenzado a desistir de la idea, pero ahora se ha vuelto una necesidad. Aprecio la buena voluntad de Noah de protegerme, pero no quiero eso. Necesito sentir que puedo defenderme sola, y no por una cuestión de orgullo, sino porque detesto esa sensación de vulnerabilidad. 

			André responde pocos minutos después. 

			«Esperaba tu mensaje. Ven al gimnasio y lo conversamos. Tengo una propuesta para ti».

			«No aceptaré limosnas, ya te lo he dicho. Te pagaré», le recuerdo. 

			«Lo harás, descuida».

			Me pregunto de qué tipo de propuesta habla. Espero que no sea nada indecente, pues, aunque esté desesperada y me corra prisa, no le haré ningún favor sexual a cambio de un par de técnicas de defensa.

			«Pasaré por allí cuando pueda», le envío en respuesta. 

			Durante el resto de la jornada laboral no puedo pensar en otra cosa que en lo que Noah me ha dicho. Mi distracción es tal, que él mismo me sugiere que me retire antes. Le digo que no es necesario, pero él insiste, así que regreso a casa dos horas antes de lo habitual. 

			—¿Tú, en casa a esta hora? —me pregunta Lisa al verme—. ¿Debo preocuparme?

			—Aún tengo trabajo, si a eso te refieres. 

			—¿Entonces? En todos estos años que llevo de conocerte, jamás te has retirado antes del trabajo; incluso sueles quedarte después de hora. ¿Te sientes mal? ¿Estás enferma?

			—Podría decirse que sí, pero no físicamente. Estoy enferma de bronca y de impotencia. 

			—Ahora sí me asustas. ¿Qué ha ocurrido? —me pregunta con mayor preocupación.

			Lanzo el bolso sobre el sillón y me dejo caer en él con actitud derrotada. 

			—El abogado llamó a Noah y le dijo que están evaluando otorgarle la libertad a Ian.

			—¿Bromeas? ¿Dejarán libre a ese malnacido que casi te mata? 

			

			—Al parecer, para la justicia, el casi no es suficiente.

			—Debe haber algo que podamos hacer —me dice sentándose a mi lado—. ¡Ni siquiera ha cumplido la totalidad de la condena!

			—Según el abogado, si le conceden la libertad por buena conducta, para la justicia ya ha cumplido.

			—Buena conducta —repite con una risa sarcástica—. Ese cerdo no podría tener buena conducta ni volviendo a nacer. ¿Cómo pueden ser engañados con tanta facilidad? Se supone que son profesionales con años de experiencia —dice con indignación. 

			No opino nada sobre esto, porque yo misma he sido engañada por él. Cuando lo conocí, era agradable, dulce y protector. Jamás hubiese imaginado que detrás de esa fachada se escondía un monstruo. 

			—Tranquila. No creo que Ian sea tan imbécil para volver a agredirte, sabiendo que si lo hace volverá a prisión —me dice al ver la preocupación en mi rostro.

			Me gustaría pensar como ella, poder estar tranquila. Pero la última vez que lo vi fue en el juicio donde fue condenado, y la mirada de odio que me dedicó mientras los oficiales se lo llevaban apresado fue una clara advertencia de que algún día me arrepentiría de haberle hecho eso. 

			—Oye, no estás sola. Ninguno de nosotros permitirá que te haga más daño —me asegura mientras me da un abrazo reconfortante. 

			Las mismas palabras que me ha dicho Noah. Estoy agradecida de tenerlos a ambos, por supuesto, incluso a su novio, Tim, quien siempre es amable conmigo. Pero me niego a ser la Nicole del pasado; aquella que estaba ciega, y era sumisa, y no fue capaz de escapar a tiempo de esa relación tóxica y abusiva. Aquella que tuvo que estar al borde de la muerte para coger el valor para denunciarlo, porque antes estaba demasiado aterrada con sus amenazas. 

			Eso no volverá a suceder. Esta Nicole no se esconderá ni dependerá de nadie para sentirse a salvo. Y si Ian se atreve a cruzarse nuevamente en mi camino, se lo demostraré. 

		

	
		
			Capítulo 6

			André

			A lo largo de mi vida he tenido diversos trabajos. Los típicos primeros empleos en locales de comida rápida, las pasantías en la universidad, el primer trabajo registrado al graduarme. Todos representaron algo para mí y marcaron distintas etapas de mi vida. Sin embargo, ninguno como mi trabajo actual. 

			

			Ser instructor de artes marciales me proporciona satisfacciones y enseñanzas que ningún otro empleo me ha dado. En un comienzo fue un pasatiempo, algo que despejaba mi mente y me liberaba físicamente. Con el tiempo fui apasionándome y busqué capacitarme y perfeccionarme. Nunca pensé que podría convertirse en una profesión para mí. Se supone que uno va a la universidad y estudia una carrera durante años para luego ejercer y que sea tu sustento en la vida. Me especialicé en Finanzas con ese propósito. Pero el destino tenía otros planes para mí. Mi hobbie se convirtió en mi sustento, y también en mi salvación. Jamás hubiese podido superar aquel desengaño amoroso si me quedaba en Newport trabajando ocho horas diarias entre cuatro paredes y frente a un ordenador. Hubiese enloquecido. 

			Por supuesto, a mis padres no les agradó demasiado que dejara todo y me marchara a otra ciudad para empezar desde cero, lejos de casa. Para mí tampoco fue fácil tomar la decisión, pues siempre fuimos una familia extremadamente unida. Pero cuando la vida te pone ante situaciones que no puedes manejar, que te sacan de tu eje, debes buscar la manera de mantenerte a flote y seguir adelante. Uno no es consciente de cuán apegados y dependientes somos a una relación, hasta que nos alejamos de ella. En ese momento, se corre el velo y dejamos de idealizar a la vida y a las personas. Entiendes que solo te tienes a ti mismo y que debes priorizarte, porque nadie más lo hará. Así que eso hice, aunque enfadé a algunas personas en el proceso. 

			Ver la alegría con la que los niños acuden a mis clases, el entusiasmo de los adultos mayores que buscan aprender algo nuevo o simplemente mantenerse en movimiento, la disciplina de aquellos que buscan mejorar su técnica para competir es mi motivación de cada día. 

			—Profesor, ¿cree que algún día tendré ese cinturón? —me pregunta uno de los niños al terminar la clase de Taekwondo señalando mi cinturón negro.

			Ronnie es un niño de once años muy introvertido, al que sus compañeros de escuela molestaban con frecuencia, por lo que sus padres lo inscribieron buscando que el deporte lo ayudara con su problema de timidez. Hace cuatro meses que asiste sin falta y su progreso es notorio. No solo interactúa mucho más con sus compañeros, sino que demuestra una gran disciplina. Se supone que un profesor no debe tener favoritos, pero este niño lo es para mí. 

			—Eso solo depende de ti. De tu empeño y tu perseverancia —le digo—. Yo confío en ti, pero tú debes hacerlo también. 

			—Lo hago. Pero algunos dicen que no lo lograré.

			—Ignóralos. Solo tú sabes de lo que eres capaz. Y si algo te hace feliz, escucha a este de aquí —le digo señalando con mi dedo su pecho del lado del corazón—. Él nunca se equivoca. 

			Ronnie sonríe. 

			—Gracias, profesor. 

			—Te veo en la próxima clase. 

			Lo observo con cariño mientras se reúne con el resto de los niños para recoger sus cosas de las taquillas.

			—Espero que me tengas la misma fe cuando sea tu alumna.

			

			 Volteo abruptamente al oír aquella voz y me encuentro con Nicole. 

			—Oh, hola. ¿Hace mucho que estás aquí?

			—Acabo de llegar. Justo a tiempo para oír ese bello discurso motivacional. 

			Sonrío, algo avergonzado. 

			—Ronnie es un gran chico, y tiene un gran potencial. Llegará lejos si se lo propone. 

			—Siempre es bueno para un niño oír algo así. Si aún estás ocupado, puedo esperarte. 

			—No, ya he terminado la clase. Tengo una hora libre hasta la siguiente —le digo—. Supongo que estás aquí por lo que hablamos por mensaje. 

			—Sí, estoy muy intrigada por conocer esa propuesta que quieres hacerme. Creo que he sido clara con que no aceptaré clases gratuitas, pero por si acaso….

			—Lo has sido. Y yo te he dicho que me pagarás. Tal vez no con dinero, pero lo harás. 

			La expresión que adquiere su rostro no deja lugar a dudas sobre lo que está cruzando por su cabeza, por lo que me apresuro a aclarar. 

			—No es nada indecente, tranquila. Tu cara ha sido sublime —le digo sin poder contener la risa. 

			—Te sorprendería descubrir cuán acostumbradas estamos las mujeres a ese tipo de propuestas.

			—Ven, hablemos en un lugar más tranquilo. 

			Subimos las escaleras hasta el apartamento y la invito a pasar.

			—Cuando dijiste «un lugar más tranquilo» creí que te referías a tu oficina —me dice observando a su alrededor. 

			—Esta es mi oficina, y también mi casa. Me disculpo por el desorden, no acostumbro a recibir visitas —me excuso mientras recojo un plato y un vaso sucios sobre la isla que divide la cocina de la sala.

			—¿En serio vives aquí?

			—Sé que es pequeño, y la decoración definitivamente no es mi fuerte, pero funciona para mí. 

			—No, no lo digo por eso. Eres afortunado de vivir y trabajar en el mismo lugar. Te ahorras mucho dinero y tiempo. 

			—Visto desde esa perspectiva, sí, es positivo. Pero también tiene sus puntos en contra. No puedo llegar tarde, ni fingir que estoy enfermo, ni poner excusas como que el tráfico estaba fatal o que perdí el autobús —enumero a modo de ejemplo.

			Nicole ríe. 

			—No había pensado en eso. 

			—¿Quieres algo para beber?

			—Acepto un poco de agua.

			Sirvo un vaso y se lo entrego. 

			—Ponte cómoda, ya regreso.

			Me dirijo a la habitación y me cambio de ropa para estar más cómodo.

			—Te veías bien con esa bata —me dice cuando reaparezco en la sala con una sudadera y unos pantalones deportivos. 

			—Si los antiguos maestros te oyeran llamar a su sagrada vestimenta de ese modo, se ofenderían mucho. Se llama dobok, y agradezco que creyeras que me veía bien en él, pero estaba muriendo de calor. 

			Me sirvo un vaso con agua fría y me siento en el sillón junto a ella. 

			

			—Bien, hablemos de negocios. Quiero ofrecerte un intercambio.

			—¿Un intercambio?

			—Sí. Algo así como un trueque de servicios. 

			Ella me mira con confusión. 

			—¿Te refieres a mis servicios de camarera? Porque, lamento decepcionarte, pero no tengo nada más que ofrecer. Mi cuerpo no es una opción. 

			Suelto una pequeña risa. 

			—No, no me refiero a tus servicios de camarera ni tampoco a tu cuerpo, aunque indefectiblemente está involucrado. 

			Su desconcierto se acrecienta, por lo que voy directo al grano. 

			—Mi hermana se casa en unas semanas, y aunque desearía no asistir a la boda, debo hacerlo. 

			—¿No tienes buena relación con ella?

			—Todo lo contrario, la adoro. El problema no es ella, sino ciertos invitados a la fiesta. 

			—Oh, entiendo. Siempre hay algún familiar que no nos cae bien, y que inevitablemente debemos ver en estas celebraciones o en los velorios. 

			—Lo que sucede es que mi hermana me ha advertido que si no voy, no volverá a hablarme jamás, y me ha sugerido que lleve a alguien conmigo para que el asunto sea más llevadero. Y he pensado en ti. 

			—¿En mí? Pero si apenas me conoces. 

			—Lo sé, pero siento que te he conocido en el momento indicado. Quiero decir… tú quieres tomar clases de defensa personal, pero tienes problemas de dinero, ¿verdad?

			—Bueno, no lo diría así, pero… de acuerdo, sí —admite, finalmente, con cierta vergüenza—. Digamos que no puedo darme el lujo de despilfarrar dinero por fuera de los gastos necesarios para vivir. 

			—Y, casualmente, yo necesito una compañía para la boda. 

			—¿Entonces? —me empuja a completar la propuesta. 

			—Entonces, yo te doy clases, a cambio de que tú me acompañes a la boda. 

			Nicole me mira unos segundos en silencio, como si estuviera analizando cuán serio estoy siendo. 

			—¿No tienes a alguien más para llevar a una celebración con toda tu familia? Me refiero a alguien más cercano.

			Niego con la cabeza. 

			—He considerado todas mis opciones y tú eres la más adecuada. 

			Entiendo sus dudas. No es cosa de todos los días que un desconocido te haga un ofrecimiento como ese. Yo ni siquiera había considerado la idea de ir con alguien a la boda, pero cuando mi hermana me dijo que tanto Melanie como Joel habían confirmado su asistencia, entendí que la única manera de sentirme menos incómodo era ir acompañado. Y es verdad que no tengo a nadie más a quien pedírselo. Máximo no puede dejar solo el gimnasio, y ni siquiera se me ocurriría pensar en Débora, pues corro el riesgo de que ella lo malinterprete. 

			—No lo sé, siento que te estaría estafando —dice ella, después de pensarlo unos segundos—. Es decir, tomar clases sin pagarte, ocupar tu tiempo, ¿a cambio de que simplemente te acompañe a una fiesta?

			—Estoy bastante seguro de que el concepto de estafa pierde sentido cuando yo mismo te estoy ofreciendo el acuerdo.

			

			—Bueno, sí, pero… 

			—Es importante para mí ir con alguien a esa boda —le digo con seriedad—. Sé que parece una estupidez, pero si aceptas, harías mucho más por mí de lo que yo haría por ti, créeme. 

			El silencio se vuelve a apropiar del lugar por un instante mientras ella lo considera. Esta vez, parece entender que no estoy bromeando, pues me pregunta:

			—¿Esa boda es muy elegante? Hace años que no asisto a ninguna fiesta, no tengo nada que ponerme. 

			—Yo me ocuparé de eso, descuida. ¿Tenemos un trato? —le pregunto extendiéndole la mano. 

			Nicole la observa unos segundos, y finalmente la estrecha con una sonrisa. 

			—Tenemos un trato. 

			Nos ponemos de pie y caminamos hacia la puerta. 

			—Revisaré mi agenda para ver mis horarios libres y te enviaré un mensaje para programar las clases, ¿te parece?

			—Gracias. Estamos en contacto —se despide. 

			Media hora más tarde, cuando regreso al gimnasio para la siguiente clase, Máximo se acerca. 

			—¿Has tenido visitas? —me pregunta con tono sugerente. 

			—No se te escapa nada, ¿verdad?

			—Sabes que la ventana de mi oficina tiene vista directa a la escalera. No es que fisgonee, solo…

			—Sí, por supuesto. Ahórrate tus ironías, es solo una futura alumna. 

			—Nunca vi que hablaras con tus alumnos en tu apartamento. Siempre lo haces en el gimnasio, o me pides la oficina. 

			—Pues, este es un caso especial —le digo sin darle mayores explicaciones, y me dispongo a acomodar las colchonetas en el suelo. 

			—Ya lo creo. 

			—No en ese sentido. Y ¿desde cuándo tengo que darte explicaciones de lo que hago? Ni siquiera estaba en horario laboral. 

			—Tienes razón, no tienes que darme explicaciones. No te cuestionaba como jefe sino como amigo. Solo quería decirte que, si ella te hace volver al ruedo, tiene toda mi aprobación. 

			Niego con la cabeza con una sonrisa. 

			—Lárgate. Tengo que dar una clase en cinco minutos. 

			—Sí, sí, como digas —dice burlonamente mientras se aleja. 

		

	
		
			

			Capítulo 7

			Nicole

			«Esta noche vendrá Tim a cenar a casa».

			Leo el mensaje que me ha enviado Lisa cuando voy a recoger mis cosas para marcharme del trabajo. 

			Tim me cae muy bien, y por supuesto que Lisa no tiene que pedirme permiso para pasar tiempo a solas con su novio en su apartamento, pero en lo único que pensaba durante la última hora era en por fin acabar mi turno y regresar a casa a ducharme y meterme a la cama. Ahora tendré que improvisar un plan para ocupar algunas horas hasta que pueda regresar. 

			«De acuerdo, iré a comer algo por ahí. Avísame cuando pueda regresar», le respondo. 

			«¿De qué hablas? Te lo estoy diciendo para que, precisamente, regreses pronto y cenes con nosotros. Cocinaré pasta y Tim traerá pastel de chocolate».

			Mentiría si dijera que no me alegra recibir este mensaje. No solo porque no tendré que andar dando vueltas por ahí, sino porque hace tiempo que no disfruto de una buena cena. La mayoría de las noches vuelvo tan tarde y cansada que como algo a las apuradas, casi siempre sobras del día anterior, o a veces me voy directa a la cama. La idea de cenar con mi amiga y pasar un momento distendido, sin duda me agrada. 

			Aunque, no soy ingenua; sé que este improvisado plan tiene que ver con lo que le he contado sobre la posible liberación de Ian. Conozco a Lisa, y no quiero que todos empiecen a actuar sobreprotectores conmigo. Cuando Ian me atacó en el pasado, me trataban como a una muñeca de porcelana. Tanto ella como Noah dejaron sus vidas en segundo plano para acompañarme y protegerme, y no quiero que suceda lo mismo. Además, no es algo confirmado aún, y si llegase a ocurrir, estaré lista para defenderme. 

			De todos modos, aprecio la buena intención de mi amiga, y mi estómago ya se ha entusiasmado ante la idea de comer una deliciosa pasta. Así que le confirmo a Lisa que estaré allí en media hora. 

			Durante la cena hablamos de temas diversos, tales como el trabajo y algunas películas próximas a estrenar. Pero, tal como sospeché, Lisa no tarda en preguntarme si he tenido alguna novedad sobre Ian. 

			—No, no he sabido nada más. Así que deja de estar preocupada —le digo.

			—No puedo evitarlo, no he dejado de pensar en eso desde que me lo contaste.

			—Lo imaginé. Pero no tienes que hacerlo, porque, en el lamentable caso que llegaran a liberarlo, no volverá a hacerme daño —le aseguro—. Empezaré a tomar clases de defensa personal. 

			Lisa y su novio comparten una mirada y luego echan a reír. Al parecer, creen que estoy bromeando. 

			—¿No fue una broma? —me pregunta Lisa. 

			

			—No. No pretendo convertirme en Jackie Chan, solo quiero tener herramientas para defenderme —le explico.

			—Yo creo que es una buena idea —opina Tim—. Todas las mujeres deberían saber cómo defenderse en este mundo lleno de psicópatas. Y Nicole ya ha tenido una horrible experiencia. Si eso la ayuda a vivir más tranquila, bienvenido sea. 

			—Lo ideal sería no necesitar saber cómo defenderse —dice Lisa—. Poder caminar libremente por la calle sin temor a ser atacada a la vuelta de la esquina. Pero, ya que no vivimos en un mundo ideal, admito que no está demás que aprendas a propinar algunas patadas y puñetazos; especialmente unos buenos golpes bajos que luego puedes enseñarme. 

			—No sé si esa idea me agrada tanto —comenta Tim. 

			—Si te portas bien, no tienes por qué preocuparte —bromea ella—. Iré a buscar el pastel. 

			Tras comer una generosa porción, les digo que estoy agotada y me retiro a mi habitación para darles un poco de intimidad. La convivencia es genial, y jamás hemos tenido ningún conflicto, pero sé que en momentos como este debo ser una molestia para ellos. Lisa nunca me lo dirá, pero yo soy lo suficientemente perspicaz para darme cuenta cuándo es momento de retirarme.

			Mientras me preparo para ir a la cama, recibo un mensaje de mi hermana. 

			«¿Duermes?».

			«Aún no. ¿Está todo bien?», le pregunto sin vueltas. 

			Desde que me mudé a New York trato de estar pendiente de si necesitan algo y de cómo están. Además, no hablamos todos los días, por lo que me preocupa un poco que me escriba a esta hora. 

			«No te preocupes, estamos bien. Solo necesito pedirte algo. Si no puedes, dímelo y lo entenderé».

			Respiro aliviada ahora que sé que no se trata de nada malo. Tendría que haber imaginado que se trataba de algo como eso, pues casi siempre me escribe para pedirme algo; ya sea material o algún consejo. Me gustaría ser una hermana mayor más presente, pero aun a la distancia, hago lo posible para estar cuando me necesita. Mi madre no tiene facilidad con las palabras, y ha sido criada de un modo muy tradicional, por lo que intento ser para mi hermana esa figura de apoyo y consejos que me hubiera gustado tener en aquel momento. 

			«Dispara», le respondo. 

			«Tengo una fiesta el próximo fin de semana, y me gustaría usar algo nuevo. Mamá me dijo que no puede comprarme nada, que me arregle con algo que ya tengo. Pero ya he usado muchas veces la misma ropa, y las otras chicas siempre tienen cosas nuevas. Sé que tal vez suene estúpido, pero es importante para mí».

			Leo su mensaje con una sonrisa compasiva en el rostro. Para nada me parece estúpido. La entiendo, pues pasé por lo mismo cuando iba a la secundaria. Las burlas y los comentarios hirientes por no estar a la moda y no lucir las últimas tendencias eran frecuentes. Lamentablemente, yo no tenía a nadie que me comprara ropa nueva, así que tenía que lidiar con ello. Pero Lola me tiene a mí, y no permitiré que mi pequeña hermana pase por eso si puedo evitarlo. 

			«¿Cuánto necesitas?».

			

			«Lo que puedas enviarme estará bien. Sé dónde conseguir ropa con descuento».

			Pero no le digas a mamá, o se molestará conmigo».

			«De acuerdo, mañana te envío el dinero».

			«¡Muchas gracias, hermanita! ¡Eres la mejor! Luego te enviaré una foto con lo que me haya comprado, así me das tu opinión».

			«La estaré esperando. Te quiero».

			Lola me envía un sticker de un corazón sonriendo. 

			Sabía que había hecho bien en defender con uñas y dientes ese dinero de las propinas. Aún restan unos días para la fecha de cobro en el trabajo, y si no tuviese esa reserva hubiese tenido que decirle que no a mi hermana. Ahora tendré que ajustarme el cinturón algunos días, pero no es un problema, pues mi familia es mi prioridad. 

		

	
		
			Capítulo 8

			André

			Desde que comencé a dar clases preparo cada una de ellas con esmero y entusiasmo. Cada grupo es diferente, cada alumno es especial y merecen toda mi dedicación. Pero esta mañana me despierto particularmente ansioso y nervioso por la primera clase con Nicole. Por alguna razón, siento que todo debe ser perfecto, que no puedo fallar. Lo más simple sería decir que se debe a que necesito que todo salga bien para seguir viéndola, ya que las clases son la excusa perfecta para ello. Pero es más que eso. Tengo el presentimiento de que su interés por aprender defensa personal no es por un mero pasatiempo o por diversión, pues cuando tienes problemas de dinero -como ella misma ha confesado-, renuncias a todo tipo de actividad que no sea indispensable. Además, ha aceptado el trato que le propuse, a pesar de parecerle absurdo, a cambio de estas clases. Así que siento que tengo que dar lo mejor de mí. 

			Acordamos el horario del mediodía, en el intervalo que tengo entre las clases de la mañana y las de la tarde, por lo que dos días a la semana tendré que reasignar el almuerzo o comer algo rápido antes de retomar. No es que eso me importe, cuando Nicole me dijo que ese era el horario que mejor le quedaba, no lo pensé y le dije que sí. Podría haberla ubicado con algún grupo, pero ella ha sido específica al decirme que solo quiere aprender maniobras de defensa, no le interesa especializarse en ninguna rama de las artes marciales en concreto. Así que decidí que la mejor opción eran las clases particulares. 

			

			Cuando bajo al gimnasio a la hora acordada, Nicole ya está allí. 

			—Discúlpame por hacerte esperar —le digo al saludarla. 

			—Descuida, yo llegué temprano, supongo que estaba ansiosa. Un chico me dijo que espere aquí. Máximo creo que era su nombre. 

			—Sí, es mi amigo y el dueño del gimnasio. Y mi jefe, por decirlo de alguna manera. 

			—Tú sí que te has ganado la lotería. Vives en tu trabajo y tienes a tu amigo como empleador. 

			—Podría mencionar algunos puntos negativos de ese combo, en apariencia perfecto, pero sería muy pretensioso de mi parte, así que mejor me callo y acepto que soy afortunado. 

			Nicole ríe. 

			—Puedes dejar tus cosas en ese perchero. Y si necesitas cambiarte, los vestuarios y los baños están por allí —le indico.

			—Hoy ya vine lista desde casa, así que podemos empezar. 

			—Genial. Antes que nada, ¿esta es la primera vez que practicas este tipo de actividad?

			—Sí, y me atrevería a decir que cualquier tipo de deporte. Excepto que cuenten las clases obligadas de vóleibol en la escuela. 

			—¿Es en serio? —pregunto sin poder creerlo—. ¿Desde entonces no has vuelto a practicar ningún deporte? ¿Ni siquiera asistir al gimnasio, o tomar clases de yoga?

			—Por el modo en que lo dices, pareciera que crees que lo necesito. 

			—Por el contrario, debes tener una genética envidiable para verte así sin hacer nada —le digo con total sinceridad. 

			—Tampoco tienes que mentirme. Ya me has captado como alumna —dice entre risas. 

			Como he dicho, no miento en absoluto. Pero es mejor que crea que solo bromeo para romper el hielo. 

			—Afortunadamente no necesitas ningún entrenamiento previo para esto. Cualquier persona, a cualquier edad, puede aprender movimientos básicos de defensa —le explico—. Sé que a ti no te interesa interiorizarte en la historia de las artes marciales, así que no te aburriré con eso. Pero hay ciertos tecnicismos que deberías saber. 

			—Por supuesto, no quiero faltarle el respeto a una disciplina tan legendaria. Seguramente su historia sea muy interesante —aclara con rapidez, como si temiera molestarme—. Pero no quiero hacerte perder el tiempo, ya que mi propósito es otro. 

			—Lo sé, descuida, nos enfocaremos en lo que a ti te interesa —le aseguro, y le indico que me siga al centro del salón—. Lo primero que debes saber, es que las técnicas de defensa personal no solo se basan en la fuerza, sino también en la velocidad y la destreza con las que las realizamos. 

			—¿En serio? Creía que la fuerza era lo más importante.

			—Lo es. Pero, mucho más aun, es la forma en la que aplicas la técnica. Por ejemplo, uno de los movimientos básicos es el famoso rodillazo en los genitales. Y, aunque imagines que la fuerza con la que lo propinas es lo más importante, el verdadero éxito de su ejecución depende mayormente de lo certero que sea el golpe. 

			—Interesante.

			—Y, este movimiento —Cruzo una pierna por detrás de la rodilla de Nicole, lo cual la desestabiliza y la hace caer—, depende de la velocidad con la que ataques a tu agresor. 

			

			—Mierda, ni siquiera lo vi venir —dice desde el suelo. 

			—De eso se trata —le digo con tono divertido mientras le tiendo la mano para ayudarla a levantarse.

			—Prométeme que cuando me gradué de estas clases seré capaz de hacer eso. 

			—Harás eso y mucho más. Pobre de aquel que se atreva a meterse contigo.

			—Me resulta difícil imaginar eso, pero confiaré en ti. 

			—Ante todo, debes confiar en ti —le digo, más como una orden que como un consejo—. Por eso, no solo trabajaremos tu destreza y las diferentes estrategias, sino también tu mente. Es muy importante controlar el miedo cuando nos enfrentamos a situaciones de peligro. No debemos permitir que nos paralice. 

			—Sé de lo que hablas. Esa sensación de impotencia, de debilidad, de indefensión…  no se la deseo a nadie —dice ensimismada, como si hubiese viajado con su mente a algún momento en particular. 

			No estoy seguro de si se refiere a lo sucedido la noche en que la ayudé, cuando ese delincuente intentaba asaltarla, o a otro suceso. Me provoca curiosidad saberlo, pero opto por no preguntar nada por el momento.

			—Bien, entonces…, empecemos —dice repentinamente, saliendo de esa especie de trance en el que se había sumido y forzando una sonrisa—. Tendrás mucho trabajo.

			—Descuida, me gustan los desafíos.

			En esta primera clase me dedico a enseñarle movimientos y posturas básicas para que vaya incorporando de a poco. Nicole se muestra ansiosa por aprender golpes y movimientos más agresivos, pero le explico que no sirve de nada aprender la técnica de una patada o puñetazo, si al momento de propinarlos nos gana el pánico o la ansiedad. 

			—Es como aprender a andar en bicicleta —le digo, a modo de ejemplo—. Primero debes hacerlo con ruedines de apoyo, para coger estabilidad y seguridad, y luego sí, puedes hacer piruetas en el aire.

			Al finalizar la clase, mientras se recupera de la actividad y bebe un poco de agua, me pregunta:

			—¿Crees que puedes enseñarme? Dime la verdad, porque no quiero que esto sea una pérdida de tiempo para ti y para mí. 

			—Eres la alumna más insegura que he tenido. Y mira que he tratado con adultos mayores y niños pequeños —le digo entre risas—. Agradezco tantas sesiones de terapia que han reforzado mi autoestima, porque nunca han dudado tanto de mis capacidades. 

			—No me malinterpretes, no dudo de ti sino de mí. Quiero asegurarme de que, después de esta primera clase, aún piensas que tengo esperanzas. 

			—Jamás diría que alguien no tiene esperanzas, mucho menos con solo una clase de muestra. Así que cambia ese chip de tu cabeza y ven a la siguiente clase con la actitud de Uma Thurman en Kill Bill.

			Nicole ríe. 

			—No te prometo tanto, pero trataré de mejorar mi confianza. 

			Tras despedirnos, me dispongo a acomodar un poco el salón para dejarlo listo para la siguiente clase. Cuando termino, subo al apartamento para cambiarme, pero la voz de Débora me detiene. 

			—No sabía que dabas clases particulares. Me habría apuntado a alguna. 

			—Y yo no sabía que te interesaban las artes marciales —respondo con el mismo tono irónico que ella ha utilizado. 

			

			—Nunca es tarde para adquirir nuevos intereses.

			Esbozo una sonrisa, más por amabilidad que por otra cosa, y retomo el paso para subir la escalera. 

			—¿Es una nueva alumna? —insiste—. Debe pagarte muy bien para tenerte solo para ella. 

			Me gustaría ignorarla y marcharme sin responder, pero soy demasiado educado. 

			—No sabía que tenía una secretaria que controlaba mis clases. 

			—Qué gracioso. Trabajo aquí, no puedes esperar que no note que estás dando una clase fuera de tus horarios habituales, y a una sola persona. Además, las risas llegaban hasta mi estudio. Desconocía que las artes marciales fueran tan divertidas. 

			—Y yo desconocía que se te daba tan bien el manejo del sarcasmo —le devuelvo.

			—Te sorprendería descubrir cuán versátil soy.

			Su tono insinuante me descoloca por algunos segundos. Me aclaro la garganta antes de volver a hablar. 

			—Si ya te has sacado todas las dudas, quiero ir a comer algo. Muero de hambre y tengo la siguiente clase en menos de una hora. Te veo luego. 

			Subo las escaleras, y cuando llego al final, volteo para mirarla y le digo:

			—Oh, y disculpa por los ruidos molestos. No volverá a suceder. 

			Débora capta la ironía en mis palabras, pues pone los ojos en blanco. Su falsa sonrisa es lo último que veo antes de entrar al apartamento. 

		

	
		
			Capítulo 9

			Nicole

			La mayoría de las personas esperan con ansias el fin de semana para salir de fiesta y divertirse. Yo era una de ellas, hasta que comencé a trabajar en el bar y mis sábados se convirtieron en los días de mayor trabajo. Lejos quedaron esas noches de discoteca, bailando hasta el amanecer. Ahora solo quiero llegar a casa y dormir sin interrupciones hasta el lunes siguiente. 

			Este sábado, sin embargo, disfruto de una noche de diversión como en aquellos tiempos, pues es el cumpleaños de Vik, y Noah ha decidido cerrar el bar más temprano para celebrarlo entre todos los empleados y sus amigos. Toda la organización, así como la comida y la bebida, ha sido costeada del bolsillo de Noah, lo cual da cuenta de lo generoso que es con todos sus empleados. 

			

			A pesar del cansancio después de una larga y ardua jornada laboral, todos bailamos y nos divertimos como si eso no nos pesara. Me encuentro conversando con Sheyla, otra de las camareras, cuando recibo un mensaje de mi hermana. Es una foto en donde se la ve con la ropa que ha comprado para la fiesta con el dinero que le he enviado; una falda negra y un top blanco que hacen que su cuerpo luzca increíble, como toda una mujer. Apenas si reconozco a mi pequeña hermana. 

			«Te ves genial. Pero ya deja de crecer», le escribo. 

			Cada vez que la veo, me sorprende lo grande que la encuentro. Y, como hermana mayor, inevitablemente me preocupa, pues quisiera poder protegerla y resguardarla de los peligros del mundo, y sé que cuánto más rápido crezca, más difícil será. Ya he tenido conversaciones con ella sobre la importancia de practicar sexo seguro para evitar enfermedades y embarazos no deseados, y confío en su inteligencia y responsabilidad. Pero me preocupan los monstruos que se encuentran en las calles, muchas veces escondidos detrás de una fachada de hombres buenos y correctos. 

			«Voy a terminar de maquillarme. En diez minutos me pasan a buscar Leyla y su mamá. ¡Gracias otra vez por la ropa!», me dice y adjunta un emoji de corazón. 

			«Diviértete y cuídate. No bebas nada que te ofrezca un desconocido y permanece con tus amigos».

			«Si, mamá».

			No me importa que me considere una pesada. Prefiero ser insistente con mis recomendaciones, antes que lamentar no haberlo sido. Yo también fui adolescente y me enfadaba con mi madre por esas cosas, pero luego entendí que era por mi bien. 

			—¿Otra cerveza? —me ofrece Noah. 

			—Debes ser el único jefe en el mundo que le ofrece alcohol a sus empleados en el lugar de trabajo. 

			—Otra de mis tantas cualidades que me convierten en el jefe ideal —bromea. 

			—Por muy tentadora que se vea esa cerveza, ya he plantado bandera. Estoy agotada y lista para marcharme a casa. 

			—¿Ya? Los jóvenes de hoy son muy flojos. Cuando tenía tu edad, podía pasar días sin dormir. 

			—Tienes solo seis años más que yo. No hables como si fueses un viejo.

			—Cuando llegues a mi edad, te darás cuenta de que seis años hacen una enorme diferencia. 

			Pongo los ojos en blanco y me dirijo a las taquillas a buscar mis cosas. Noah viene detrás de mí. 

			—¿Te llevo?

			—Creo que ya conoces la respuesta. 

			—Bien, entonces quítale los signos de interrogación. Es tarde y está lloviendo, cualquiera aceptaría sin pensarlo —insiste. 

			Cojo mi bolso y mi abrigo y me doy vuelta para enfrentarlo. 

			—¿Y la fiesta?

			—Seguirá sin mí. Además, solo me tomará diez minutos llevarte. 

			De repente, mi cerebro se transforma en una máquina de pensar excusas. Adoro a Noah, pero intento evitar darles motivos a mis compañeros para que piensen que él tiene alguna especie de favoritismo conmigo. He escuchado esos rumores en más de una oportunidad, y aunque no creo que sea así, pues Noah es generoso y atento con todos sus empleados, por alguna razón todos me apuntan como la consentida desde el momento en que comencé a trabajar allí.

			

			Esta noche, sin embargo, debo aceptar que la idea de regresar sola a esas horas me inquieta. 

			—Está bien —acepto—. Pero solo porque está lloviendo y detesto mojarme.

			—Inteligente decisión. 

			Tengo que darle la razón a Noah, pues cuando salimos del bar llueve con tanta intensidad que me mojo íntegra en lo que nos lleva cruzar la calle para subir al coche. 

			—Mierda, no sabía que llovía tan fuerte. Habría llegado hecha sopa a mi casa. 

			—De nada —dice con ironía. 

			—Por cierto, fue un gran gesto cerrar el bar y ocuparte de todo para celebrar el cumpleaños de Vik.

			—Como dije, otra de mis tantas cualidades que me convierten en el jefe ideal —repite con tono burlón. 

			Niego con la cabeza, pues siempre actúa de esa manera cuando le hago algún cumplido. 

			—Lo eres. Si querías oírlo, ahí lo tienes. 

			—No negaré que alimenta mi ego. Pero, hablando en serio, no creo que haya sido un  gran gesto. 

			—La mayoría de los jefes ni siquiera les desea feliz cumpleaños a sus empleados, y lo sabes. Eres una buena persona, Noah, deja de negarlo.

			Él ríe. —Gracias. Lástima que eso no parece ser suficiente para las mujeres. Mi última novia me dijo eso antes de terminar conmigo.

			—Oh, por favor. ¿En serio quieres que crea que tienes problemas con las mujeres?

			—¿Por qué mentiría? ¿Acaso me has visto con alguna en estos años que llevas trabajando en el bar?

			—No, pero eso no significa que no las hayas tenido. Debes mantenerlas en secreto.

			Noah deja escapar una risa burlona. 

			—Me gustaría alardear de que tengo todo un harén de mujeres escondidas en mi habitación, pero soy demasiado sincero. 

			—Entonces, debes ser muy exigente. Es imposible que un hombre joven y apuesto, considerablemente exitoso en su propio negocio, no tenga una fila de mujeres esperando en tu puerta.

			—Oye, sé que me tienes aprecio, pero no tienes que ser tan condescendiente.

			—No lo soy, realmente creo que eres un gran partido —le digo con seriedad para que entienda que hablo en serio—. Pero, debo admitir que las mujeres, a veces ponemos el foco en cualidades insignificantes y no en las verdaderamente importantes. 

			—Sí, estoy de acuerdo. A veces lo tienen frente a sus ojos y, aun así, no lo ven. 

			—¿Qué puedo decir? Somos inteligentes y superiores, pero también podemos ser muy tontas —admito entre risas. 

			Un minuto más tarde, Noah aparca frente a mi edificio. 

			—Gracias por traerme —le digo mientras me libero del cinturón de seguridad—. Si todo resulta según mis planes, en poco tiempo no tendrás que hacerlo más. 

			

			—¿Te comprarás un coche? Creo que es una excelente inversión.

			—¡No! Es decir, me encantaría, algún día, pero mis ahorros no alcanzan ni para un neumático. —No quiero que crea que me estoy quejando de lo que gano, pero es la verdad—. Comencé a tomar clases de defensa personal. 

			—¿Defensa personal? ¿Hablas en serio?

			—Sí, quiero poder caminar tranquila y sin miedo. Ya llevo algunas clases, y poco a poco voy adquiriendo más confianza. Según el profesor, eso es muy importante, porque…

			Noah me mira como si hubiera enloquecido. 

			—¿Le pagas a un tipo para que te enseñe cómo golpear a alguien? 

			—En realidad, es mucho más que eso. Pero, dada mi situación, la cual conoces bien, necesito saber cómo defenderme, ¿no crees?

			—No, no lo creo —replica con enojo en su tono—. Lo que tú necesitas es un hombre a tu lado que te haga sentir segura y acompañada para que, precisamente, no tengas la necesidad de defenderte de nada. 

			—Eso sería lindo —le digo tras algunos segundos de silencio—. A las mujeres nos gusta que nos cuiden. Pero no puedo quedarme de brazos cruzados esperando a ese caballero de brillante armadura, mientras el psicópata de mi exnovio anda suelto por ahí.

			—La liberación de Ian aún no es segura, y de todos modos…

			—Oye, Noah —lo interrumpo colocando mi mano suavemente sobre su hombro—. Sabes que aprecio que te preocupes por mí, y siempre estaré agradecida por toda tu ayuda. Pero no quiero ser más esa pobre chica sumisa e indefensa. Quiero sentir que puedo cuidar de mí misma, que no necesito acudir a ningún hombre para que me salve. Y, si en el camino aparece algún caballero de brillante armadura, pues, lo consideraré —finalizo con un toque de humor para quitarle dramatismo al asunto. 

			Noah esboza una pequeña sonrisa, pero su semblante continúa serio. Me inclino hacia él y lo beso en la mejilla. 

			—Gracias por salvarme de la lluvia. Te veo el lunes. 

			Bajo del coche y corro para entrar rápidamente al edificio. Una vez que me encuentro a resguardo en el porche, lo saludo con la mano y él se marcha. 

		

	
		
			Capítulo 10

			André

			

			—Definitivamente, este es mi movimiento favorito —declara Nicole con entusiasmo, después de haberlo practicado varias veces. 

			—Me he dado cuenta. Debí ponerme protección en la zona baja —digo exagerando una expresión de dolor. 

			Nicole ríe. 

			—Quiero salir ya allí afuera y ponerlo en práctica. 

			—Guau, calma. Entiendo tu entusiasmo, pero, honestamente, espero que nunca tengas que utilizarlo —le digo con seriedad—. Cuando domines mejor la técnica, te enseñaré una combinación infalible: rodilla en la entrepierna y pulgares en los ojos. 

			—Estoy más que lista para aprenderlo —exclama. 

			—No, ya fue suficiente por hoy.

			Nicole pone los ojos en blanco y coge su botella de agua.

			—Te recuerdo que fuiste tú quien me pidió que viniera con la actitud de Uma Thurman en Kill Bill.

			—Lo sé, y te felicito por eso. Pero vamos paso a paso. 

			—Entonces, si terminamos por hoy, me voy. He gastado mucha energía y necesito comer algo. 

			—¿Quieres comer conmigo? —La pregunta sale de mi boca automáticamente—. Quiero decir, yo también tengo que almorzar, y preparé pastel de pollo esta mañana para ahorrar tiempo. Puedo compartirlo contigo. 

			—¿Tú cocinas?

			—No me gusta ese tono escéptico. 

			Ella ríe. 

			—Tienes razón, apenas te conozco, podrías ser un excelente chef. 

			—Así es, podría. Pero no lo soy. Cocino para sobrevivir y porque vivir de delivery es caro y poco saludable. 

			—Eso no me motiva demasiado a aceptar tu invitación —comenta con tono divertido. Tras unos segundos, agrega—: De todos modos, me arriesgaré. Pero primero iré al baño a refrescarme.

			—Puedes hacerlo en mi baño. Te prometo que está limpio. 

			—¿Limpio de verdad, o limpio según los criterios masculinos? —me pregunta mientras recoge sus cosas. 

			—Primero desconfías de mis talentos culinarios, ¿y ahora de mi higiene? Creo que prejuzgas demasiado a los hombres. 

			—He convivido con uno el tiempo suficiente para tener fundamentos que me avalan. 

			—Yo he convivido con mi madre y mi hermana durante años, los cuales fueron en gran parte una tortura, y no por eso pienso que todas las mujeres son como ellas. Evidentemente, te ha tocado el peor de nuestra especie —le digo entre risas.

			Creo oírla decir entre dientes «Vaya si me ha tocado el peor», pero no llego a preguntárselo, porque se aclara la garganta y rápidamente dice:

			—De acuerdo, al igual que con la comida, me arriesgaré. 

			Subimos al apartamento, y cuando ella regresa del baño me felicita por lo impecable que lo ha encontrado. 

			—¡Huele a desinfectante! —exclama como si no hubiese esperado ni por asomo que mi baño oliera bien.

			

			—Me alegra saber que está limpio de verdad —le digo irónicamente, mientras coloco los vasos y platos sobre la isla de la cocina.

			—Incluso mejor que el mío. Gracias al novio de mi compañera de piso, casi nunca conseguimos que huela bien. 

			—Oh, por Dios, no necesitaba saber eso —digo entre risas.

			—Lo siento —se disculpa, también riendo. 

			—¿Así que compartes piso? —le pregunto, aprovechando para saber algo más de su vida. 

			—Sí, es más económico y no me gusta demasiado la soledad, así que no me quejo. 

			—Excepto cuando su novio utiliza tu baño. 

			Nicole suelta una carcajada. 

			—Sé que ha sonado asqueroso, pero estaba bromeando. Tim es adorable, de esa clase de chico que ya no abundan. 

			—Asumo que tú no tienes novio. 

			—¿Acaso mi decepción al hablar de los hombres te ha hecho llegar a esa conclusión? —pregunta con ironía. 

			—En absoluto —respondo con el mismo tono. 

			—¿Crees que si tuviera novio hubiera aceptado tu propuesta?

			—¿Por qué no?

			—Oh, vamos. ¿Tú dejarías que tu novia acompañara a una fiesta a un completo desconocido?

			Lo pienso unos segundos antes de responder. 

			—No. Pero no todos los hombres somos iguales. A algunos no les han dañado su confianza. 

			—Vaya, parece que alguien…

			El horno eléctrico suena dando aviso de que el pastel ya está listo. 

			—La comida está lista —anuncio.

			Agradezco esta interrupción, pues ya me veía venir un aluvión de preguntas que no quería responder. 

			Sirvo una porción en cada plato y nos sentamos en las banquetas enfrentados. Veo su rostro al probar el primer bocado, y su expresión no deja lugar a dudas de que, nuevamente, la he sorprendido. 

			—Definitivamente, he aprendido mi lección. No volveré a prejuzgar. 

			No puedo evitar sentir orgullo. 

			—En serio, está delicioso. 

			—O estabas hambrienta. 

			—O ambas —concluye, y come otro bocado—. Ahora que estamos en este momento de distensión, cuéntame sobre la boda. Necesito saber a dónde iré, quiénes son los invitados, si debo evitar a alguien. ¡Cuál es el nombre de tu hermana!

			—Sí, ya que lo mencionas, debes evitar al tío Eddie —le digo—. Él tiene una fascinación por las jovencitas. Y por ningún motivo hagas contacto visual con mi prima Dorothy; te contará sus experiencias sexuales, las cuales están muy lejos de ser convencionales. 

			Nicole abre los ojos con exageración, lo cual me hace estallar en una carcajada. 

			

			—Estoy bromeando —le aclaro. 

			—Pero ¿existen el tío Eddie y la prima Dorothy?

			—Sí, pero son adorables. Mi familia es muy normal, y mi hermana, Jennifer, te amará. A ella le agrada todo el mundo —la tranquilizo. 

			—¿Incluso una desconocida que aparece en su boda como una paracaidista?

			—Eres mi acompañante. Créeme, alucinará contigo. 

			Si ella supiera que cualquier chica a mi alrededor es una potencial candidata a cuñada para mi hermana, rompería el acuerdo de inmediato. 

			—Cuando tengas un momento libre, debemos ir por tu vestido. 

			—Oh, no, descuida. Puedo pedir uno prestado.

			—Te estoy forzando a asistir a esa boda. Lo menos que mereces es hacerlo luciendo algo propio y de tu agrado. 

			—No me has obligado, yo he aceptado el trato —aclara—. Pero, admito que hace mucho tiempo no tengo la oportunidad de usar un bonito vestido. 

			Distingo ese inconfundible brillo en sus ojos que aparece en las mujeres cuando hablan de ropa y bolsos. En mi hermana, lo he visto innumerables veces al hablar de zapatos.

			—Te avisaré cuando pueda ir —me dice, finalmente. 

			Por un momento, nos dedicamos a comer en silencio. No me gusta alardear sobre mí mismo, pero reconozco que el pastel me ha quedado delicioso. Me atrevería a decir que mejor que nunca. Como si hubiese planeado comer con ella y me hubiese esmerado para impresionarla. 

			—¿Me explicas cómo es que estás soltero cocinando de esta manera? —me pregunta—. Creo que el sueño de toda mujer es estar con un hombre que cocine. 

			—Pues, evidentemente no le he cocinado lo suficiente a ninguna para que quisiera quedarse conmigo. 

			—Parece que otra vez he metido el dedo en la llaga, ¿verdad?

			—Descuida, ya está casi superado —le digo, pero es una total mentira. 

			Aún me afecta y me duele más de lo que quisiera. De solo pensar en que tendré que verlos en la boda me produce dolor de estómago. 

			—¿Quieres más? —le pregunto, tratando de salir de esta conversación. 

			—No debería, pero…  —Me extiende el plato—. Cómo negarme. 

			Sonrío y le sirvo otra porción. 

			—¿Y qué hay de ti? ¿Cuál es tu motivo para estar soltera? 

			—Uff, ¿tienes tiempo? —Bebe un poco de agua, y cuando vuelve a hablar su semblante es más serio—. Lo simplificaré en una mala experiencia. Una muy mala experiencia. 

			—Tan mala como para prejuzgar a todos los hombres y echarlos al mismo saco —bromeo.

			—Tan mala como para aceptar una extraña propuesta de un completo desconocido a cambio de clases gratuitas de defensa personal.

			Mi estúpida sonrisa se borra al instante y me quedo en silencio procesando lo que acaba de decir. Hasta que entiendo que debo disculparme. 

			—Lo siento, yo…

			—Descuida, también está casi superado —me dice con una sonrisa que no le creo. 

			Me siento un idiota. Yo bromeando y haciéndome el gracioso, y ella dando a entender algo que, al menos en una rápida suposición, es muy serio y grave. 

			

			—Y, ¿qué piensas de que tu hermana se case? —me pregunta, desviando por completo el tema de conversación—. ¿Eres de esos hermanos celosos y sobreprotectores?

			Me cuesta dejar aquel asunto atrás, pero respeto que no quiera seguir hablando de ello.

			—Lo era. Cuando Jen era adolescente me encargaba de alejar a todos los chicos de ella, y mis amigos tenían prohibido mirarla siquiera. 

			Nicole ríe.

			—Dime que prejuzgo, pero te imaginaba así totalmente. 

			—No sirvió de mucho, de todos modos. A los diecisiete años comenzó a salir con este chico, David, y a los diecinueve apareció en casa con una ecografía de un embarazo de un mes y medio. 

			Nicole abre los ojos con exageración, y casi se atraganta con la comida. 

			—Esa fue la reacción de toda mi familia —le digo—. La mía fue algo diferente. Yo me enfadé, le dije cosas horribles, le di un puñetazo en el rostro a David que aún hoy me reprocha, y no le dirigí la palabra a Jennifer durante casi dos semanas. 

			—¿En qué momento cambiaste de parecer? 

			—Cuando su barriga comenzó a crecer —respondo, y mi tono se suaviza al hablar de eso—. Cuando me di cuenta de que ellos se amaban de verdad, que no había sido solo una aventura de secundaria, y que David no la dejaría sola. Y el día que Penny nació… —Una sonrisa aparece en mi rostro—. Ese día, simplemente me rendí.

			Nicole me mira con una sonrisa gentil en su rostro. 

			—¿Quién hubiera dicho que, detrás de este tipo rudo, se esconde un ser sensible con una tierna debilidad por su sobrina?

			—Te agradecería la discreción, tengo una reputación que mantener—bromeo. 

			—Tranquilo, soy una tumba —dice, levantando la mano en señal de promesa—. Lo que sí esparciré es tu talento culinario. A las mujeres les encantará oírlo. Y, hablando de tu talento…, seguiría comiendo, pero debo irme.

			Se pone de pie y lleva su plato y cubiertos al lavabo. 

			—Déjalo ahí, yo me ocupo. No quiero que esparzas por ahí que te hice lavar la vajilla. Eso no me ayudaría con las mujeres.

			—Muy astuto. 

			Nicole coge sus cosas y luego la acompaño hasta la puerta. 

			—Gracias por el almuerzo, estaba exquisito. Y me encantó la clase de hoy. 

			—Me alegra oír eso. 

			Nos despedimos con un beso en la mejilla y se marcha. Cuando cierro la puerta, lo único en lo que pienso es que, si antes quería ser un buen profesor para ella, después de la conversación que hemos tenido hoy me esforzaré al cien por ciento para ser el mejor.

		

	
		
			

			Capítulo 11

			Nicole

			La última vez que entré a un centro comercial fue cuando aún vivía en Nashville, y ni siquiera compré algo para mí, sino que acompañé a una amiga a conseguir su vestido para la graduación. El mío lo encontré esa noche en una tienda que encontré en internet ubicada en las afueras de la ciudad. Por supuesto, me aseguré de que nadie lo supiera; en ese entonces me parecía humillante. Hoy, viéndolo a la distancia, considero que fue una decisión inteligente. ¿Para qué quería un vestido pomposo y formal en mi armario que nunca volvería a usar? La foto que me tomé esa noche, y que mamá enmarcó y colocó en nuestra sala, era un recuerdo más que suficiente.

			Cuando André me recogió para ir por el vestido para la boda, no pensé que terminaríamos en uno de los mejores centros comerciales de la ciudad, el cual solo conocía por las publicidades en la televisión. 

			—Podríamos haber ido a otro lugar —le digo cuando detiene el coche en el enorme estacionamiento. 

			—¿No te gusta aquí? Tengo entendido que están las mejores tiendas. 

			—Precisamente. Conozco otros lugares donde venden ropa bonita y a buen precio.

			—Te agradezco la sugerencia, pero compraré mi traje aquí y preferiría hacer ambas compras en el mismo lugar. 

			—De acuerdo —acepto, aunque no porque no tenga objeciones, sino porque no quiero fastidiar. 

			Al entrar al centro comercial, me quedo boquiabierta con el tamaño del lugar y con las tiendas de primeras marcas que hay allí. Yo ni siquiera podría aspirar a un neceser en una reconocida marca de bolsos, cuyo escaparate abarca el ancho de tres locales juntos. Aunque, si tuviera el dinero, tampoco lo haría. Me parece absurdo gastar tanto en ropa y zapatos, cuando puedo obtenerlos a menor costo simplemente por no tener la etiqueta de una lujosa marca. 

			Mientras caminamos por el lugar, veo vestidos que me quitan el aliento, por lo bellos y por su valor. Intento disimular mi estupor, pero, al parecer, no lo consigo, pues André me dice que elija el que me gusta sin fijarme en el precio. ¡Como si pudiera ignorar esos desorbitantes números! Cualquier otra mujer se sentiría en el paraíso ante la posibilidad de entrar a una de esas tiendas y llevarse lo que quisiera, pero yo no. Jamás me aprovecharía de esa manera, y mucho menos gastaría ese dineral en algo que probablemente no volveré a usar. Es ridículo. Así que le digo que le avisaré cuando vea algo de mi agrado. Pero, tras pasar por varias tiendas sin que le diera indicios de querer entrar a alguna, él me dice:

			—Creo que necesitas un empujón. Entremos aquí.

			—No, pero…

			—Es imposible que ese vestido no te guste —me dice señalando un hermoso vestido rojo que luce sexy y elegante sobre el cuerpo esbelto del maniquí—. ¡Soy hombre y quisiera usarlo!

			

			Su comentario me hace reír. Siendo honesta, me encanta, y por supuesto que lo había visto cuando pasamos frente a él, pero fingí no hacerlo. Con solo verlo, imagino que debe ser costoso, y no hay nada peor que enamorarse de algo y no poder adquirirlo. 

			—No estoy diciendo que lo elijas, pero al menos pruébatelo —insiste al verme dubitativa—. Si no empiezas por alguno, nunca sabrás cuál es el indicado. Y, honestamente, no planeo pasar toda la tarde aquí adentro. 

			Él tiene razón, no lo torturaré de esa manera. No hay peor castigo para los hombres que encerrarlos en un centro comercial a comprar ropa. Así que acepto entrar a la tienda y terminar con aquello cuanto antes.

			El vestido es indiscutiblemente hermoso, pero me resulta demasiado llamativo. Tal vez lo usaría en un evento donde quisiera ser protagonista y destacar, pero no en una boda donde ni siquiera he sido invitada formalmente. Si una completa desconocida apareciera en mi boda con un vestido como ese, ordenaría que la echaran. 

			—Es bellísimo, pero busco algo más discreto —le digo a la vendedora cuando lo saca del perchero para mostrármelo. 

			—¿Estás segura? —me pregunta André—. Creo que este color se te vería estupendo. 

			—Absolutamente, su tono de piel es ideal para la gama de los rojos y los verdes —acota la vendedora. 

			—No pongo en duda tus conocimientos, pero en verdad me sentiría más a gusto con un color más sobrio —repito. 

			—Como prefieras. Vengan por aquí. 

			Nos conduce a otro sector de la tienda, en donde se encuentran los vestidos en tonos más oscuros. Cientos de modelos, largos y cortos, con pedrería y sin ella, sexys y otros más elegantes, se despliegan frente a mí. André me ha dicho que escoja sin mirar el precio, pero con disimulo, observo las etiquetas y descarto los más costosos. Selecciono tres modelos, dos negros y uno azul noche, y la vendedora nos conduce a los cambiadores. André me pregunta si prefiero que me espere afuera, pero le pido que me acompañe para que me dé su opinión.

			El primero que me pruebo me resulta demasiado escotado, así que ni siquiera se lo muestro; por pudor y porque lo descarto de inmediato. El segundo modelo tiene un escote corazón que resalta mi busto sin verme vulgar y una impresionante espalda descubierta que acapara toda la atención. 

			—Me encanta. ¿Qué opinas tú? —le pregunto a André.

			—Guau.

			—Esperaba una opinión más precisa, la verdad —bromeo.

			—Lo siento, pero creo que esa es la opinión más honesta que puedo darte —dice haciéndome reír. 

			—Diría que es el elegido, pero me probaré el otro para estar completamente segura. 

			El tercer vestido es el color azul noche, con un elegante escote halter y una abertura profunda en la pierna derecha. Al vérmelo puesto me gusta más de lo que imaginé, así que se lo muestro a André para que me ayude con la decisión. 

			—Creí que ya tenía un ganador, pero ahora tengo dudas —le digo—. Así que, esta vez, necesito más que una expresión como opinión. ¿Cuál crees que es más apropiado?

			

			—Me lo pones difícil. Sin duda, también diría «guau» con este. No entiendo nada de moda, pero si te sirve de algo…, deberías lucir esas piernas. 

			Siento el calor subir hasta mi rostro tras oír su comentario. Hace tanto tiempo que un hombre no me halaga, que me hace sentir bella, que me siento rara. De una buena manera. 

			—Creo que eso ayudó —le digo, y vuelvo a entrar al cambiador. 

			Cuando salgo, le entrego el vestido azul a la vendedora y ella nos conduce hasta el mostrador, donde André paga con su tarjeta. 

			—Sin duda, seré el invitado más envidiado de la fiesta —me dice al salir de la tienda. 

			—No necesitas adularme. Ya tengo el vestido, no me arrepentiré de ir a la boda. 

			—Soy sincero. Y ahora espero que tú también lo seas para ayudarme a escoger mi atuendo. 

			—Lo intentaré. 

			André lo resuelve mucho más rápido. Solo entra a una tienda, de la cual parece ser habitual, y se prueba tres modelos que le quedan pintados. No soy fan de los hombres con traje, pero debo admitir que en él se ven muy sexys. 

			—Tenía pensado comprar uno negro, clásico, pero ya que tú irás de azul, podría usar uno en ese tono para ir combinados —me dice. 

			—Yo tampoco entiendo de moda, pero, si te sirve de algo, el color azul te queda muy bien con tu tono de piel. 

			Él sonríe. 

			—Creo que eso ayudó.

			Cuando terminamos con las compras, André propone sentarnos a tomar algo para distendernos. 

			—Solo si me dejas invitarte, porque… 

			—Porque ya te he comprado ese vestido y no aceptarás más nada de mí —dice anticipando lo que imagina que diré. 

			Sonrío, porque ha acertado. 

			—Lo has dicho tú, no yo. 

			Nos sentamos en una cafetería en cuyo menú hay tantas cosas deliciosas que no sé qué pedir. André me sugiere que, si me gusta el chocolate, escoja la Marquise, porque ya la ha probado y es sublime. 

			—No puedo creer que en cinco años viviendo aquí me haya perdido de esto —exclamo al probarla. La definición de sublime se ha quedado corta.

			—¿Nunca has venido a esta cafetería?

			—Nunca he venido a este centro comercial —confieso—. No bromeaba cuando te dije que conozco como la palma de mi mano las mejores tiendas de bajo costo de la ciudad. 

			—Bueno, no creas que yo he venido muchas veces. Solo para ocasiones especiales en las que necesito vestirme bien —aclara—. La boda de mi hermana es una de ellas. Prácticamente me ha obligado a comprarme un traje. 

			—¿Tenía miedo de que asistieras usando un dobok? —bromeo, y lo hago reír. 

			—Aprendes rápido. 

			—Soy una buena alumna. —Me llevo otro trozo de pastel a la boca—. Mmm…

			  definitivamente es el pastel de chocolate más delicioso que he probado. Me recuerda a los postres que preparaba mi madre cuando vivía con ella. 

			

			—¿La ves con frecuencia? 

			—No tanto como quisiera. Pero intentamos reunirnos para los cumpleaños y la navidad. 

			Asiente con la cabeza y bebe un poco de café.

			—Y, ¿qué ha llevado a una chica de Nashville a mudarse a la gran ciudad? 

			—Uff, pues…, necesidad de un cambio de aire, mejores posibilidades laborales para poder ayudar a mi familia. La idea de que la vida aquí era perfecta, como en las películas. —Me pierdo unos segundos en mis pensamientos—. En fin, la lista es larga. 

			—Y, cinco años después, ¿puedes decir que ha sido todo lo que esperabas?

			Debo pensar unos segundos antes de responder. 

			—En lo que más me importa, sí. Tengo un buen trabajo, gracias al cual puedo ayudar a mi madre y a mi hermana para que no les falte nada.

			André vuelve a asentir, mientras me observa con esa expresión que ya he visto en él antes al mencionar algo sobre mi vida; una mezcla de compasión y curiosidad por saber más. 

			No me agrada hablar sobre ello, y menos con alguien que apenas conozco, así que me apresuro a desviar el foco.

			—¿Y tú? ¿Qué te ha traído aquí?

			—Digamos que también necesitaba un cambio de aire. Tomar un poco de distancia. 

			—¿Y ha funcionado?

			—Creo que aún es pronto para saberlo. Pero voy por buen camino. 

			Sonrío y levanto mi taza de café. 

			—Pues, brindemos por ese cambio de aire. 

			—Y porque tu vida aquí finalmente sea perfecta —añade.

			—Eso solo era una utopía, algo que fantaseaba cuando era más joven e ingenua. No existe la vida perfecta como tal. Ahora me conformo con tener una vida feliz, en paz… rodeada de las personas correctas. 

			Noto que la expresión en el rostro de André se torna más seria. Estoy segura de que él ya ha advertido que he pasado por algo duro, o al menos que no he tenido una vida fácil. Sin embargo, no pregunta nada. Tal vez porque no está interesado en saber más, o porque no tenemos la confianza suficiente. Por lo que sea, lo agradezco. 

			—Por una vida feliz, entonces —sentencia levantando su taza.

			—Ayúdame a comer esto —le digo acercándole el plato con el pastel—, o no entraré en ese vestido. 

			Él ríe. 

			—De acuerdo, me sacrificaré por ti. 

		

	
		
			Capítulo 12

			

			André

			—Aprovechad el fin de semana para practicar las tácticas que hemos visto hoy. Nos vemos el lunes —les digo a los alumnos de la última clase del viernes—. ¡Ah, y recordad que la próxima semana no habrá clases el viernes!

			Los despido y se marchan. 

			—¿Te tomas unos días de descanso?

			Me doy vuelta y veo venir a Débora con su bolso al hombro. 

			—Nada me gustaría más, pero no por el momento. ¿Por qué lo preguntas?

			—Me pareció oír que el viernes no das clases. He pensado que…

			—Oh, sí, pero lamentablemente no me tomo ningún descanso. El sábado es la boda de mi hermana y debo viajar a Newport —le explico.

			—¡Oh, cierto! ¿Ya tienes traje?

			—Sí, muy a mi pesar. Sacrificios que uno hace por la familia. 

			—Apuesto que te queda pintado. Sin duda, opacarás a los demás invitados. 

			—Ya sé a quién acudir cuando esté bajo de autoestima —le digo, y me dispongo a ordenar el salón. 

			—¿Tienes algún plan para el fin de semana? —me pregunta viniendo tras de mí. 

			—Acabo de despedirme de mis alumnos. Mi cabeza ni siquiera ha entrado en modo fin de semana.

			—Pues, deberías. Yo ya he planificado todo desde el miércoles. 

			—Genial, hay que aprovechar mientras uno es joven. Luego llegas a mi edad y tu mejor plan es cenar en la cama maratoneando alguna serie. 

			—Yo creo que no se trata de una cuestión de edad, sino de actitud. Tú te niegas a la diversión. 

			—¿Me llamas aburrido? —le pregunto con un fingido tono ofendido.

			—Te he invitado a ir a bailar cientos de veces y siempre me has dicho que no. 

			—Tal vez esa no sea mi idea de diversión —me defiendo—. Algún día te demostraré que no soy para nada aburrido. 

			—Esperaré ese día con ansias. —Su tono es sugerente, lo que me hace arrepentir de haber dicho eso. Ella podría tomarlo como una esperanza de algo más, y no ha sido dicho con esa intención. 

			Mi teléfono suena con el tono de aviso de una notificación. En otra situación lo habría ignorado, pero en este momento necesito cualquier excusa para escapar de la situación en la que me he metido. Así que cojo el teléfono que se encuentra sobre una pequeña mesita en un rincón, y mi rostro se transforma al encontrarme con un mensaje de Melanie. Estaba listo para inventar cualquier pretexto que me ayudara a escapar, pero ya no necesito hacerlo. Ver su nombre en la pantalla me descoloca por completo. 

			—¿Está todo bien? —me pregunta Débora con preocupación en su voz. 

			—Sí. Pero debo ocuparme de algo, así que…

			—Entiendo. Se me hace tarde, de todos modos. Te veo el lunes —me dice con cierta frialdad. Quizá por el modo antipático y cortante con el que la he despedido.

			

			En cuanto se marcha y me quedo solo, no pierdo el tiempo y abro el mensaje. Desde que terminamos no hemos vuelto a hablar. No pensé que me pondría tan nervioso con solo ver su nombre en una notificación de Facebook, la única red social donde no la he bloqueado, pues casi no la uso. 

			«Hola, André. Te escribo por aquí porque es el único lugar donde no me tienes bloqueada. Obviamente, entiendo por qué lo has hecho, así que iré al grano. Solo quiero decirte que si te molesta que asista a la boda de tu hermana, dímelo y no iré. Lo último que pretendo es incomodarte, y después de todo se trata de tu familia. Espero tu respuesta».

			Mi primer impulso es decirle que, en efecto, no quiero que vaya. Incluso empiezo a escribirlo, pero de inmediato lo borro. Eso le demostraría que aún me afecta verla o, peor aún, que no la he superado. Lo más lógico sería que ella decidiera por sí misma no asistir, sin consultármelo. Si yo estuviese en su lugar, no me daría la cara para volver a verla. Sin embargo, ella parece no tener ningún tipo de remordimiento. O, quizá, cree que ya todo ha sido olvidado. 

			Ojalá fuera así. Pero recuerdo todo como si hubiese sucedido ayer. 

			Un año y medio atrás

			—No puedo seguir con esto, no se siente bien. Me dijiste que hablarías con él.

			La voz de Joel me hace detener mis pasos. 

			—Y lo haré, pero no en vísperas de Navidad. No quiero que cada año cuando lleguen estas fechas se acuerde de nuestra ruptura. Te prometo que después del año nuevo terminaré con él. 

			Mi corazón se acelera al oír la inconfundible voz de Melanie, y mi espalda se pega a la pared para mantenerme oculto. 

			Cuando salí al jardín trasero buscándola, porque el brindis de las doce estaba cerca, no imaginé que la encontraría a solas con mi primo; mucho menos esperaba oírle decir que planeba terminar conmigo en una semana. Estamos juntos hace cinco años, y a mi parecer, la relación era perfecta. Ni siquiera hemos tenido una discusión en los últimos días; ninguna señal o indicio que pudiese suponer una incipiente ruptura. ¡Incluso estábamos planificando vivir juntos cuando ella se graduara de la escuela de arte!

			—Me siento una basura hablando con él como si nada, mirándolo a la cara, mientras tú y yo…

			—¿Y crees que yo lo paso bien? —lo interrumpe ella—. ¿Que no me siento horrible besándolo, estando con él sin sentir nada?

			Un nudo doloroso se instala en mi pecho. Quiero dejar de oír, pero mi cuerpo se resiste a moverse.

			—No necesitaba saber que aún te acuestas con él —le dice él con tono de reproche. 

			—En realidad, ya hace un tiempo que no lo hacemos —le aclara ella, y no es mentira. 

			Hace unas semanas que no tenemos sexo, pero creí que se debía a que ambos estábamos cansados y estresados con el trabajo y el estudio a esta altura del año. Sin embargo, la verdadera razón, era que ella se sentía horrible estando conmigo. 

			—Tú sabes que solo quiero estar contigo —le dice tomándolo del rostro—. No veo la hora de dejar de vernos a escondidas y poder estar juntos cuándo y dónde queramos. 

			—Yo también —responde él y se besan, pero se separan al instante—. Es peligroso. Cualquiera podría salir y vernos, incluso mi primo. 

			

			—Tal vez sería lo mejor; que nos descubriera y termináramos con todo esto de una vez. 

			—Ni lo digas. No protagonizaré un escándalo familiar en la cena navideña. Mejor volvamos dentro, André debe estar buscándote. 

			—De acuerdo. Te amo —le dice, y sella sus palabras con otro beso rápido.

			Me oculto mejor cuando pasan a unos metros de donde me encuentro, y una vez que entran a la casa me deslizo hasta el suelo. No puedo creer lo que acabo de presenciar. Estoy en shock, como si lo que acabara de suceder no fuera real. Sin embargo, ese «te amo» se ha oído muy real. 

			¿Cuánto tiempo hace que están juntos; que se burlan a mis espaldas? Ese falso sentimiento de culpa no me lo creo ni un poco. Si tuvieran un mínimo de culpa, no se besarían en el jodido jardín trasero de la casa de mis padres, donde toda la familia se encuentra celebrando la Navidad. ¡Donde yo me encuentro!

			Cuando los vi besarse, pensé en irrumpir y desenmascararlos. Pero, así como mi primo no quería protagonizar un escándalo, yo tampoco. Mi madre no me lo perdonaría, ella organiza todo con tanto esfuerzo y dedicación durante semanas, y siempre está en pro de la unión familiar. Un escándalo como ese explotaría todo por los aires. Pero ¿cómo hago para regresar allí con todos y actuar como si nada hubiera pasado? ¿Cómo me siento junto a Melanie, después de escucharla decirle «te amo» a mi primo? ¡A mi maldito primo! Nos hemos criado juntos, casi como hermanos. ¡¿Cómo ha podido hacerme esto?! Uno puede esperar una traición de cualquiera, pero ¿de tu misma sangre? No lo vi venir. 

			Si pudiera esfumarme en ese preciso momento, lo haría. Pero no puedo hacerlo, así que hago un enorme esfuerzo por tranquilizarme un poco y regreso a la sala. De algún modo, consigo fingir que todo está bien, incluso converso y bromeo con mi primo; como si nunca lo hubiera visto besar a mi novia. Su descaro es increíble. No se ve en absoluto como alguien que se siente culpable y “una basura” por lo que me está haciendo. Yo no podría mirarlo a la cara. 

			Finalmente, llega el momento de marcharnos. Algo tan cotidiano como ir juntos con Melanie en el coche, ahora se siente tenso e incómodo. 

			—¿No íbamos a tu casa? —me pregunta cuando advierte que he tomado el camino para ir a su apartamento. 

			—Tú lo has dicho, íbamos. 

			—No entiendo. Creí que nos quedaríamos allí esta noche, así que le dije a Ivi que podía quedarse en el apartamento. 

			—Pues, llámala y dile que hubo un cambio de planes. O, mejor aún, puedo llevarte a la casa de Joel, así no molestas a tu amiga a estas horas —le digo utilizando el tono más irónico que consigo. 

			—¿De qué hablas? ¿Por qué iría a la casa de tu primo? —me pregunta fingiendo desconcierto, aunque su rostro se ha puesto pálido de repente. 

			—Si prefieres, puedo llamarlo yo para avisarle. —Estiro mi mano para tomar mi teléfono sobre la consola, pero ella me lo impide sujetando mi brazo. 

			—Detente. 

			La miro a los ojos y veo en ellos una mezcla de pánico y angustia. La máscara se ha caído. 

			Aparco a un costado del camino y detengo el motor. El silencio es absoluto y reina por largos segundos. 

			

			—¿Hace cuánto lo sabes? —pregunta, finalmente, y sin vueltas.

			—Vaya, esperaba que lo negaras por más tiempo. Al parecer, estabas más ansiosa de lo que creía por terminar conmigo. Déjame recordar, ¿cuáles fueron tus palabras? —Hago una breve pausa— ¡Ah, si! «Tal vez sería mejor que nos descubriera y termináramos con todo esto de una vez».

			—Mierda —maldice y se cubre el rostro con las manos—. Yo no…

			—¿Tú no qué? ¿No querías decir eso? No, espera, no querías decírmelo en vísperas de Navidad para no arruinarme las fiestas, ¿verdad? Qué considerada. Te has ganado el cielo con ese gesto. 

			—En verdad no quería que te enteraras de esta manera —dice tras algunos segundos de silencio—. Realmente estaba esperando el momento indicado para hablar contigo y decirte que las cosas entre nosotros no estaban bien, pero…

			—¿Desde cuándo las cosas no estaban bien? —la interrumpo violentamente—. Porque, hasta donde yo sé, me dijiste «te amo» esta mañana. Y, hace tres días, hablamos de irnos a vivir juntos el próximo año. ¿En qué maldita parte de todo eso las cosas no estaban bien?

			Melanie aparta la mirada, desconozco si por vergüenza o porque no quiere mentirme mirándome a los ojos. 

			—Tal vez, mi error fue no ser sincera. Ahora sé que fingir que las cosas estaban bien para no hacerte daño no fue correcto. Debí enviarte señales más claras. 

			—¿De qué demonios…?

			—Hace un mes. Comenzamos a vernos hace un mes —confiesa—. En ese momento debí decirte que lo nuestro ya no funcionaba. 

			Un mes. 

			Intento hacer un rápido repaso mental de todo lo sucedido en el último mes; tratar de encontrar alguna señal, alguna actitud sospechosa en ella que haya ignorado. Pero, o estaba muy ciego, o ella disimuló muy bien. 

			¿Y mi primo? ¡Éramos compañeros de equipo en tenis todos los fines de semana! Incluso le he comentado mis planes con Melanie; planes con los que, supuestamente, se alegraba. Hipócrita. 

			—Lo siento —se disculpa.

			—¿Por qué lo sientes? ¿Por haberme engañado con mi primo, o por no haberme dado señales más claras? —pregunto con sarcasmo. 

			—Sé que estás molesto ahora, y lo entiendo. Pero, si pudiéramos hablar y me dejaras explicarte…

			—No quiero hablar, y no necesito que me expliques nada. Lo que he visto y oído es suficiente para mí. 

			—Por favor, André…

			—No, por favor tú —le pido lanzándole una mirada que la hace encogerse en el asiento—. No te dejo aquí porque estamos lejos de tu casa, pero mantente callada o mi bondad se irá a la mierda. 

			La advertencia es tajante y suficiente para que se mantenga en silencio los cinco minutos interminables que tardamos en llegar a su casa. Cuando me detengo en la entrada, ni siquiera la miro; mantengo la vista clavada al frente y mis manos sujetando con fuerza el volante. 

			

			Melanie espera unos segundos por una reacción de mi parte, pero al no obtenerla, se rinde y acepta que, al menos esta noche, no conseguirá nada. 

			—En verdad lo siento —me dice antes de bajar del coche. 

			Presente

			Nunca he querido oír sus explicaciones. Tampoco las de mi primo. No las necesitaba. Los eliminé de mi vida y me marché de Newport. Quizá no fue lo más maduro, pero sí lo que mi psiquis me pidió en ese momento. Como he dicho, no hemos vuelto a hablar, y que ella lo hiciera después de tanto tiempo para preguntarme si me molesta que asista a la boda de mi hermana me resulta absurdo. Como si le importara. 

			“Haz lo que quieras. Hace más de un año que no tienes que consultarme para tomar decisiones en tu vida”.

			Envío mi respuesta y procedo a bloquearla también de Facebook.

			Por supuesto que me molesta, ¿o acaso pensó que la vería y la abrazaría? Si no se tratara de la boda de mi hermana, evitaría ese evento sin dudarlo. Pero no puedo fallarle. Así que tendré que ponerme una coraza, lucir mi mejor cara y rogar que Dios me de la fortaleza para soportar aquella noche y no causar ningún mal recuerdo en el día más especial para Jennifer y David. 

		

	
		
			Capítulo 13

			Nicole

			Nunca le había mentido a Noah. Nuestra relación jefe-empleada siempre ha sido sincera. Jamás tuve la necesidad de mentirle para faltar al trabajo o conseguir algún beneficio. Sin embargo, esta vez, tuve que hacerlo y me sentí fatal.

			Es cierto que no fue una mentira propiamente dicha. Solo modifiqué un poco la historia, pues no podía decirle que me ausentaba dos días al trabajo para ser la acompañante en una boda de un chico al que acababa de conocer por un acuerdo que hice con él. Así que le dije que la que se casaba es una vieja amiga de la infancia, y que debía viajar a Nashville. Por supuesto, Noah me dio el permiso sin hacer más preguntas, e incluso me dijo que podía quedarme más días allí si lo quería, pues aún tengo días de vacaciones pendientes. 

			

			La mayoría dirá que exagero, pero me siento culpable mientras preparo un pequeño bolso para el viaje, con Lisa sentada en la cama interrogándome. 

			—¿Una boda? ¿Por qué no me lo dijiste antes? Te habría prestado un vestido, así te ahorrabas el dineral que te habrá costado este —dice, observando boquiabierta el vestido que he colgado tras la puerta de la habitación. 

			—No lo pagué yo. Fue un regalo de André, mi profesor de defensa personal —le respondo, algo distraída, mientras doblo una camiseta y la meto en el bolso. 

			—¿Disculpa? ¿Me he perdido de algo? 

			Al ver su desconcierto, recuerdo que no le he contado sobre el trato con André. Así que se lo explico brevemente. 

			—De otro modo no habría podido pagar las clases, y en verdad necesito sentirme más segura si Ian queda en libertad. 

			—¿Estás segura de que puedes confiar en él? —me pregunta con desconfianza—. ¿No tendrá otra intención contigo?

			—No lo creo. Ya lo he tratado bastante y nunca me ha insinuado nada. Además, me ha dicho que es importante para él ir acompañado a esa boda. 

			—Mmm, amiga, me huele a drama familiar. 

			—No lo sé, no me ha dicho demasiado. Trataré de sacarle información en el viaje. 

			—Mantenme al tanto, o no podré dormir estos dos días. 

			—Tranquila, si quisiera hacerme daño no me habría enseñado sus tácticas de defensa más letales —bromeo. 

			André me recoge poco después del mediodía. Carga mi bolso en el maletero y coloca el vestido extendido sobre el asiento trasero junto a su traje. 

			—¿Lista para un fin de semana épico? —me pregunta cuando subimos al coche. 

			—Cuidado con lo que prometes, mira que tendrás que cumplirlo. 

			—Nunca hago promesas en vano. Si te digo que será épico, es porque lo será. 

			No tengo idea por qué lo asegura, pero mi vida es tan monótona y aburrida que cualquier cosa que me saque de la rutina me entusiasma. Un viaje con un chico que apenas conozco, con una boda incluida, sin duda promete. 

			Tras una hora de viaje escuchando música, me asalta una duda que no había considerado hasta el momento. 

			—Oye, ¿en dónde nos quedaremos cuando lleguemos?

			—En un hotel. Aunque mi madre insistirá para que nos quedemos en su casa, pero no te someteré a esa tortura. 

			—¿Por qué dices eso? —le pregunto entre risas. 

			—Porque la conozco. Querrá saber todo de ti, no te dejará en paz, y a mí tampoco. Así que iremos a un hotel donde estaremos tranquilos. Por supuesto, he reservado dos habitaciones —aclara. 

			En tu cara, Lisa. Hasta en ese detalle ha pensado para no incomodarme. 

			—Quisiera pagar mi habitación.

			—Ya está pagada. 

			—Bueno, entonces dime cuánto has pagado y te daré el dinero. 

			—Lo olvidé. Hice las reservas hace una semana y mi memoria es muy frágil. 

			—Oh, vamos —le digo en un tono que deja en claro que no le creo. Pero él cambia de tema.

			

			—¿Has tenido problemas para conseguir los días libres en el trabajo?

			Me molesta el cambio de rumbo de la conversación, pero sé que insistir no tiene sentido. 

			—Tuve que modificar un poco la historia. Pero Noah es un jefe muy flexible y me los concedió de inmediato. 

			—Genial. 

			—Oye, ya que has mencionado a tu madre, ¿cómo me presentarás con tu familia? ¿Hay algo que no quieres que diga frente a ellos? ¿Algo que deba saber o…?

			—Puedes decir lo que quieras. No te pediré que actúes de nada, tranquila, solo sé tú misma. Serás una amiga para la familia, y espero que en verdad lleguemos a serlo.

			—Eso dependerá de este fin de semana. Si resulta tan épico como me lo has pintado, existe una gran posibilidad. 

			André sonríe y luego agrega: 

			—No compartiremos demasiado con ellos, no te preocupes. Solo la noche de la boda, y no tendrán muchas oportunidades de interrogarte allí. 

			—No lo preguntaba por mí sino por ti. No quisiera meter la pata diciendo algo incorrecto. 

			—Con que no menciones que has accedido a ser mi acompañante por un acuerdo entre nosotros, es suficiente. Quisiera que mi familia aún me tenga un poco de respeto. 

			Suelto una pequeña risa. 

			—Perfecto. Yo no diré nada, y tú no me etiquetarás en ninguna red social —le pido. 

			—¿Algún chico que no pueda enterarse de esta escapada conmigo?

			—Mi jefe. Como te he contado, tuve que modificar un poco la historia. Le dije que tenía una boda, pero de una amiga de la infancia en Nashville. 

			—Oh, entiendo. No es tan flexible, entonces. 

			—Lo es, pero no quise arriesgarme. 

			Noah jamás me ha negado nada, pero no por eso abusaré de su generosidad. Además, a juzgar por su reacción cuando le mencioné que tomaría clases de defensa, no estoy segura de que fuera a acceder a darme unos días libres para ir a una boda con mi profesor. 

			A mitad de camino, hacemos una parada para ir al baño, y una hora y media después llegamos al hotel. Es pequeño, ambientado en un estilo clásico y sencillo, pero cálido y acogedor. La recepcionista nos entrega las tarjetas de acceso a las habitaciones, las cuales están una al lado de la otra.

			—Si quieres descansar, nos vemos más tarde para la cena —sugiere André mientras caminamos por el pasillo. 

			—De acuerdo. Aprovecharé para ducharme. 

			—¿Nos vemos aquí a las ocho y media?

			—Perfecto —le digo, y entro a mi habitación.

			Es simple y acogedora como el resto del hotel. Colores cálidos en las paredes, una cama matrimonial en el centro, un modesto televisor en la pared y un pequeño armario junto al cuarto de baño. 

			Tras ducharme, me visto y me recuesto en la cama a mirar un poco de televisión hasta que sea la hora de la cena. Pero me quedo dormida, y me despiertan unos golpes reiterados en la puerta. 

			

			—Lo siento, me quedé dormida —me disculpo al abrir—. Dame dos minutos. 

			—No hay prisa, esperaré aquí. 

			Regreso al interior, me maquillo un poco, cojo mi bolso y vuelvo a salir. 

			—Estoy lista y hambrienta. Espero que me lleves a un sitio donde se coma bien. 

			—Conozco el lugar perfecto. 

			El restaurante se encuentra en el centro de la ciudad, por lo que está bastante concurrido. Tiene un estilo moderno, y en el menú hay una gran variedad de platos. Tras inspeccionar la carta me decido por la lasaña. André, por su parte, escoge carne con patatas asadas sin siquiera mirar el menú. 

			—¿Vienes seguido aquí?

			—Sí, es uno de mis lugares favoritos en Newport. La carne aquí es excelente.

			—Espero que las pastas también sean buenas. 

			—No te decepcionará, confía en mí. 

			—Apuesto que traías a tus citas aquí.

			—Solo las que creía que valían la pena. Al resto, las llevaba a locales de comida rápida —responde haciéndome reír. 

			—Caballero, pero astuto. 

			El mozo nos trae el vino en primer lugar, y llena nuestras copas antes de volver a marcharse.

			—Brindemos por este épico fin de semana —propone levantando la copa—. Y por el comienzo de una amistad. 

			—Y por la felicidad de tu hermana y su futuro marido —agrego y chocamos nuestras copas. 

			—¿André Miller? —pregunta una voz masculina a mis espaldas. 

			La expresión en el rostro de André cambia abruptamente.

			—Temía que esto pasara —dice entre dientes. 

			—Sí, eres tú. Sabía que mi vista no fallaba —vuelve a decir la voz, ahora más cerca—. ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo regresaste?

			—Acabo de llegar. He venido por la boda de mi hermana. 

			—¿Tu hermana se casa? Me alegro por ella, es una gran chica. ¿Y ella es? —pregunta mirándome con curiosidad. 

			—Nicole, una amiga. Él es Jony, un ex compañero del colegio—nos presenta. 

			—Hola —lo saludo con una sonrisa que él me devuelve. 

			—Me alegra verte bien, amigo. Y, sobre todo, tan bien acompañado. Después de lo que te ha pasado, no debe ser fácil volver…

			—Sí, estoy muy bien, gracias —le dice André por encima de sus palabras. 

			Me quedo intrigada por saber más, pues, a juzgar por el modo en que cortó las palabras de su amigo y la mirada de advertencia que le lanzó, hay algo que no quiere que yo sepa. Para su suerte, el mozo reaparece con la comida. 

			—Los dejaré comer tranquilos —dice Jony—. En verdad me alegra verte bien. Felicita a tu hermana de mi parte. 

			—Gracias, lo haré. 

			El tal Jony se aleja y nos quedamos en silencio por unos segundos. 

			—Esta es la parte que padezco cuando regreso —dice, finalmente—. Los que se quedan aquí hacen un escándalo cuando me ven, como si fuera una celebridad.

			

			Me muerdo la lengua para no preguntarle nada sobre lo que Jony ha insinuado, pues está claro que él no quiere hablar de ello y yo no quiero incomodarlo. Así que solo sonrío y nos dedicamos a comer. André tenía razón, la lasaña no me decepciona, está exquisita, y la porción es enorme. Podrían comer dos personas y quedar satisfechas. 

			—¿Y? ¿Das tu aprobación?

			—¿Tú qué crees? —le pregunto señalando el plato casi vacío—. Ya que tu recomendación gastronómica ha sido acertada, ¿qué lugares me recomiendas conocer? Sé que no tenemos mucho tiempo para hacer turismo, pero mañana me gustaría aprovechar el día para pasear un poco. 

			—Uff, hay mucho para hacer aquí; museos, sitios históricos, Thames street. Debo ir a casa de mis padres, o me matarán si se enteran de que ya estoy aquí y no he ido a saludarlos. Pero luego puedo hacerte de guía —me ofrece.

			—No te sientas obligado a hacerlo. Ocúpate de tus asuntos, sé cuidarme sola. 

			—No me siento obligado, quiero hacerlo. Siempre es agradable volver a recorrer mi ciudad. Además, me dará una excusa para escapar de mi madre o me tendrá secuestrado todo el día —me dice, haciéndome reír.

			—En ese caso, estaré encantada de tenerte como guía. 

			Cuando terminamos de cenar, regresamos al hotel. 

			—Mañana me iré temprano. Tú duerme tranquila y luego toma un buen desayuno, porque será un día largo y agitado —me dice al llegar a la puerta de las habitaciones—. Trataré de liberarme para el mediodía, pero nunca se sabe con mi madre, así que te mantendré al tanto. 

			—Está bien, haz tus cosas tranquilo. Nos vemos mañana.

			—Descansa.

		

	
		
			Capítulo 14

			André

			Me despierto bien temprano en la mañana y me dirijo a la casa de mis padres. No le ofrecí a Nicole que me acompañe, porque sé que mi madre estará intensa y no quiero exponerla a eso. Y no me equivoco; ni bien abre la puerta, se lanza sobre mí y me atrapa en un abrazo asfixiante. 

			—¿Dónde están tus maletas? —me pregunta cuando entramos. 

			—En el hotel donde me estoy quedando. Y no me harás cambiar de opinión, así que no te esfuerces —le advierto.

			

			—¿Por qué gastas dinero en un hotel, si tienes tu habitación libre aquí?

			—Agradece que he venido, mamá —le digo, tajante, finalizando cualquier tipo de reclamo de su parte. 

			Cuando entro a la cocina me encuentro con mi padre desayunando. Él también se alegra de verme, pero no es tan efusivo como mi madre. 

			—Siéntate, acabamos de empezar —me dice.

			Acepto para, al menos, darles el gusto en eso. Me siento con ellos y mamá coloca otra taza frente a mí. Después de preguntarme por mi trabajo y mi vida en New York, me hace la pregunta que estaba esperando desde que llegué. 

			—¿Cómo te sientes al tener que ver a Melanie en la boda? 

			—¿Cómo crees que me siento, mamá? 

			Ella se mantiene en silencio por unos segundos y comparte una mirada con mi padre. 

			—Tu hermana no quería invitarlos. Pero a mí me pareció que no era educado, así que la obligué a hacerlo. 

			—Siempre tan políticamente correcta —digo con sarcasmo. 

			—De todos modos, ellos debieron rechazar la invitación. Si yo fuera Melanie, no me atrevería a aparecer.

			—Pues, Jennifer me ha dicho que ambos confirmaron asistencia, así que evidentemente no todos tienen tu moral, mamá.

			—Tú también podrías haber venido con alguien, aunque sea una amiga.

			—¿Y quién dijo que he venido solo?

			—Bueno, no está aquí contigo, así que… —Hace una pausa, y de repente su rostro se ilumina— ¡Por eso te estás quedando en un hotel! ¿Quién es ella? ¿Por qué no la has traído?

			—Por esta razón —le digo, haciendo referencia a sus preguntas inquisitivas. 

			Mi padre se oculta tras su taza para que mi madre no lo vea reír. 

			—Cariño, no seas ansiosa —le dice—. La conoceremos esta noche. 

			—Gracias, papá. —Me pongo de pie—. Debo irme. 

			—¿Ya? ¿No te quedas a almorzar? Puedo prepararte tu comida favorita, la necesitas, estás muy delgado. 

			—Gracias, mamá, pero tengo planes para el resto del día. 

			—Su amiga lo espera, Sandra, déjalo tranquilo. 

			La actitud cómplice de mi padre me recuerda cuando era adolescente y él me cubría con mi madre.

			—Os veo en la boda. —Agarro un pancake de la mesa para comerlo en el camino—. Está delicioso, mamá, no has perdido la mano. 

			Cuando salgo de la casa, le envío un mensaje a Nicole para avisarle que ya estoy en camino. En quince minutos llego al hotel, y ella ya está lista cuando llamo a su puerta. 

			—¿Listo para mostrarme tu ciudad?

			—A tus órdenes. 

			Subimos al coche y me dirijo al primer lugar que he marcado en mi mapa mental de Newport. 

			—¿Qué tal ha sido el reencuentro con tus padres? —me pregunta. 

			

			—Tal como había imaginado. Mamá lanzándose sobre mí al verme; mamá pidiéndome que me quede en mi antigua habitación; mamá regañándome porque estoy muy delgado. Y papá… siendo papá.

			Nicole ríe. 

			—¿Les has hablado sobre mí?

			—Les dije que he venido con alguien, y eso ha sido suficiente para que mamá enloquezca y lo quiera saber todo sobre ti. Pero, descuida, no te atosigará. Es la boda de su única hija, estará muy ocupada controlando que todo salga bien —le digo para tranquilizarla. 

			—No te preocupes por mí, estaré bien. ¿A dónde estamos yendo? No quiero condicionarte, pero he investigado en internet algunos lugares que parecen fascinantes. 

			—Soy tu chofer y guía hoy, estoy a tu servicio. 

			—Verás, tengo cierta fascinación por las mansiones y casas antiguas, y he visto que aquí hay muchas de ellas. 

			—Así es, tenemos un circuito turístico único que incluye mansiones de la época dorada y vistas espectaculares de nuestra costa —le cuento—. Seguramente habrás leído sobre Rosecliff y The Breakers.

			—¡Sí, esas mismas! Las fotos eran impactantes. Pero si no planeabas ir allí…

			—¿Con quién crees que estás tratando? Si no visitas Cliffwalk, no puedes decir que has estado en Newport. 

			—Mis disculpas por ofenderte. Me callaré y me entregaré al tour con confianza. 

			—Te aseguro que no te arrepentirás de haberme contratado —bromeo. 

			Al primer sitio que la llevo es Rosecliff, una mansión de la edad dorada convertida en museo, gracias a que sus últimos propietarios la donaron en 1971 a The preservation society of Newport County. Nicole queda boquiabierta al verla frente a ella, tan inmensa e imponente. En el exterior hay fuentes y esculturas, y un pequeño cementerio de mascotas que llama su atención. Al entrar al recibidor, es imposible no reparar en las espectaculares escaleras principales vestidas con una opulenta alfombra roja. El salón de la casa, donde se celebraban grandes fiestas, está decorado en un estilo renacentista francés, y hay varios retratos de destacados ciudadanos de Newport de aquella época. 

			—Si hubiera vivido en aquellos años, mi retrato estaría aquí —bromeo. 

			Rosecliff poseía el salón de baile más grande de todo Newport; una sala alargada con grandes puertas de cristal a ambos lados, desde las cuales se aprecian las vistas al océano de un lado y el jardín desde el otro. 

			En la segunda planta se encuentran los dormitorios de la familia y de los invitados que pasaban la noche en la mansión, y en la tercera planta, los dormitorios del personal y un cuarto de costura. 

			—¿Y? ¿Qué te ha parecido? —le pregunto al salir. 

			—Estoy impactada. Desearía haber nacido en aquella época y vivir en una mansión cómo esta, aunque sea trabajando como criada o cocinera. 

			—Ya que vas a soñar, visualízate como la señora de la casa. ¿Sabes lo que habrán sido esas fiestas de verano? Ni loco me conformaría con ser el jardinero y observar desde los enormes ventanales. 

			Nicole ríe. 

			—Tienes razón, no debo ser tan conformista. 

			

			—Exacto, y para que comiences a ponerlo en práctica, no te dejaré conformar con esta mansión y te llevaré a conocer mi favorita de la ciudad. 

			—¿Dices que veré algo más imponente que esto? —pregunta con suspicacia. 

			—Ya me dirás tú. 

			No me equivoco. The Breakers la deja literalmente sin habla. 

			—Te lo dije —le digo al ver su reacción—. Y aún no has entrado. 

			Primero damos un paseo por los jardines para contemplar su fachada y las hermosas vistas al océano. Debo confesar que también me quedo impresionado como la primera vez. La visita comienza en la primera planta, la más impresionante de la mansión. El vestíbulo es enorme, inspirado en los patios abiertos de las mansiones italianas; con un techo en el cual hay representado un cielo despejado que ayuda a imaginar que uno se encuentra en un patio abierto. The Breakers es la más grande y opulenta de todas las mansiones de Newport, y cuando el guía nos conduce a la cocina, el tamaño de la misma da cuenta del gran equipo de cocineros que trabajaba allí. 

			El comedor es lo que más impacta a Nicole. Allí se celebraban las cenas más importantes, donde recibían a otros miembros de la alta sociedad, por lo que fue diseñado para dejar boquiabierto a todo aquel que entraba allí. Además de la amplitud de la sala y sus llamativas decoraciones, lo que más impacta es el oro que recubre las paredes, ventanas, techo y la puerta. 

			Visitamos el salón de música y la biblioteca. Los dormitorios de la familia, amplios y elegantes, aunque no tan ostentosos como las zonas comunes. Y los baños; sí, en plural, porque en The Breakers hay ¡veinte cuartos de baño! El más impresionante de todos era el de los señores de la casa, en el cual destaca una bañera de mármol construida en un diseño similar a un sarcófago romano con cuatro grifos: dos para agua caliente, dos para agua fría, una dulce y otra salada, algo habitual en las mansiones cercanas al océano. 

			El recorrido finaliza en la gran terraza, la cual era usada por la familia como salón al aire libre. Desde allí, se puede observar el océano y entender mejor el nombre de la mansión, que en español significa «Rompeolas». Nos quedamos un rato allí, contemplando la vista. 

			—Tenías razón, este lugar es increíble —me dice con una expresión de absoluta fascinación. 

			—Yo aún sigo maravillándome como la primera vez. 

			—Todos los espacios me han deslumbrado, pero ¿el cuarto de la señora Vanderbilt? ¡Tiene el triple de tamaño que el apartamento donde vivo! ¡Y tenía cuatro roperos! El sueño de cualquier mujer —exclama, haciéndome reír. 

			—¿No te resulta increíble que, teniendo la posibilidad de contemplar esta vista todos los días, solo vinieran aquí a pasar el verano? —le pregunto sin apartar la mirada del océano—. Yo no me movería de aquí. 

			—Sí. Aunque me resulta más increíble que tuvieran más de una propiedad, seguramente todas mansiones espectaculares como esta. Para mí es un sueño poder dejar de alquilar algún día. 

			—Tienes razón, es obsceno. 

			Ambos reímos. 

			—¿Tienes hambre? —le pregunto. 

			—Un poco. 

			

			—Bien, vamos. 

			Con pesar, nos marchamos de allí. En el camino me detengo en una tienda a comprar sándwiches y bebidas. Luego conduzco en dirección al océano, y aparco en una bajada para sentarnos a comer frente al mar. 

			—Este lugar es bellísimo. ¿A cuántas chicas has traído aquí? 

			—A algunas, no lo negaré —reconozco—. Es difícil que te rechacen en un marco como este, ¿no crees?

			Nicole ríe y asiente. —Siendo honesta, si debo imaginar un lugar ideal para que me propongan matrimonio, sería como este. 

			—Bueno, yo no he llegado a tanto. 

			—Descuida, la idea del matrimonio es una utopía. Tampoco creo que llegue a eso. 

			—Eres muy joven aún. 

			—Cuando te han desencantado de la forma en que lo han hecho conmigo, es muy difícil volver a confiar y entregarte en cuerpo y alma a alguien. 

			Su declaración me tienta a preguntarle más, pero Nicole se adelanta a mis intenciones.

			—Entonces… ¿Un sándwich frente al mar es tu plan infalible de conquista? —me pregunta.

			—Depende de mis intenciones. A veces, puedo cambiar el sándwich por una cerveza. 

			Ella advierte que estoy bromeando y sonríe. 

			—Si tuviera algo tal como «un plan infalible» no estaría solo —le digo con más seriedad—. Pero, evidentemente, traerlas a contemplar este paisaje o llevarlas a un tour por Cliffwalk no ha funcionado. 

			—Quizá, porque ninguna de ellas estaba destinada a ti —me dice—. Dicen que cuando encuentras a la persona correcta, entiendes por qué no ha funcionado con nadie más. 

			—Es irónico que me lo diga alguien que, al parecer, ha perdido toda la fe en el amor —comento con sorna. 

			—¿Conoces el dicho «haz lo que digo, pero no lo que hago»? Se aplica perfectamente a mí. 

			Niego con la cabeza con una sonrisa. 

			—Aunque, si algún descendiente de los Vanderbilt me propone matrimonio, no lo dudaría si eso significa pasar mis veranos en The Breakers. 

			—Ahh, así que eres de esas que se venden al mejor postor. 

			—Solo a propietarios de mansiones de la edad dorada —bromea, y me saca una carcajada—. Hablando en serio…, supongo que, muy en el fondo, aún tengo fe en que el amor llegará en algún momento. Probablemente, cuando menos lo espere y de la mano de la persona menos pensada. —Hace una breve pausa—. Todavía quiero creer que el amor puede ser sano, sincero…, sin dolor, de ningún tipo. 

			La observo en silencio. Ella tiene la mirada perdida en el mar y parece sumida en sus pensamientos. Tengo cientos de preguntas en la punta de la lengua, pero muerdo un trozo de sándwich para acallarlas. 

			Nos quedamos de ese modo varios minutos, comiendo y contemplando el océano. Hasta que me pongo de pie y le tiendo la mano. 

			—¿Quieres seguir con el tour? Todavía tenemos algunas horas antes de tener que regresar al hotel para prepararnos. 

			

			Nicole toma mi mano y se incorpora. 

			—Te reto a que me sigas sorprendiendo. 

			Acepto el reto, porque sé que no la decepcionaré, y la llevo a conocer un fuerte del siglo XIX y a pasear por Thames Street, una calle con edificios coloniales que sobreviven al tiempo funcionando con fines comerciales. Cuando debemos regresar al hotel, lo hago muy a mi pesar, pues me he divertido y no he pensado en nada más mientras recorríamos la ciudad. 

			—Gracias por el paseo de hoy —me dice—. Podrías haberte quedado con tu familia, o aquí tranquilo preparándote para la boda de tu hermana, pero me has llevado a recorrer la ciudad mejor que cualquier guía contratado. 

			—Amo mi ciudad, y me encanta mostrársela a todo aquel que viene. Además, te he dicho que fue la excusa para escapar de mis padres. ¿Te parece bien encontrarnos a las siete y media en el vestíbulo?

			—Claro, nos vemos luego. 

			Entro a mi habitación y me meto al cuarto de baño. Mientras el agua corre por mi cuerpo, el nerviosismo comienza a invadirme. Detesto sentirme de esta manera, no debería permitir que la idea de volver a verla me afecte. Me he prometido a mí mismo que no le daría ese gusto. Sin embargo, mientras me visto frente al espejo, todo en lo que puedo pensar es que quisiera no salir de esta habitación esta noche. 

		

	
		
			Capítulo 15

			Nicole

			A las siete y media, me presento en el vestíbulo tal como he acordado con André. Pero pasados varios minutos sin señales de él, decido ir a buscarlo. 

			Llamo a la puerta de la habitación dos veces, sin obtener respuesta. Espero un momento, pues puede que aún esté arreglándose. Casi un minuto después, la puerta se abre. Está a medio vestir, y la expresión en su rostro no es la de alguien feliz por ir a la boda de su hermana. 

			—Discúlpame por venir, pero no sabía nada de ti y pensé que podías necesitar ayuda —le digo con algo de preocupación. 

			—Un poco de ayuda siempre viene bien —responde, y se hace a un lado para dejarme entrar. 

			Al hacerlo, observo que el traje y la corbata están sobre la cama, y en la mesita de noche hay una botella de cerveza a medio beber. 

			

			—No digas nada, tienes problemas con el nudo de la corbata.

			—Ojalá solo fuese ese mi problema —dice con tono apagado, y se sienta en el borde de la cama para ponerse los zapatos. 

			Me queda claro que algo de la boda lo incómoda. Y, en este punto, necesito saber qué es.

			—Oye, si hay algo de lo que quieras hablar, puedes decírmelo. No quiero entrometerme en tu vida, tampoco te juzgaré, solo escucharé.

			—¿Qué te hace pensar que me pasa algo? —pregunta sin levantar la vista de los cordones de los zapatos que está anudando. 

			—Intuición. Y, quizá, esa cerveza en tu mesita de noche. 

			André levanta la mirada hacia mí. 

			—Solo quería un poco de incentivo extra. No ha funcionado, así que no beberé más, no te preocupes. 

			—Creí que estabas feliz con la boda de tu hermana —le digo sin rodeos. 

			—Lo estoy, estoy feliz por ella. Probablemente, este sea el día más importante en su vida después del nacimiento de su hija. Me cabrea no poder disfrutarlo con ella como merece.

			—¿Y por qué no puedes? ¿Qué te lo impide? —sigo indagando, ansiosa por descubrir qué hay detrás de esa angustia. 

			Él suspira y se pone de pie. 

			—Te lo contaré en el coche. Ahora, ¿me ayudas con esto, por favor? —Se cuelga la corbata del cuello—. La única vez que usé una, fue mi madre quien hizo el nudo por mí.

			Asiento con una sonrisa y me acerco para ayudarlo. Luego, arregla un poco su cabello, coge el saco y nos marchamos. Una vez en el coche, me muerdo la lengua para no preguntar nada. No quiero que se sienta presionado, si él ha dicho que me lo contará, entonces respetaré su tiempo para hacerlo. Pero la ansiedad me mata, y esos primeros minutos de silencio me resultan eternos. 

			—Mi exnovia estará en la boda —revela, finalmente. 

			—Oh, ¿es amiga de tu hermana?

			Tan cliché. Siendo sincera, he pensado que se trataba de algo peor. ¿Tan malo puede ser compartir unas horas en una fiesta con tu ex?

			—No. Es la actual novia de mi primo —responde, y me quedo de piedra. 

			Por unos segundos no sé qué decir. 

			—Tranquila, no tienes que decir nada —dice él como si hubiese leído mis pensamientos—. Ya me advertiste que solo escucharías. 

			—Lo sé, es que…

			—Ya no siento nada por ella, no es ese el problema —continúa—. Pero hace tiempo que no veo a ninguno de los dos, y no sé cómo iré a reaccionar. 

			Asiento con la cabeza, porque aún no encuentro qué decir. 

			—Intenté excusarme para no venir, pero no podía hacerle eso a mi hermana. Así que, aquí estoy… rogando que esa media botellita de cerveza haga milagros para soportar esta noche. 

			—Entonces, por eso me has traído —hago una rápida deducción—; porque tu exnovia estará en la boda con tu primo y no querías que te viera solo.

			

			—No, para nada fue esa mi intención —dice él rápidamente—. Solo quería una compañía para sobrellevar la noche, una pequeña ayuda extra, como la cerveza. 

			Por supuesto que me conmueve oírlo de ese modo.

			—Tú no tienes que hacer nada, descuida, solo disfrutar la fiesta —me dice tras algunos segundos, a modo de aclaración—. Ese vestido te queda demasiado bien para que te quedes sentada toda la noche conmigo en un oscuro rincón. 

			—¿Crees que te dejaré solo mientras yo lo paso bien? Me has traído con una misión y la cumpliré. 

			—Esa misión está bastante difícil —me advierte. 

			—Déjamelo a mí. 

			El lugar donde se celebra la boda es bellísimo. Una estancia de varias hectáreas ambientada con innumerables flores en tonos pasteles y tules blancos, que le dan un marco romántico soñado. Hay sectores con sillones y mesas bajas, carpas con barras de bebidas y mesas con comida para la recepción. Y bajo frondosos árboles decorados con luces colgantes, se extienden dos largas mesas con sillas revestidas en raso blanco.

			—Sé que dije que no tengo esperanzas de casarme, pero si algún día eso sucede, no quiero menos que esto —le digo a André haciéndolo reír. 

			No pasa mucho tiempo hasta que los padres de André se acercan a nosotros. Me doy cuenta de que es su madre, porque me saluda efusivamente con un abrazo.

			—Es un placer conocerte, querida. Eres más bella de lo que imaginé. 

			—¿Imaginarla? Apenas has sabido de ella hace unas horas, mamá —le dice André, y me río por lo bajo. 

			—Usted luce bellísima, y muy elegante —le devuelvo la gentileza, aunque soy sincera. Es una mujer muy bella y refinada. 

			—No todos los días se casa un hijo. Debía estar acorde a la ocasión. Quizá no vuelva a suceder —lanza la indirecta mirando fijamente a André, quien no parece darse por aludido. 

			Una organizadora del lugar nos indica que debemos dirigirnos a la zona donde se llevará a cabo la ceremonia religiosa; un altar enmarcado con un arco revestido con rosas blancas, y sillas a ambos lados de un camino de alfombra roja. Me siento con André en la segunda fila, y no puedo evitar notar que se encuentra inquieto y observando en todas direcciones. 

			—Relájate —le digo por lo bajo—. Si quieres mi opinión, cuanto menos demuestres que te afecta verlos, mejor. 

			—Lo sé, me he repetido eso cientos de veces frente al espejo antes de venir. Pero soy un imbécil. 

			—No, no lo eres. Eres humano, tienes sangre en las venas. ¿Sabes cómo estaría yo en tu lugar? Temblando como una hoja. 

			—No estoy muy lejos de eso. 

			—Eres fuerte. Y, además, yo estoy aquí contigo, como tu ayuda extra —bromeo y tomo su mano. 

			Percibo que se sorprende con este gesto, pero me lo agradece con una sonrisa. 

			El sacerdote es el primero en ubicarse en el altar, seguido por el novio, elegante y visiblemente nervioso. Sin embargo, en cuanto la novia hace su aparición, su semblante cambia por completo. La emoción lo invade y una radiante sonrisa aparece en su rostro.

			

			Por un instante, me permito soñar que algún día un hombre me mirará de esa manera y me esperará en el altar con lágrimas de emoción en los ojos.

			Jennifer está deslumbrante, su vestido es una mezcla perfecta de sensualidad y elegancia, y el recogido en su cabello permite ver su rostro delicadamente maquillado en tonos pastel. Todos nos ponemos de pie para acompañar su paso por la alfombra roja hasta el altar del brazo de su padre, y cuando llegan, él la entrega a su futuro marido, quien la recibe con absoluta emoción. 

			—Tu hermana se ve radiante. Ese vestido es ideal —le comento a André. 

			Él sonríe y la mira con amor. Reconozco un gran parecido entre ambos; el mismo tono de cabello castaño oscuro, el mismo color avellana en sus ojos, la misma sonrisa. Sus padres han hecho un excelente trabajo. 

			La ceremonia es breve, pero emotiva; al punto que lagrimeo un poco cuando los novios se dicen los votos. 

			—No pensé que fueras tan sensible —me molesta André. 

			—Las palabras que se dijeron fueron hermosas. Y se miran con tanto amor y admiración, que me obligan a creer que existe el amor. 

			André ríe y luego dice, con más seriedad. 

			—Si no fuera así, no habría permitido que llegaran a este punto. Pero David es un buen tipo, sé que la ama de verdad y que nadie más la cuidaría como él. 

			Después de darse el «Sí quiero» y recibir la bendición del sacerdote, sellan la ceremonia con un beso y todos rompemos en aplausos. 

			—Ven, te presentaré a mi hermana —me dice André.

			  La mayoría de los invitados ya los han felicitado y comienzan a dirigirse al sector de las mesas. 

			—Lo has conseguido, finalmente. Tienes el anillo en el dedo —le dice él al acercarnos.

			Al escuchar la voz de su hermano, Jennifer se da vuelta y se lanza a su cuello. 

			—¡Has venido! 

			—¿Tenía otra opción? Me amenazaste con mi sobrina, ¿recuerdas? 

			—Lo siento, pero tenía que utilizar algo que te doliera o no estarías aquí. 

			—Habría venido de cualquier forma. Nunca me perdería la boda de mi hermanita. 

			Ella lo mira con ternura y finalmente repara en mí, que me he quedado un poco apartada para darles privacidad. 

			—Por favor, dime que esta bella chica ha venido contigo.

			—Sí, es una amiga, Nicole. Y esta es mi hermana, Jennifer —nos presenta. 

			—Me alegra conocerte —le digo—. Te deseo mucha felicidad en tu matrimonio. Ha sido una ceremonia hermosa y emotiva. 

			—Hasta lloró —acota André. 

			—Muchas gracias. Me alegra que mi hermano viniera contigo. —Comparten una breve mirada y él me sonríe—. Quisiera quedarme a charlar, Nicole, pero debo ir con mi marido. Tenemos una larga noche por delante.

			—Por supuesto, ya tendremos oportunidad de conversar. 

			—¡Disfrutad la fiesta, y comed y bebed por mí! —nos dice mientras se aleja.

			—Tu hermana es simpatiquísima. Ni siquiera se molestó al descubrir a una completa extraña en su boda. 

			—Por supuesto que no. Creo que se alegró más cuando te vio a ti que a mí. 

			

			—Oye, creo que deberíamos ir con todos los demás. No ha quedado nadie aquí —le digo al observar que solo hay tres chicos pertenecientes al staff del evento desconectando el micrófono y los altavoces que se han utilizado en la ceremonia religiosa. 

			—No me molestaría para nada quedarme aquí. Pero te prometí que no nos quedaríamos en ningún oscuro rincón, así que vamos. 

			Lo sujeto del brazo y nos dirigimos al sector donde se encuentran las mesas para la comida principal. La mayoría de los invitados ya se encuentran sentados, y veo que André hace un pantallazo general antes de decidir dónde sentarnos. Intuyo a quiénes quiere evitar. Nos ubicamos junto a sus padres y viejos amigos de la familia que conocen a André y a Jennifer desde pequeños. Todos son muy agradables, y no pierden la oportunidad de incomodar a André contando anécdotas de cuando era niño, lo cual también lo divierten, aunque finge sentirse ofendido y enfadado. 

			La comida que sirven es exquisita, y veo disfrutar a André de aquel momento sin preocuparse por nada más. Después del postre, la música ambiental que nos acompañó durante la cena cambia por otra más movida y a más alto volumen. Los novios saltan a la pista de baile dando el puntapié inicial para que el resto de los invitados los sigan. Casi todos se ponen de pie, excepto los más ancianos y André, quien ni siquiera amaga con levantarse de la silla. 

			—¿Bailamos? —le pregunto. 

			—Prefiero quedarme aquí. 

			Por supuesto que me esperaba esa respuesta, pero insisto. 

			—¿Qué hay de «ese vestido te queda demasiado bien para que te quedes sentada toda la noche conmigo»? —le recuerdo sus palabras. 

			—No tienes que quedarte conmigo. Puedo decirle a algún amigo de mi hermana o de David que baile contigo. Estarán más que encantados.

			—Si quisiera bailar con otro hombre, iría yo misma a pedírselo. Pero he venido contigo, así que quiero bailar contigo. 

			—No soy nada bueno bailando. 

			—Genial, porque yo tampoco. Lo bueno es que no estamos en un certamen de baile sino en una boda, rodeados de otras personas sin talento como nosotros. Así que termina con las excusas y ponte de pie —le ordeno y le extiendo la mano. 

			André se queda en silencio unos segundos, como si estuviese pensando en alguna otra excusa para negarse. Pero finalmente se rinde, toma mi mano y se deja arrastrar a la pista. No mentía cuando dijo que no era un buen bailarín, pero yo tampoco, así que los dos tonteamos y nos divertimos como niños. Hasta que en un momento su expresión cambia, como si hubiese visto al mismísimo diablo. 

			—¿Los has visto? —le pregunto, aunque estoy segura de eso. 

			André asiente. 

			—¿Y ellos a ti?

			—No lo sé. Están bailando y riendo como si no sintieran ningún tipo de remordimiento. 

			—Ignóralos.

			—Ojalá pudiera. Pero ya siento que la comida empieza a caerme mal. 

			—¿Dónde están?

			—A tus espaldas, cerca de las carpas de la recepción —me indica. 

			

			—De acuerdo, haremos esto: giraremos mientras bailamos, así yo quedo de cara a ellos y tú no los ves. 

			—Eso no cambiará nada, sé que están ahí. 

			—Pero ya no tendrás una vista preferencial —insisto—. Además, quiero conocerlos. 

			André accede y cambiamos de lugar simulando hacer un giro en el baile. 

			—¿Cuál es ella?

			—La rubia de cabello largo y vestido rojo.

			No tengo que buscar demasiado para encontrarla, pues es la única invitada con un vestido en ese color, al menos en la pista de baile. 

			—Oh, vaya…, a ella sí que le agrada tener toda la atención —comento, más como un pensamiento en voz alta. 

			Yo había descartado comprar un vestido rojo, porque no quería sobresalir por sobre la novia. Y esta chica, no solo ha apostado a uno de los colores más llamativos del círculo cromático, sino también a un escote súper pronunciado en un diseño corte sirena que no deja nada librado a la imaginación. Por supuesto, no lo negaré, tiene un cuerpo fantástico para lucir. 

			—Es muy bella —comento, aunque sé que señalar esto no es de mucha ayuda. Pero, tanto ella como el primo de André, parecen salidos de un episodio de Gossip girl—. Entiendo si no quieres responder, pero ¿ha pasado mucho tiempo desde que lo dejasteis hasta que comenzaron a salir?

			—¿Desde que nosotros terminamos? —Suelta una risotada—. No, ellos no se tomaron la molestia de esperar que eso sucediera. Tenían una relación a mis espaldas. Los descubrí en la cena de nochebuena. Un regalo de navidad que nunca olvidaré —concluye con ironía. 

			—¿Hablas en serio? —le pregunto sin poder creerlo. 

			—Quisiera que no, pero sí.

			Ahora entiendo por qué era tan dramático para él verlos juntos. Lo que no comprendo es el descaro de ellos, yendo juntos a la boda, riendo y bailando en sus narices como si nada. Cualquier persona con un poco de sentido común y dignidad tendría un mínimo de respeto. 

			—Sé que me dirás que debo pasar de ellos, pero sabía que en cuanto los viera me pondría así. 

			—No te diré eso. Ahora que conozco toda la historia, no entiendo cómo les da la cara para venir a la boda de tu hermana y actuar de esa manera.

			—Tenía la esperanza de que a última hora se arrepintieran de venir, pero no tuve esa suerte. 

			—Mierda. 

			—Sí, es una mierda. 

			—No, quiero decir…, vienen hacia acá. 

			El rostro de André palidece.

			—Por favor, dime que podemos escapar.

			No llego a responder. 

			—Hola, André —dice su ex, y el rostro de André se desfigura al escuchar su voz. 

			Lo veo respirar hondo antes de voltear para enfrentarlos.

			—Hola —los saluda secamente, mirando fijamente a su primo, quien solo esboza una mueca. 

			

			—No queremos molestar, pero nos pareció educado venir a saludar —explica ella—. Es decir, estamos en la misma fiesta, no queríamos fingir que no te habíamos visto. 

			—Oh, ahora te importa ser educada —digo entre dientes.

			—¿Disculpa? —me pregunta, reparando en mí por primera vez. 

			—Nicole, un gusto —me presento con una falsa sonrisa. 

			—Lo siento. Ellos son Melanie y Joel —los señala André—, y ella es…

			—Su novia —me adelanto a decir, ante la mirada de desconcierto de André. 

			No lo dejo pensar ni decir nada, y lo tomo de la mano para reforzar la mentira. 

			—Oh… qué bien —dice Melanie observando nuestras manos entrelazadas—. Se ven bien juntos.

			—Sí, ¿verdad? Soy muy afortunada —digo, apretándome contra él—. Es tan bueno, apuesto e inteligente, que no lo cambiaría por nadie en el mundo. 

			Al decir esto, ninguno de los dos puede ocultar la incomodidad; especialmente Joel, quien no deja de moverse y mirar hacia abajo. Es evidente que la idea de acercarse a saludar no ha sido de él.

			—Ahmm…, os dejaremos tranquilos. Me alegra verte bien, André, de verdad. Adiós.

			—¡Adiós! ¡Disfruten la fiesta! —los despido—. No puedo creer que se atreva a hablar de buenos modales cuando la has pillado engañándote con tu primo en una cena de nochebuena con toda tu familia. Es una… —El insulto queda a medio camino, pues me doy cuenta de que me he excedido—. Lo siento.

			—No te disculpes, no has dicho nada incorrecto. Ojalá hubiera podido actuar como tú y no quedarme pasmado como un idiota.

			—Deja de decir que eres un idiota, no lo eres. Bastante correcto has actuado. Yo los hubiera asesinado a los dos aquí mismo frente a todos. 

			André esboza una sonrisa. 

			—No tenías que hacer eso.

			—¿Hacer qué?

			—Decir que eres mi novia. 

			—Lo sé, pero quise hacerlo —aclaro.

			—Gracias. 

			—¿Quieres ir a tomar algo fresco? Ya hemos bailado bastante, ¿no?

			—Estaba esperando que dijeras eso. 

			El resto de la noche consigo que se divierta y no piense en el encuentro con su ex. No volvemos a cruzarnos con ellos, probablemente porque así lo quisieron. Hasta el momento del lanzamiento del ramo, cuando me encuentro hombro a hombro con Melanie y compartimos una breve, pero intensa mirada. No me interesaba participar de aquello, fue André quien insistió, pero al ver a Melanie tan deseosa por atrapar ese ramo me propongo hacer todo lo posible para impedirlo. Y, al parecer, Jennifer también, pues antes de colocarse de espaldas, me ubica con la mirada, me guiña un ojo con discreción y luego lanza el ramo directo a mis manos. Todas las invitadas aplauden, excepto Melanie, quien no puede disimular su fastidio. 

			Una sensación de satisfacción me invade y me impulsa a acercarme a André, tomarlo del rostro y besarlo. Su reacción es de absoluta sorpresa, así que me separo un poco de sus labios y le digo:

			

			—Tu ex está mirando, sígueme la corriente. 

			Creí que no lo haría, que quizá no le interesaría prestarse a ese espectáculo. Pero ahora es él quien me toma del rostro y me besa con mayor intensidad. Nos perdemos en el beso por varios segundos, al menos por mi parte, olvidándome por completo de Melanie y que ella es la razón por la cual nos estamos besando. 

			Cuando nos separamos, él carraspea, algo nervioso. 

			—Para no creer en el amor, te has esforzado bastante para atrapar ese ramo —me dice, como si no acabáramos de besarnos. 

			—Todo sea por ver la expresión de odio en el rostro de tu ex. Y tu hermana colaboró, prácticamente lo arrojó a mis manos. 

			Para el final de la noche, conozco a David y a Penélope, la sobrina de André; una niña encantadora que abraza y besa a su tío en cuanto lo ve. 

			—¿Eres la nueva novia de mi tío? —me pregunta, observándome de pies a cabeza. 

			—Digamos que si —respondo para salir del apuro, pues no me esperaba que fuera tan directa. 

			—Me agradas. Pero dejarás de hacerlo si lo lastimas, ¿me oyes? —me dice con tono amenazante. 

			Su tamaño y aspecto no coinciden con esa actitud, por lo que me resulta gracioso. Pero mantengo la seriedad y asiento con la cabeza.

			—Y espero que no seas igual de zorra que la anterior.

			—¡Penélope! —la regaña David. 

			—¿Qué? He oído a mamá llamarla así —se justifica la niña.

			Comparto una mirada con André y nos mordemos los labios para no reír. 

			Finalmente, nos despedimos de Jennifer y de sus padres y regresamos al hotel. 

			—Uff, al fin puedo quitarme estos tacones. Me estaban matando —exclamo con alivio en cuanto pisamos el pasillo que conduce a las habitaciones. 

			—Y yo esta corbata, me estaba asfixiando. 

			—Está claro que ninguno de los dos está acostumbrado a vestir de gala —comento entre risas. 

			—Definitivamente no. Prefiero mil veces mi ropa de gimnasio. 

			—Debo decir que te quedan bien ambos estilos. Solo para que lo sepas. 

			—Lo mismo digo de ti. 

			Quizá solo está haciendo una devolución de gentileza, pero me saca una sonrisa. 

			—Mejor entro a mi habitación, antes de que la princesa se convierta en cenicienta y se arruine la magia —bromeo—. Te veo mañana.

			—Oye, quería agradecerte por lo que has hecho esta noche —me detiene. 

			—¿A qué te refieres? ¿A casi colarme en una boda luciendo un vestido soñado que tú me compraste, y comer y beber hasta reventar y, además, llevarme el ramo de la novia?

			André niega con una sonrisa. 

			—No, tú sabes a qué me refiero. 

			Sí, lo sé. Pero creía que no hablaríamos de ello. 

			—No ha sido nada. 

			—Sí, lo fue. Sin ti no habría podido soportar ni un cuarto de esa fiesta. 

			—Ha sido un placer, y lo he pasado genial. Tu familia es muy divertida y la fiesta ha estado increíble. 

			

			—Oh, casi lo olvido —dice André mientras coloca la tarjeta de acceso en su puerta—. Mis padres nos han invitado a almorzar mañana, antes de que regresemos a Nueva York. Aún debo confirmarles, así que si no quieres ir puedo inventar una excusa y…

			—Para nada, diles que iremos. Me gustará comer con ellos y conocerlos mejor. 

			—De acuerdo. Hasta mañana —se despide con una sonrisa. 

			—Descansa —respondo, y cada uno entra a su habitación. 

		

	
		
			Capítulo 16

			André

			—¿Este es el barrio donde creciste? —me pregunta Nicole mientras conduzco hacia la casa de mis padres. 

			—Así es. Años recorriendo estas calles y jugando en estos parques. A veces extraño esta tranquilidad —confieso.

			—Sí, el caos de las grandes ciudades a menudo es abrumador. ¿Te gustaría regresar algún día?

			Su pregunta me toma por sorpresa, y debo pensarlo un momento antes de responder. 

			—Tal vez. El tiempo dirá. 

			Quizá, en algún momento, ver a mi ex y a mi primo juntos me resulte indiferente y pueda regresar al lugar del que nunca hubiese querido marcharme. Tenía toda mi vida planificada aquí, y de un día para el otro todo cambió. 

			—Y esta es la casa de mi infancia —le digo cuando nos detenemos frente a la casa de mis padres. 

			—Después de conocer a tu familia, esta es exactamente la casa que imaginaba —comenta Nicole al bajar del coche. 

			—¿En serio? 

			—Sí: bonita, blanca, un jardín envidiable…, perfecta —la describe—. Y apuesto que esto no es obra de ningún jardinero. 

			—¿Cómo deduces eso? —le pregunto mientras avanzamos por el camino de piedras que cruzan el verde césped.

			—Se nota cuando, además de un buen trabajo, también hay amor. 

			—Pues, estás en lo cierto. Mi padre es el encargado de todo este trabajo, y también del amor. 

			

			Nicole asiente y sonríe. 

			—Es fácil identificar un hogar lleno de amor cuando has crecido en uno carente de él. 

			Esta es una revelación que no esperaba. La miro, buscando algún rastro de burla o indicio de que lo que ha dicho no es verdad. Pero ella está seria, con la mirada fija en la puerta de entrada, la cual se abre dando fin a este momento y a toda posibilidad de preguntarle nada, pues mi madre nos saluda efusivamente. 

			—¡Bienvenidos! Entrad, os estábamos esperando.

			—Perdón por venir con las manos vacías. Quería traer un postre, pero André me dijo que eso la ofendería, pues nadie cocina postres como usted. 

			—Llámame Sandra, me haces sentir vieja tratándome de usted. Y André no te ha mentido, ya probarás mi pie de frambuesa y me darás tu opinión. 

			Nos conduce al comedor, donde está mi padre poniendo la mesa. 

			—Él es Ben, mi esposo. 

			—Nicole, un gusto —lo saluda ella—. ¿Ayudo con algo?

			—Tenemos todo controlado —le dice mi madre—. Tú eres nuestra invitada, solo siéntate y ponte cómoda. La comida ya casi está lista. 

			Nicole va a sentarse en una silla, pero la detengo.

			—Ese es mi lugar asignado en la mesa. Lo he ocupado desde que tenía cuatro años. 

			—Oh, lo siento. ¿Aquí puedo? —pregunta señalando la silla de al lado. 

			—Adelante, ese era el lugar de Jennifer. 

			—¿En serio la has hecho cambiar de silla? ¿A dónde están tus modales? —me reprende mi madre. 

			Nicole ríe. 

			—Está bien, mi hermana y yo también teníamos nuestros lugares en la mesa, y eran sagrados. 

			—Oh, tienes una hermana. 

			—Sí, Lola. Es ocho años menor y está en el último año de la escuela. Si todo sale bien, el próximo año estará en la universidad y será la primera en obtener un título en la familia. Ella es la inteligente de las dos —comenta con humor, aunque percibo un rastro amargo en su tono. 

			Después de lo que ha dicho antes, sobre un hogar carente de amor, tengo muchas dudas respecto a su pasado.

			—Oh, vamos. Un título universitario no define la inteligencia de una persona —le dice mi madre—. Tú pareces ser una muchacha muy lista y educada, y eso tiene que ver con la crianza que te han dado tus padres. 

			—Sí, mi madre nos ha criado muy bien. 

			Conociendo a mi madre, después de esta respuesta querrá averiguar más. Yo también, pero no estoy seguro de que Nicole quiera dar detalles sobre su vida familiar, así que intercedo. 

			—Creo que el pollo ya está listo. Huelo el aroma de la piel tostada.

			—¿Si? Yo no…

			—Confía en mí, mamá. Te ayudaré a trocearlo, te sorprenderá lo bueno que soy. 

			Mi madre suelta una risa incrédula. 

			—Quiero ver eso. 

			

			Consigo darle un respiro a Nicole, hasta que nos sentamos a comer y mi madre le hace preguntas sobre su vida en New York y cómo nos hemos conocido. Cuando estuvimos a solas en la cocina, me aseguré de pedirle que no le hiciera preguntas sobre su pasado para no incomodarla. Ella lo aceptó, pero, a cambio, está averiguando todo sobre su presente. 

			—Entonces, ¿estáis saliendo? —pregunta sin rodeos, sorprendiendo a Nicole, a mí e incluso a mi padre. 

			—No, mamá, solo…

			—Nos estamos conociendo —me interrumpe Nicole—. Aún no le ponemos título, pero nos divertimos juntos. 

			—Eso es lo importante. Los títulos son solo una formalidad —opina mi padre—. Es evidente que congeniáis.

			Intercambio una mirada cómplice con Nicole, y nos llevamos un trozo de pollo a la boca al mismo tiempo. 

			—Penny ha quedado encantada contigo. Desde que los vio juntos, no ha dejado de decir que ver a su tío nuevamente sonreír la hace muy feliz. 

			—Es solo una niña, mamá. Ella solo repite lo que oye decir a Jennifer. Llamó zorra a Melanie. A David casi le da algo. 

			—Bueno, no ha dicho nada que no sea cierto. 

			—Mamá —la reprendo como si fuera una niña. 

			—¿Qué? Solo digo que los niños y los borrachos nunca mienten. —Se pone de pie—. Traeré el postre. ¿Todos beben café?

			—Sí, gracias —responde Nicole. 

			Mi madre sirve una rebanada de pastel y café para cada uno. En cuanto Nicole prueba un bocado, su expresión revela que le ha encantado. 

			—André tenía razón, habría sido un insulto traer cualquier otro postre. Es una delicia, el mejor pastel que he probado en mi vida. 

			Nada podría hacer sentir más orgullosa a mi madre que elogien sus preparaciones, y se evidencia en la sonrisa que se dibuja en su rostro. 

			—Es bueno oír la opinión de gente de otras partes. Tengo una pequeña cafetería, y mis clientes habituales pueden no ser tan objetivos —le cuenta ella—. Si os quedarais más tiempo, me hubiese encantado que la conocieras. 

			—También me hubiese encantado. Tal vez en otra oportunidad —le dice Nicole.

			—¿Quieres ver mi habitación? —le pregunto para que mi madre no siga insistiendo—. No es un lugar tan agradable como la cafetería de mamá, pero tiene su encanto. 

			—Bueno, me conformaré con eso.

			No tengo idea en qué condiciones se encuentre, pues hace tiempo que no voy allí. Espero que al menos mi madre ventile con frecuencia, o el olor a humedad nos volteará en cuanto abra la puerta. 

			—Sé que no tienes ningún interés por ver mi habitación —le digo mientras subimos la escalera—, pero fue lo único que se me ocurrió para liberarte de mi madre. 

			—¿Liberarme? ¿Por qué? Tu madre es encantadora. 

			—Porque la conozco. Desde que le dijiste que nos estamos conociendo su mirada cambió. En su cabeza, ya eres su nuera, y lo siguiente era sacar los viejos álbumes de fotografías para mostrártelos. Y, créeme, prefiero que veas mi habitación. 

			

			Nicole ríe. 

			—Discúlpame por no consultarte antes de responder eso, pero creí que sería más fácil seguir con la mentira. 

			—No tienes que disculparte. No los veo con frecuencia, la próxima vez que lo haga ya habré terminado contigo. 

			—O yo contigo. 

			—¿Otra mujer que me rompe el corazón? Déjame que esta vez sea yo el malo de la película. 

			—Ok, tienes razón. Puedes dejarme.

			Le sonrío y abro la puerta de la habitación. 

			—Bienvenida a mi niñez y adolescencia. 

			Nicole entra y observa con asombro el lugar. 

			—Guau, esto es tan…

			—¿Vergonzoso, humillante?

			—No, noventoso —dice entre risas—. Todos esos afiches en las paredes, ese viejo televisor, tu cobertor de Las tortugas ninjas. Es como un viaje al pasado. 

			—Y no olvides mi colección de VHS de clásicos del terror. Es mi gran orgullo —agrego, señalando una repisa repleta de películas como El exorcista, Tiburón, Halloween, entre otros. 

			Es evidente que mi madre aún hace el aseo, pues huele bien y no hay rastros de polvo. Cuando me marché, le dije que hiciera lo que quisiera con este lugar; utilizarlo para otro fin, o refaccionarlo para cuarto de huéspedes. Pero, al parecer, ella ha querido conservarlo tal como estaba cuando vivía aquí. Lo mismo ha hecho con la habitación de Jennifer, la cual solo ha modificado un poco para que Penny duerma allí cuando los visita. 

			—Megan Fox en Diabólica tentación, Angelina Jolie en Tomb Raider, Mena Suvari en Belleza americana —enumera Nicole, observando las fotografías pegadas en el armario—. Las típicas fantasías de cualquier adolescente promedio. Pero ¿Kat Von D? Eso sí que no lo esperaba. 

			—Te he sorprendido, ¿no? Tuve un crush por ella cuando salía con Nikki Sixx. Eran la pareja más caliente del rock, después de Pamela Anderson y Tommy Lee. —La expresión de Nicole es de absoluto desconcierto—. No te atrevas a juzgarme. Apuesto que tú tenías el cuarto empapelado con posters de Nick Carter y Justin Timberlake. 

			—Te equivocas. Mi crush de la adolescencia era Liam Gallagher. 

			Esta vez soy yo quien no puede ocultar la sorpresa. 

			—Te he sorprendido, ¿no? Estamos a mano. 

			Nicole recorre el lugar inspeccionando todo, como si realmente lo encontrara fascinante. Después de un instante de silencio, la oigo decir:

			—Te veías mejor tú con ella. 

			Dejo el muñeco que estaba observando nuevamente sobre la repisa y me doy vuelta para mirarla. 

			—¿De qué hablas?

			—Melanie y tú —dice señalando una foto en su mano—. Hacía mejor pareja que con tu primo. 

			Me acerco y tomo la foto. Efectivamente, allí estamos Melanie y yo cuando éramos novios, sonrientes y enamorados. Pensé que ya no quedaba nada de ella, pues me encargué de deshacerme de todos los recuerdos que tenía de esa relación. Esta foto debió quedar en algún lugar oculto y mi madre la encontró mientras limpiaba. Ojalá la hubiera tirado, pues verla me retuerce el estómago. 

			

			Sin pensarlo, la rompo en varios pedazos y la lanzo al bote de la basura junto al escritorio. Nicole observa mi reacción en silencio, y finalmente dice:

			—Sí, se ve mejor ahí dentro. 

			Después de esto, nos marchamos, pues no quiero encontrarme con ningún otro recuerdo desagradable. 

			—¿Cuál es tu veredicto? ¿Aprobado? —le pregunto al cerrar la puerta. 

			—Es la mejor habitación de adolescente en la que he estado. Y eso incluye la mía.

			—Te agradezco, pero para ser justo, debo decir que no olía tan bien cuando yo la habitaba. 

			—Dudo que oliera peor que la habitación de mi primer novio. Era lo más parecido a una cueva que he conocido: pequeña, oscura y asquerosa. Golum se habría sentido como en casa. 

			Suelto una carcajada. 

			—Espero que no hayas perdido tu virginidad allí. 

			—Afortunadamente, ni siquiera pensaba en sexo en ese entonces. Mi primera vez fue en una cama con sábanas limpias y perfumadas. 

			Bajamos la escalera riendo, y mi madre no puede ocultar la dicha. Ruego que no se le ocurra soltar algo como «Cuánto hacía que no te escuchaba reír», porque sería cierto, pero a la vez patético. Por suerte, solo me lanza una mirada cómplice y nos ofrece más pastel. 

			—Gracias, pero ya debemos irnos.

			—Yo acepto un trozo para el viaje, si no es molestia —dice Nicole, y eso basta para que mi madre coloque todo lo que queda del pastel en un recipiente plástico.

			—¿No podéis quedaros un día más? —nos pregunta cuando nos acompaña a la puerta—. Aún tengo mucho para hablar con Nicole, y no he podido mostrarle el álbum de fotos. 

			—Precisamente por eso nos vamos. Antes de que puedas hacerlo —le digo. 

			Nicole ríe y le dice que le encantaría quedarse más tiempo, pues le ha encantado la ciudad, pero debe regresar al trabajo. 

			—Ha sido un placer conocerte —le dice cuando se despiden—. Pídele mi número a André y escríbeme. 

			—Es oficial, ella te ama —le digo a Nicole mientras atravesamos el jardín de regreso al coche—. Me odiará cuando termine contigo. 

			—Pues, tendrás que lidiar con eso o dejarme a mí como la mala de la película.

			¿Qué será más fácil de superar para mi madre? ¿Que a su pobre hijo le rompan el corazón por segunda vez, o que el imbécil deje ir un gran partido como Nicole? 

			—Tengo tiempo para decidirlo antes de volver a verlos —le digo. 

			Aunque, en realidad, sé muy bien cuál de las dos opciones mi madre no me perdonaría nunca. 

		

	
		
			

			Capítulo 17

			Nicole

			El lunes regreso al trabajo después de aquel particular fin de semana. Hacía mucho tiempo que no me tomaba un descanso, mucho menos irme a alguna parte, aunque solo fueran dos días, y realmente lo he disfrutado. Hice turismo en una nueva ciudad, asistí a una boda, me divertí con André, a quien pude conocer mejor, y también a su familia. Volver a la rutina me hace prometerme que este año intentaré tomarme vacaciones. 

			Después de saludar a mis compañeros, me dirijo al vestuario a dejar mis cosas en la taquilla. Al abrir la puerta de esta, un sobre blanco cae al suelo. Intrigada, lo recojo, y al abrirlo mi rostro palidece. Hay un pequeño papel dentro, y las palabras en él son breves, pero concretas.

			«Estás tan hermosa como la última vez que te vi».

			Pensarán que cualquiera se sentiría halagada de recibir un mensaje como ese; tal vez de un admirador secreto, lo cual puede resultar emocionante. Pero no para mí. Porque no hay ningún admirador secreto ni nada emocionante en el horizonte. Solo una persona en quien pienso al leer esa nota. 

			El papel cae al suelo y se queda allí por varios segundos; el tiempo que me toma recuperarme, recogerlo y romperlo en varios trozos. Salgo rápidamente del vestuario y me dirijo a la oficina de Noah. Si él hubiera tenido alguna novedad sobre la liberación de Ian, me lo habría dicho. No me ocultaría algo como eso. La puerta está entreabierta, así que golpeo suavemente para anunciarme. 

			—Miren lo que ha traído el viento —bromea, pero no soy capaz de sonreír—. ¿Está todo bien?

			—No lo sé, pero espero que tú me lo digas. 

			Noah me mira con confusión, así que voy al grano. 

			—¿Has tenido alguna novedad del abogado en estos días que no estuve aquí?

			Conozco la respuesta antes que él diga nada, pues su expresión lo delata. 

			—¿Qué demonios, Noah? —exclamo, y cierro la puerta de la oficina—. Habíamos acordado que no me ocultarías nada referido a Ian. 

			—Lo sé, no iba a ocultártelo. Solo estaba esperando que regresaras —explica—. Nunca te tomas un descanso, y no quería arruinarte la boda de tu amiga con la noticia de que tu ex ha conseguido la libertad. 

			Siento que todo mi cuerpo se debilita con esta confirmación. Mis piernas flaquean, mis manos tiemblan y mi cabeza de vueltas. Había acudido a Noah con la esperanza de que me dijera que no tenía ninguna novedad; con la ilusión de que esa nota realmente fuera de algún admirador secreto. Tal vez algún cliente interesado en mí que decidió confesarlo. Pero mis peores sospechas se convierten en realidad en un segundo, y con ello, mi mundo se derrumba. 

			—Oye, es una mierda, lo sé. Pero no volverá a hacerte daño —me dice al ver mi conmoción—. Te lo prometí aquella noche, cuando fue arrestado, y te lo vuelvo a prometer ahora. No permitiré que se acerque a ti. 

			

			Pero ya se ha acercado, Noah. Ha dejado una maldita nota en mi lugar de trabajo y tú ni siquiera te has enterado. 

			Sin embargo, no menciono nada de esto. 

			—Gracias. —Me pongo de pie y me acerco a la puerta. 

			—¿Cómo te has enterado? —me pregunta—. Si yo no te lo he dicho, cómo…

			—Tuve un presentimiento —miento—. Se me ha cruzado por la cabeza, y cuando vine aquí y te lo pregunté, con solo ver tu expresión lo supe de inmediato. 

			Él asiente con la cabeza. 

			—En verdad lo siento, Nicky. 

			—Yo también. Gracias por el permiso para ir a la boda, te lo compensaré. 

			—No tienes que hacerlo. Si alguien aquí se merece unos días de descanso, esa eres tú. 

			Le regalo una pequeña sonrisa y me marcho. 

			Aprecio la intención de Noah de ser mi caballero de brillante armadura, pero no quiero eso otra vez. Ya lo ha sido en el pasado, cuando me ayudó a salir de aquel infierno. No repetiré la historia. Ian no debería estar libre, mucho menos debería enviarme mensajes intimidantes. ¿Acaso no ha aprendido nada en prisión? Cualquier persona con un cerebro en buen funcionamiento se mantendría a kilómetros de distancia. 

			Cuando entro al salón para comenzar mi turno, les pregunto a mis compañeros si alguno de ellos ha dejado un sobre con mi nombre en mi taquilla durante mi ausencia. Tres de ellos me dicen que no, pero Mandy, una chica que ha comenzado a trabajar en el bar hace poco, me dice que lo encontró dentro del frasco de las propinas y decidió guardarlo en mi taquilla para que no se perdiera. 

			—Por casualidad, ¿has visto quién lo dejó allí? 

			—No, ya sabes cómo son los fines de semana, estamos de aquí para allá todo el tiempo. ¿Por qué? ¿Qué había en el sobre? ¿Algún enamorado secreto? —pregunta con tono pícaro.

			No, Mandy, esas cosas no le suceden a chicas como yo. 

			—No. Me jugaron una broma de mal gusto, y pensé que podía descubrir al gracioso. 

			—Oh, qué imbécil —exclama con desilusión. 

			Al día siguiente voy con André. 

			—Necesito que me enseñes esa técnica infalible de la que me has hablado —le digo, sin preámbulos, entrando al gimnasio. 

			André, quien está distraído, voltea al oírme.

			—Hola, buenas tardes. También me alegra verte.

			—Tienes razón. Lo siento, hola. —Lo saludo con un rápido beso en la mejilla—. ¿Podrías, por favor, enseñarme ese movimiento extremo que una vez mencionaste? —repito con amabilidad.

			—¿Te refieres a twisted?

			—¡Sí, ese! 

			André suelta una risita burlona. 

			—Te estás adelantando varias clases. Aún no estás lista para eso. 

			—¿Por qué no? Ya tengo algunas nociones, y…

			—Para realizar un movimiento como ese necesitas más que algunas nociones —aclara con seriedad—. Además, aplicarlo solo se justifica en un caso extremo; diría que casi de peligro de muerte. 

			

			Su mirada es inquisitiva, como si buscara que le dijera algo más. Alguna razón específica de por qué le estoy pidiendo que me enseñe aquello con tanta premura. 

			—Bueno, nunca sabemos cuándo estaremos en una situación así, ¿no? Esa es la razón por la cual tomo estas clases; para estar preparada ante un ataque que ponga en riesgo mi vida —me limito a explicar. 

			La forma en que continúa mirándome me indica que está pensando demasiado. Que hay algo en su cabeza que no le permite conformarse con mi explicación. 

			—No puedes negarte. Yo he cumplido mi parte del trato, y con creces. Besarte y comer con tus padres no estaba en el contrato —lo presiono.

			—Tú quisiste hacer ambas cosas, yo no…

			—Lo sé, porque cuando me comprometo con algo doy todo de mí para hacerlo de la mejor manera. 

			—Oye, eso no es… —Comienza a protestar, apuntándome con el dedo, pero se detiene y resopla con frustración—. De acuerdo, yo te enseñaré esa técnica, pero tú serás sincera conmigo. 

			—Siempre lo he sido, no sé a qué te…

			—Nicole, doy clases hace años, a todo tipo de gente, con todo tipo de objetivos y necesidades. Y nunca, nadie, ha irrumpido en la clase a exigirme que le enseñe a realizar una técnica que implica asfixiar a alguien. 

			Su punto es claro, y tiene sentido. Y me deja en silencio por varios segundos, tratando de encontrar una respuesta para refutarlo.

			—Pues…, evidentemente, nunca has conocido a nadie que se tome esto en serio. Que realmente quiera aprender a defenderse. Hacer un piquete de ojos o asestar una patada en las bolas lo hace cualquiera, no necesito un maestro para eso. 

			Espero que esta respuesta lo conforme, pero al instante me deja en claro que no es así. 

			—Sé que no nos conocemos hace mucho, y que no tienes la suficiente confianza en mí. Pero, si tienes algún problema, o si estás atravesando por algo, quiero que sepas que puedes…

			—¿Podemos tener la clase primero y luego hablamos? —lo interrumpo, entendiendo que él no cederá hasta que le dé algo—. Te prometo que te lo contaré. 

			Él acepta de inmediato. 

			—Tenemos un trato. 

			Solo pasan unos pocos minutos de comenzada la clase, y me doy cuenta de que el famoso twisted es realmente infalible si se realiza de la forma correcta. Y también debo admitir que André tenía razón cuando dijo que no estaba preparada para algo tan avanzado, pues se requiere de mucha precisión y de una plena conciencia de que la otra persona puede morir al realizarlo. No por nada ha sido aplicado en muy contadas ocasiones en el MMA. 

			Cuando André me explica con extrema claridad y con conceptos biológicos lo que le ocurre al cerebro de una persona cuando es sometida a la asfixia, tomo real entendimiento de lo que le he pedido que me enseñe. Yo no quiero matar a nadie, jamás tendría esa intención. Ni siquiera con la persona que ha intentado hacerlo conmigo. Así que acordamos posponerlo para más adelante y continuar aprendiendo movimientos que pueda llevar a cabo. 

			

			Cuando terminamos con la clase, André propone subir a su apartamento para conversar más tranquilos. Tenía la esperanza de que lo hubiera olvidado, pero es evidente que no lo ha hecho. Resoplo para demostrar mi fastidio, pero a él no le importa y camina hacia la escalera. Lo sigo, y una vez arriba me ofrece algo para beber. Acepto un poco de agua y nos sentamos en el sillón. 

			—Y, bien, ¿qué quieres saber? —le pregunto sin vueltas. 

			Él responde de la misma manera. 

			—Por qué estás tan interesada en aprender a defenderte.

			—Ya lo sabes, lo has presenciado tú mismo esa noche que me atacaron y no supe cómo reaccionar —le digo como si fuese una obviedad. 

			—Me dices que ¿solo porque un vago que apenas podía mantenerse en pie te asaltó aquella noche, estás tan obstinada en aprender técnicas cuasi mortales?

			—¿Te parece poco? —le pregunto utilizando un exagerado tono ofendido—. Si tú no hubieses estado allí, tal vez…

			—No, por supuesto que no me parece poco —aclara—. Pero creí que había algo más detrás; alguna otra razón que te ha llevado a tomar clases conmigo a cambio de un trato tan disparatado como el que hemos hecho. —Hace una pausa—. Discúlpame, quizá sea solo mi percepción, pero únicamente alguien muy necesitado aceptaría algo así. 

			Considero mantenerme firme en mi versión original, pero después de haber conocido a su familia, y que él me compartiera todo el asunto con su ex, siento que le debo un poco de honestidad. 

			Bebo un poco de agua para aclarar la garganta, y también para ganar un poco de tiempo. 

			—Mi padre maltrataba a mi madre —le digo, finalmente, y el semblante de André cambia al instante—. Yo presencié todo eso cuando era niña, especialmente la indefensión de mi madre. Ella solo lo aceptaba y se cubría con las manos para amortiguar el impacto de los golpes. 

			Hago una breve pausa, pues hacía tiempo que no hablaba de esto, y exteriorizarlo me moviliza. 

			—Jamás la vi intentar defenderse —continúo—. Quizá porque no sabía cómo hacerlo. 

			Y ahí está esa mirada de compasión. Imagínate si supiera que yo misma he sufrido abusos. De ninguna manera. Todos los que han sabido de mi historia y me han mirado de esa forma, jamás volvieron a verme de otra manera. André no será uno más en la lista. 

			—Lo siento —dice pasados varios segundos de que terminara de hablar—. Eso debió ser muy duro. 

			—Sí, lo fue. ¿Te parece esta una razón suficiente? —le pregunto con una punzante ironía que lo deja mudo. Incluso baja la mirada, como si estuviera avergonzado por algo. Tal vez he sido demasiado dura—. Discúlpame.

			—No, está bien. Te he presionado para contar algo que quizá no querías. Me lo merezco. 

			—No, no es verdad. Tú no has tenido más que buenas intenciones conmigo desde que nos conocimos. No mereces que sea tan idiota contigo. Es solo que…

			

			—Nicole, lo entiendo —me asegura con seriedad, mirándome fijamente a los ojos—. No tienes que explicarme nada. 

			Esta vez, soy yo quien baja la mirada. Pero él rápidamente se levanta del sillón, se arrodilla frente a mí y coloca una mano debajo de mi mentón para que vuelva a alzarla. Cuando nuestros ojos conectan, me dice:

			—Lamentablemente, no puedo prometerte que nunca vivirás algo como eso. El mundo está lleno de gente de mierda. Pero sí puedo asegurarte que haré todo lo que esté a mi alcance para que, si algún infeliz se atreve a meterse contigo, se lleve una enorme sorpresa.

			Sonrío con los ojos empañados en lágrimas. Lo último que quería era llorar frente a él, mostrarme vulnerable, pero sus palabras son exactamente lo que quería oír. 

			«Si algún infeliz se atreve a meterse contigo, se llevará una enorme sorpresa». 

			No me ha hecho ninguna promesa que sabe que no podrá cumplir. Solo me ha dicho que hará lo posible para que pueda protegerme por mi cuenta. André ha sido tan realista como podría serlo, y eso es exactamente lo que necesito. 

			Me seco las lágrimas y lo abrazo en agradecimiento. Probablemente, él no sepa a qué se debe ese abrazo. O, tal vez, piense que estoy conmocionada por lo que le he contado y busco consuelo. Pero hay una razón más profunda detrás. Y es que André es el primer hombre que me hace sentir confianza en mí misma.

			El primero que me hace creer que puedo ser mi propio caballero de brillante armadura.

		

	
		
			Capítulo 18

			André

			Usualmente, me gusta tener la razón. Ya sabéis, tener un pensamiento o presentimiento y confirmar que estaba en lo cierto. Sin embargo, ha habido dos ocasiones en mi vida en las cuales hubiese querido estar equivocado. 

			La primera, el engaño de Melanie. Cuando me dirigí al jardín aquella noche y oí los primeros segundos de la conversación que ella y Joel estaban manteniendo, la sospecha de que algo sucedía entre ellos se instaló rápidamente. Sin embargo, no quería creerlo. Hasta el último instante, me aferré a la esperanza de que estaba equivocado, que estaba oyendo mal. Pero no lo estaba. 

			La segunda ocasión, la existencia de un drama familiar en el pasado de Nicole. La forma en que ella habló sobre no haber crecido en un hogar feliz, y el decirle a mi madre que la buena crianza en su niñez había sido gracias a su madre, eliminando por completo a su padre de la foto, me hizo sospechar fuertemente que había algo raro referido a él. Tal vez, un padre ausente. Pero nunca, confieso, imaginé a un maltratador. Cuando me lo confesó, se me heló la sangre. Y me sentí un imbécil, porque yo la presioné a contármelo. Es que había llegado a pensar que algún idiota la estaba molestando. Tal vez algún cliente que la acosaba o un exnovio. Esa habría sido una buena razón para que ella quisiera aprender a defenderse. Pero ¿un padre que maltrataba físicamente a su madre? Eso no lo vi venir. Y, definitivamente, no era algo en lo que quisiera tener razón.

			

			Cuando vi sus lágrimas, solo quise asegurarle una cosa: que haría lo posible para proporcionarle las herramientas para que pudiera defenderse, en caso de necesitarlo. Podría haberle dicho que ella no tenía por qué repetir la historia de su madre; que nunca ningún hombre le haría daño, pero le habría mentido. No podía prometerle eso. Así que le dije la única verdad que podía darle: que pondré todos mis conocimientos a su disposición. 

			El miércoles, me encuentro terminando la última clase del día y veo que Débora se acerca con su característico contoneo de caderas. 

			—Al fin te encuentro solo. Desde que regresaste, siempre te encontraba ocupado. 

			—Sabes dónde vivo, pudiste buscarme. 

			—Nunca subiría a tu casa sin invitación, y lamentablemente no he sido tan afortunada como otras para recibir una.

			Percibo el sarcasmo y la obvia insinuación hacia Nicole. No es la primera vez que hace algún comentario referido a mi cercanía con ella, por lo que prefiero no seguirle la corriente. 

			—¿Y para qué me buscabas?

			—Quería hacerte una invitación. El sábado es mi cumpleaños, lo celebro con algunos amigos en un bar y me gustaría que fueras. Antes que me digas que no, o que pongas como excusa que no conoces a nadie, también he invitado a Máximo y me ha dicho que irá —agrega rápidamente. 

			Honestamente, no estoy encantado con la idea. No soy un amante de las fiestas, y mucho menos aquellas donde me siento sapo de otro pozo. Pero siempre rechazo sus invitaciones, y se trata de su cumpleaños, no quiero ser descortés. 

			—De acuerdo, iré un rato —le digo, y ella da un brinco de alegría, como si alguna celebridad le hubiera confirmado su asistencia.

			Cuando termino de hablar con Débora, me dirijo a la oficina de Máximo, ya que aún no lo he visto desde que regresé de Newport. Él está hablando por teléfono sobre el presupuesto del arreglo de unas máquinas en la sala de musculación, así que espero a que termine para no interrumpir. 

			—¿Qué tal ha estado todo por aquí durante mi ausencia? —le pregunto cuando corta la llamada. 

			—Solo te has ausentado por dos días. Puedo hacerme cargo de mi negocio sin ti —bromea—. ¿Cómo ha estado la boda?

			—Si me preguntas por la ceremonia, ha sido soñada. Mi hermana estaba radiante y feliz. 

			—¿Y lo demás?

			

			—No he asesinado a nadie, si eso quieres saber. 

			—Me alegra oírlo. Pero, hablando en serio, ¿fue muy jodido? 

			Claramente he agotado mi cuota de humor, así que me pongo serio y me adentro en la oficina para sentarme frente al escritorio de Máximo. 

			—Siendo sincero…, más duro de lo que pensé. 

			Podría mentir y actuar el papel de superado, pero él me conoce bien. Además, fue quien me acogió y escuchó durante largas horas cuando aparecí en su puerta rogando patéticamente por un sitio donde quedarme y un trabajo. Conoce todos los detalles del engaño de Melanie y cuánto me ha afectado. 

			—¿Se han cruzado?

			—Ellos se acercaron. Yo hubiese estado perfectamente bien con ignorarlos toda la noche, pero mi ex, al parecer, recuperó los buenos modales y la educación y nos sometió a ese hermoso momento —le digo con ironía—. Y hablo en plural, porque mi querido primo estaba tan incómodo como yo.

			Máximo niega con la cabeza. 

			—Imagino la situación, amigo, y te felicito por haber conservado la calma y no arruinarle la boda a tu hermana. 

			—No me felicites tanto, no fue todo mérito mío. Si Nicole no hubiese estado allí, no sé cómo hubiera reaccionado —confieso—. Ella manejó toda la situación.

			—Disculpa, ¿Nicole? ¿Es una prima lejana de la que nunca me has hablado?

			Había olvidado que no le he hablado de Nicole. Máximo pasa la mayor parte del día en la sala de máquinas, ya que es instructor de musculación, y solo va a su oficina ocasionalmente. No nos vemos tanto tiempo para ponernos a charlar. 

			—Es una chica a la que le doy clases de defensa personal. 

			—¿Y cómo llegó a la boda de tu hermana una chica a la que le das clases? —pregunta con un tono suspicaz. 

			—Es una larga historia. En resumen, le pedí que me acompañara para no ir solo, y agradezco que haya aceptado, porque de lo contrario no habría llegado a la mitad de la fiesta. 

			—Bueno, entonces, no ha sido tan malo —sugiere con tono burlón. 

			—No es lo que piensas. 

			—Tú no tienes idea de lo que estoy pensando. 

			—Oh, sí lo hago. Te conozco demasiado. No sucede nada con Nicole, solo nos ayudamos mutuamente. 

			Máximo me mira con escepticismo, pero me dice:

			—Como digas. Pero me gustaría conocer a la tal Nicole. 

			—Ya la conoces. Llegó temprano a la primera clase y tú le indicaste dónde esperarme. 

			Máximo hace un poco de memoria. 

			—¿Te refieres a una chica menuda, de cabello castaño, bonitos ojos y un muy sexy par de piernas?

			—Veo que la has observado muy bien —comento, pues ha hecho una descripción perfecta. 

			—Tengo muy buena memoria visual. 

			—Es una gran chica, y sospecho que ha tenido una vida bastante difícil. Ayudar a personas así me genera una motivación extra. 

			

			Máximo suelta una pequeña risa. 

			—Oh, vamos. Estoy seguro de que su historia de vida no es lo único que te motiva. 

			—Imbécil.

			El teléfono de Máximo suena con un tono de notificación, y él lo toma para revisarlo. 

			—El técnico me confirmó que vendrá en quince minutos. Tiene que reparar una de las cintas y revisar algunas máquinas, antes de que me den un dolor de cabeza —me cuenta. 

			—Ocúpate de eso —le digo, poniéndome de pie—. Ah, Débora me invitó a su festejo de cumpleaños. Me dijo que tú irás, pero quiero confirmarlo. 

			—Es verdad. Me prometió que me presentará a una de sus amigas si iba. Hablando de motivación —dice levantando las cejas.  

			Niego con la cabeza con una sonrisa. 

			—Luego hablamos para ir juntos —me dice—. Ya he ido algunas veces a ese bar. 

			—De acuerdo. Suerte con el técnico —le digo y subo al apartamento. 

			Mi teléfono había quedado cargándose allí, y al revisarlo me encuentro con un mensaje de Nicole. 

			«Gracias por ser el mejor maestro. Y no solo lo digo por las tácticas de defensa que me enseñas, sino también por tus palabras. Y, ante todo, por devolverme la confianza en mí. No sabes lo importante que es eso para alguien cuya autoestima ha sido vapuleada. 

			Oh, y también gracias por tu paciencia. Sé que suelo estar a la defensiva, y eso me hace comportar como una idiota con quiénes no lo merecen. Trabajaré en eso, a la par de la patada frontal y la luxación de dedos».

			Río con el mensaje, por lo divertido del final y por las cosas agradables que ha dicho sobre mí. Sin embargo, no puedo ignorar que ha hablado de tener la autoestima y la confianza por el suelo. ¿Solo su padre y los abusos hacia su madre han causado eso? ¿O es que alguien más es el responsable de tanta inseguridad? 

			No puedo quitarme esa sospecha de la cabeza, y aunque Máximo me fastidie con que su belleza es la razón por la cual quiero ayudarla, la sola idea de que alguien le haya hecho daño adquiere otra tonalidad. 

		

	
		
			Capítulo 19

			Nicole

			

			Después de que Noah me confirmara que Ian ha sido liberado, le pido reunirnos con el abogado para que me informe todos los detalles. Quiero saber hasta qué punto no corro ningún riesgo, como ha intentado asegurarme Noah, y cómo actuar en caso de que vuelva a acercarse. 

			—Si es inteligente, se mantendrá lejos de ti —me dice Felipe—. Si vuelve a hacerte daño, la condena será más dura, y difícilmente pueda volver a salir. 

			Ese sería el comportamiento lógico que uno esperaría de un ser humano medianamente decente, pero no de alguien como Ian. Si mi pálpito respecto a esa nota en el trabajo es acertado, ni siquiera ha esperado un tiempo prudencial para volver a acosarme. 

			—¿Y si aun así se acercara? —insisto. 

			—Estaremos todos nosotros para protegerte —dice Noah.

			—Lo agradezco, en serio, pero no estoy rodeada de gente las veinticuatro horas del día, y tampoco quiero estarlo —digo con cierta rabia en la voz. 

			En verdad valoro la buena intención de Noah, pero no es una solución realista.

			—Entiendo lo que preguntas —interviene el abogado—. Intentaré solicitar alguna medida de seguridad, si eso te deja más tranquila. 

			No puedo creer que estemos manteniendo esta conversación, hablando de cosas que en otro momento de mi vida solo escuchaba en las noticias o en las series policiales. ¿Cómo permití que las cosas llegaran tan lejos?  Muchas veces me he hecho esta pregunta, y sigo sin encontrar una respuesta. 

			No recuerdo el momento exacto en que todo se fue al diablo. Cuándo pasamos de ser una pareja feliz, a terminar con una denuncia policial y una internación en el hospital. Supongo que todo fue tan gradual, y él era tan encantador y manipulador, que cuando llegó el primer golpe -el primero que me alertó y me atemorizó de verdad- ya estaba metida en este círculo tóxico del que tanto me ha costado salir. 

			Cuando era niña, creía que mi madre tenía una personalidad débil y sumisa; que, por eso, mi padre la manipulaba y agredía a su gusto. Cuando me pasó lo mismo con Ian, me sentí una idiota por haberla juzgado, pues yo siempre me consideré una mujer fuerte y segura y, aun así, fui manipulada emocionalmente. Cada vez que él se enfadaba conmigo y me insultaba o me cuestionaba por algo, me hacía creer que era por mi culpa, que yo le daba razones para hacerlo. Luego me pedía perdón, y al día siguiente me daba algún obsequio, o me consentía con algo que sabía que yo apreciaría.

			Hasta el día en que los golpes se le fueron de las manos, y ya no hubo un día después para remendar nada. Ya no hubo un bonito regalo al regresar a casa después del trabajo, ni la cena lista con mi comida favorita, ni un chocolate sobre la mesita de noche con una dulce nota que siempre finalizaba con la misma frase: «Soy un imbécil, pero te amo. Perdóname».

			—Solicita todas las medidas que sean necesarias para que ella esté tranquila —le pide Noah a Felipe, al ver que me he quedado ensimismada. 

			La realidad es que he perdido la tranquilidad desde el momento que supe que Ian había recuperado la libertad, y ninguna medida me la devolverá. Saber que él está en cualquier parte allí afuera, y que hay muchas posibilidades de que nuevamente me esté hostigando, es suficiente para quitarme el sueño. 

			—Sé que esto es difícil para ti, Nicole —dice el abogado—. Y que debes sentirlo como una injusticia. Pero, nos guste o no, él ha cumplido la condena y debemos aceptarlo. 

			

			—Lo sé, mi enojo no es con usted. Sé que ha hecho todo lo que debía, y estoy muy agradecida por toda la ayuda que me ha brindado.

			—Ayuda que seguiremos brindándote —añade Noah—. No estás sola, Nicky. 

			—Gracias. 

			Fuerzo una sonrisa, porque realmente aprecio su apoyo, pues fue quien ha estado para mí en mi momento más duro. Y, principalmente, quien ha puesto a su abogado a disposición, lo cual no hubiese podido costear por mis propios medios. En esa situación de extrema vulnerabilidad e indefensión, Noah fue la balsa a la que me aferré para mantenerme a flote. Pero ahora mi situación es diferente, o al menos estoy trabajando para que lo sea. Ya no quiero ser esa Nicole que se paralizaba ante la sola mención de Ian y estuvo meses sin ir a trabajar por miedo a salir a la calle. Algo más por lo que agradecerle a Noah, pues otro jefe no hubiese sido tan comprensivo. La nueva versión de Nicole en la que aspiro convertirme es valiente, segura de sí misma y fuerte. Y, en ese proceso, André tiene mucho que ver. Así que cuando regreso a mi casa después de la reunión con el abogado, movilizada por aquella charla, le envío un mensaje agradeciéndole por ello. 

			«Hacía tiempo que no recibía un comentario tan bueno sobre mis servicios. Le haré una captura y lo publicaré en mis redes sociales para atraer más alumnos», responde. 

			«Es broma. Me alegra saber que las clases te están ayudando. Eres muy buena alumna y, sobre todo, una gran chica. Que nadie, nunca, te haga creer lo contrario». 

			Su mensaje me hace sonreír, al tiempo que una lágrima cae por mi mejilla. Pero la limpio rápidamente al oír el ruido de la puerta de entrada. 

			—¡Estoy en casa! —anuncia Lisa con entusiasmo. 

			Su alegría no es compatible con mi estado de ánimo, pero no quiero cargarla con mis problemas, así que cuando entra a la cocina y me saluda, le sonrío como si todo estuviese genial en mi vida. 

			—Muero de hambre. ¿Quieres algo? —me pregunta al abrir la nevera. 

			—No, gracias, comí un sándwich hace un rato —miento, pues tengo el estómago cerrado—. Me voy a duchar, te dejo comer tranquila.

			—Espera, quiero hablar contigo —me detiene—. ¿Tienes un momento?

			Veo una sonrisa en su rostro, pero por alguna razón presiento que esta repentina conversación reviste seriedad. 

			—Sí, claro. —Retrocedo y tomo asiento—. ¿Está todo bien? 

			—Sí, no es nada malo. O eso creo. 

			—Oh, por Dios… estás embarazada —digo, llevándome una mano a la boca. 

			—¡¿Qué?! ¡No lo digas ni en broma! Es decir, un hijo es una bendición, pero no en este momento. 

			Me quedo callada unos segundos, pensando en otra posibilidad. 

			—¡Ya sé! Tim te propuso casamiento y quieres pedirme que sea tu dama de honor. 

			A decir verdad, esta teoría resulta más factible que la del embarazo. Lisa está muy abocada a su trabajo y a su crecimiento profesional, no es el mejor momento para criar un niño. Por otro lado, se los ve muy enamorados con Tim, por lo que es lógico que quieran llevar la relación a otro nivel. 

			Pero Lisa suelta una risa. 

			—No, todavía no me han hecho esa propuesta. Pero sí otra que, tal vez, sea la antesala. 

			

			La miro con confusión. 

			—Tim me pidió que vivamos juntos —revela, finalmente, sin poder contener la emoción. 

			—Oh, vaya…, ese es un gran paso. 

			—Sí, lo es. Pero parece que no te alegra demasiado —señala al ver que no he reaccionado como tal vez esperaba. 

			—¡Por supuesto que me alegro! Estoy feliz por ti, sé que están muy enamorados y Tim es un gran chico —le aclaro—. Es solo que no me lo esperaba, y no estaba en mis planes buscar apartamento en este momento. Tendrás que darme algunas semanas, porque…

			—No, no, espera. No te estoy pidiendo que te vayas. 

			Entonces me está diciendo que tendré que convivir con ella y su novio. Adoro a Tim, pero compartir un apartamento tan pequeño con una persona más -y un hombre, lo cual no es detalle menor-, no me emociona.

			—Lisa, Tim es encantador, y aprecio tu gesto de no querer dejarme en la calle. Pero convivir con vosotros dos no…

			—¿Convivir con nosotros? Por Dios, ponle un freno a tu mente y déjame hablar —me pide entre risas—. No te estoy pidiendo que te vayas, ni tampoco que compartas techo con Tim y conmigo. Yo me iré. 

			—¿Qué?

			—Lo que has oído. Tim me pidió que me mude a su apartamento. Es más grande y está más cerca de mi trabajo, así que le dije que sí.

			—Ohh, entiendo. 

			Entonces me está diciendo que ya no será mi compañera de piso y que ahora estaré sola con los gastos.

			—Y, como te conozco y ya imagino cuál es la próxima preocupación en tu lista —continúa—, el valor de la renta seguirá siendo el mismo. 

			En verdad me conoce.

			—Eso no sería justo. Sabes que lo que pago ya es irrisorio comparado con lo que piden por apartamentos como este, incluso en este edificio. Te estaría estafando. 

			—No si yo estoy de acuerdo. Soy la propietaria, y como tal, fijo el valor de la renta a mi gusto. Si no estás de acuerdo, entonces sí puedes ir buscando dónde mudarte. 

			Sonrío. 

			—No sé cómo te lo agradeceré. 

			—Pues, cuidando el apartamento. No podría irme tranquila si tú no estuvieras aquí. No es fácil conseguir buenos inquilinos.

			—Seré la mejor inquilina del mundo, lo prometo.

			—No tienes que prometerlo, vivimos juntas todo este tiempo. Sé que, incluso, este lugar estará más limpio y ordenado sin mí. 

			—Gracias, eres una amiga increíble —le digo, poniéndome de pie para abrazarla—. Y estoy muy feliz por ti, en serio. 

			—Gracias. Pero, dime la verdad. ¿En serio estás bien quedándote sola aquí? —me pregunta en un tono más serio—. Quiero decir, por esa posibilidad que mencionaste de que Ian recupere la libertad. Tal vez te de miedo o…

			

			—Ya no le temo a Ian. Las clases de defensa personal me están ayudando mucho. Tú no te preocupes por mí y solo ocúpate de ser feliz —le aseguro con una sonrisa y el tono más convincente que puedo conseguir.

			Si antes había dudado si contarle o no que la liberación de Ian era un hecho, ahora sé que no lo haré. No le arruinaré la felicidad a mi amiga. Ella, al igual que Noah, ya ha hecho mucho por mí. Aún lo hace. Es mi turno de retribuirle el favor y apoyarla para que sea feliz. 

		

	
		
			Capítulo 20

			André

			No era consciente de cuánto tiempo había pasado desde la última vez que estuve en un bar o discoteca, hasta que me encontré en el cumpleaños de Débora y la música a todo volumen, la cantidad de gente a mi alrededor y el alcohol circulando de forma ilimitada frente a mis ojos me recordaron por qué prefería quedarme en casa maratoneando alguna serie. 

			No me considero un aburrido, como me ha catalogado Débora, sino que mi concepto de diversión no incluye ninguna de esas cosas. Ella, por el contrario, se siente como pez en el agua rodeada de todo eso, y más aún esta noche, en la cual es la protagonista. Va y viene entre los invitados saludando a todo el mundo, incluso al personal del lugar, lo cual demuestra que es habitué, y canta y baila cada canción que suena sin excepción. Yo, por el contrario, me he ubicado en una de las mesas que han armado para los invitados y no me he movido.

			—Disimula un poco, o Débora se dará cuenta que no has venido por gusto —me dice Máximo, sentándose a mi lado y colocando una cerveza frente a mí. 

			Él va y viene para no dejarme solo, pero el match con la amiga de Débora ha funcionado, y ambos no han dejado de reír y bailar desde que los presentaron. 

			—Creo que lo sabe. No es nada personal, Débora me agrada, pero ella sabe que estos lugares no son mis preferidos. 

			—Yo también lo sé, pero podrías sonreír un poco. Ninguna chica se te acercará con esa cara. 

			—Supongo que también sabes que no lamentaré eso. 

			—Tu fobia hacia las mujeres ya me está preocupando. No puedes odiar a todas las rosas solo porque te has pinchado con una. 

			

			—No tengo fobia a las mujeres. Solo prefiero mantenerme a distancia hasta que cicatrice la herida que una de esas bellas rosas me ha causado —bromeo. 

			—Ya ha pasado más de un año. Esa herida ya está más que cicatrizada. Además, no estoy diciendo que vuelvas a involucrarte en una relación, sino que te diviertas, como yo. Voluntarias no te faltarán. La primera de ellas viene ahora mismo hacia aquí.

			Dirijo la mirada hacia donde mira Máximo y veo a Débora caminar hacia nosotros. 

			—Vaya. ¿Cómo has logrado que acepte esa cerveza? 

			—No diría que ha aceptado, pues aún no la ha tocado. Te dejo esa tarea a ti —dice, poniéndose de pie—. Iré a bailar con Tess. 

			Maldigo por lo bajo cuando mi amigo me deja a solas con ella, claramente adrede. He logrado rechazar sus reiteradas invitaciones para bailar durante las primeras horas de la noche, pero algo me dice que esta vez no tendré esa suerte. 

			Débora se sienta a mi lado, pegada a mi cuerpo. 

			—Dime que tu cara no refleja cómo lo estás pasando, porque me sentiré horrible. 

			Ya es la segunda persona que menciona mi cara. Evidentemente, soy muy expresivo. 

			—No tiene nada que ver contigo, si eso ayuda a que te sientas mejor. 

			—Si quieres ayudarme a que me sienta mejor, levántate y baila conmigo. No te pido demasiado.

			—Desde mi perspectiva, me pides muchísimo. 

			—Concédeme el gusto en mi cumpleaños —me pide con cara de cachorro.

			Creí que aceptando la invitación ya era suficiente para ella. El baile no es lo mío, y hacer el ridículo frente a tantas personas no me emociona en absoluto. 

			—¿Recuerdas cuando me dijiste que algún día me demostrarías que no eres aburrido? Bueno, ese día ha llegado. 

			Nuevamente, me arrepiento de haberle dicho eso, tal como lo hice al segundo después de decírselo aquel día. Sabía que me terminaría jugando en contra. La realidad es que no tengo que demostrarle nada a nadie, quien quiera creer que soy aburrido, pues que lo crea. Sin embargo, no quiero ser antipático con Débora. 

			—Una canción —le advierto con seriedad—. Solo una, y luego regresaré a esta mesa a observar a todos divertirse. 

			Ella aplaude con entusiasmo y tira de mi brazo para arrastrarme a la pista, antes de que me arrepienta. 

			Cumplo a rajatabla mi promesa y no cedo ni media canción más. A pesar de los intentos de Débora por retenerme, huyo de la pista como si me persiguiera el demonio. Para ser una persona que escapa a estas situaciones, he tenido que someterme a ello en dos oportunidades en menos de un mes. Con Nicole en la boda de mi hermana, y ahora con Débora. 

			Mientras estoy bebiendo la cerveza, con la mirada perdida en la pista y todos los que se encuentran allí bailando, suena mi teléfono. Es un mensaje de mi hermana, y al abrirlo, encuentro varias fotos adjuntas de la boda. Temía que en todas estuviera con cara de velorio, pero para mi sorpresa me veo bastante sonriente. Especialmente en una que nos tomaron bailando con Nicole sin que nos diéramos cuenta, en la cual estoy riendo con ganas. Sin duda, ha sido tomaba antes del encuentro con Melanie y Joel, pues después de eso mi humor cambió y me fue imposible disimularlo.

			«El fotógrafo nos envió las fotos hoy. Nos reuniremos mañana con la familia para verlas, pero como no estás aquí te envío algunas», me dice Jennifer. 

			

			A continuación, me reenvía la foto en la que estoy con Nicole.

			«¡Esta me encantó! Te ves feliz y divertido. Solo a modo de comentario, hacéis una bonita pareja».

			Sonrío y niego con la cabeza, aunque no puedo negar que lo que mi hermana señala es cierto; me veo feliz y divertido. Porque lo estaba. Aun contra todos los pronósticos, que me decían que sería una noche para el olvido, Nicole consiguió que disfrutara de la boda como siempre había imaginado que lo haría en un día tan especial para mi hermana. En ese momento de la foto, particularmente, ni siquiera estaba pensando en Melanie. Lo único que ocupaba mi mente era lo ridículo que debía verme bailando y algo gracioso que ella me estaba diciendo. 

			Siendo sincero, no lo he pasado nada mal bailando con Nicole. 

			—¿Eso fue todo? ¿Ya te has agotado? —me pregunta Máximo regresando a la mesa. 

			—No es agotamiento, es criterio para saber hasta dónde llegar para no hacer el ridículo. 

			—Tu problema es, precisamente, que tienes demasiado criterio. Eso te impide disfrutar. Mírame a mí, sin miedo al ridículo y feliz. 

			Debo admitir que eso es cierto, Máximo vive su vida como si no hubiera un mañana. 

			—Parece que os lleváis bien —comento, señalando con la cabeza a la amiga de Débora, que ahora baila con sus amigas.

			—Sí, es muy divertida. 

			—No sabía que el humor era lo que te atraía de una mujer —bromeo. 

			—Es importante, aunque no negaré que tiene otras cualidades que están a la vista —dice, haciéndome reír—. ¿Y tú? Te vi sonreírle mucho al teléfono. ¿Con quién hablas?

			—Con mi hermana. Me está enviando algunas fotos de la boda. 

			—Oh, enséñamelas. Me cuesta imaginarte usando un traje. 

			Le muestro una foto donde estoy con mi hermana y mi cuñado después de la ceremonia religiosa. 

			—Pensé que no podías verte más sexy que usando un dobok, y mírate. 

			—Lo menos que espero de una prenda tan incómoda es que, mínimo, me haga ver como Chris Hemsworth. 

			—¿Y esta foto? —me pregunta con sorpresa al deslizar el dedo por la pantalla y encontrarse con la foto con Nicole—. Parece que no soy el único que encuentra atractivo que una mujer lo haga reír. 

			—Ya te he dicho que no hay más que una incipiente amistad con ella. 

			—¿Una amistad, con esa preciosura? —Máximo ríe burlonamente—. Buena suerte intentándolo, amigo. 

			Palmea mi hombro y me regresa el teléfono. En ese momento, mi hermana me envía otro mensaje pidiéndome que le pase su cuenta de Instagram a Nicole para que pueda ver las fotos. 

			Me quedo una hora más allí, y luego llamo a Máximo haciéndole señas con la mano. 

			—Ya estoy listo para irme —le digo cuando él se acerca—. Tú quédate, solo quería avisarte, me pediré un taxi.

			—¿Estás seguro?

			—Si te digo que no, ¿te irás conmigo ahora?

			

			—Bueno, no quisiera hacerlo, pero…

			—No te arruinaré la noche, tranquilo. Suerte con la humorista —le digo con sarcasmo. 

			—Y tú con tu incipiente amistad —me devuelve. 

			Le muestro mi dedo medio y luego me acerco a Débora para despedirme. Ella está bailando y cantando a los gritos en la pista de baile con una cerveza en la mano. 

			—Oye, ya me marcho —le digo al oído para que me oiga por encima de la música. 

			—¡¿Qué?! —pregunta sin entender. 

			—Que me marcho —repito elevando más la voz—. Gracias por invitarme, te veo el lunes en el gimnasio.

			—Espera, espera —me retiene sujetándome por el brazo—. ¿Por qué te vas tan temprano?

			—Tu idea de temprano no es la misma que la mía. A esta hora, habitualmente, ya estoy en la fase REM del sueño. Me he quedado más de tres horas —señalo, como si hubiera hecho un esfuerzo sobrehumano. 

			—Pero aún no he cortado el pastel. 

			Ese momento parece estar lejano, pues la fiesta no está ni cerca de terminar. 

			—Seguro está delicioso, pero ya he pedido el taxi, está de camino. —No es verdad, pero los fines de semana las aplicaciones de transporte colapsan, y cuánto más tarde sea, peor será. 

			—¿No puedo convencerte de ninguna manera? —me pregunta pasando sus brazos por detrás de mi cuello. 

			Algo incómodo, me echo instintivamente hacia atrás. El olor a alcohol emana con fuerza de ella, indicándome que ha bebido más de la cuenta. Eso explica su actitud, más desinhibida que de costumbre. 

			—Vaaaamos, quédate —insiste sin desprenderse de mi cuello. 

			—De verdad, debo irme. 

			—Entonces, quiero mi regalo —declara, y me besa abruptamente. 

			Es tal la sorpresa, que me quedo inmóvil. Los gritos eufóricos de sus amigas ante esta situación me hacen reaccionar y apartarme. 

			—Has bebido demasiado. 

			—Solo un poco —dice entre risas, y me toma del rostro para volver a besarme. 

			Esta vez, se lo impido sujetando sus muñecas. 

			—No quiero ser grosero contigo, y tampoco quiero que mañana te arrepientas. 

			—Nunca me arrepentiría —asegura e intenta volver a acercarse. 

			—Eso dices ahora. Ha llegado el taxi, que termines bien la noche —me despido, y me alejo con prisa. 

			Cuando salgo del bar, respiro aliviado de al fin haberme marchado. Mucho más aún después de aquel sorpresivo beso. Ciertamente, no puedo decir que no he esperado que algún día lo intentara, pero estoy seguro de que el alcohol la ha envalentonado. 

			Saco el teléfono de mi bolsillo y, ahora sí, abro la aplicación de transporte para pedir un taxi. La demora es de media hora, así que me siento en el cordón de la vereda. Mientras espero, concluyo que definitivamente hubiese preferido quedarme en mi casa mirando Netflix.

		

	
		
			

			Capítulo 21

			Nicole

			Antes de lo que esperaba, Lisa se muda con Tim, y la ayudo a empacar todo para la mudanza. No tiene demasiadas cosas, pues deja todos los muebles y electrodomésticos en el apartamento y solo se lleva su ropa y objetos personales, pero, aun así, son varias cajas y bolsas. 

			—Creo que no me olvido nada, pero si encuentras algo, avísame y vendré a buscarlo —me dice, después de haber cargado todo en un pequeño camión de mudanza. 

			—¿No piensas venir a visitar a tu amiga? 

			—Siempre y cuando me invites —bromea, y a continuación me atrapa en un estrecho abrazo—. Por supuesto que vendré, tonta. Extrañaré vivir contigo. 

			—Yo también. Echaré de menos tropezarme con tu ropa por toda la casa. 

			—Sé que lo harás. 

			Ambas reímos, pero Lisa luego se pone más seria. 

			—Escúchame, hablando en serio…, cualquier cosa que necesites o suceda, no importa la hora que sea, llámame y vendré de inmediato. 

			—Ya me lo has dicho un millón de veces. Estaré bien.

			—Solo quiero que sepas que, aunque ya no viva aquí, Tim y yo estaremos para ti siempre que nos necesites. Solo estaremos a poco más de media hora de distancia. 

			—Lo sé, pero tú hablas como si te mudaras a la otra punta del país.

			—Lo siento si soy pesada, pero, aunque no lo creas, tengo sentimientos encontrados al marcharme y dejarte sola.

			Sus palabras me sensibilizan, y la atrapo en un fuerte abrazo. 

			—Gracias. Sé que te preocupas por mí, pero como te he dicho, estaré bien. Tú ve a ser feliz con Tim, tengan mucho sexo ruidoso, que yo estaré aquí, cuidando tu apartamento y discutiendo con la vecina del cuarto piso por ti, porque su gato orina nuestras plantas del balcón. 

			Lisa ríe mientras se seca los ojos humedecidos por algunas lágrimas. 

			—A ti te agrada Azrael. La señora Wilson estará feliz con mi partida. 

			—Ya hemos cargado y acomodado todo —comunica Tim acercándose a nosotras—. No quiero interrumpir esta emotiva despedida, pero recuerda que el camión nos cobra por hora, Lis.

			—Tiene razón, id. Yo debo prepararme para ir a trabajar. 

			—Nos vemos pronto, amiga. Te quiero —se despide Lisa dándome un último abrazo. 

			—Cuídate, Nicky —me dice Tim.

			—Adiós, ¡os quiero!

			Regreso al apartamento para ducharme y vestirme para ir al trabajo. El baño se ve más vacío sin las cosas de Lisa; ella siempre tenía sus maquillajes y cremas esparcidas sobre la encimera. 

			

			Dos horas más tarde, ya me encuentro en mi turno. El bar está bastante concurrido, por lo que las horas pasan rápidamente. Cuando me encuentro en el vestuario cambiándome para marcharme, Noah se hace presente.

			—¿Puedo entrar? —pregunta del otro lado de la puerta.

			—Sí, pasa —respondo terminando de acomodarme la blusa. 

			—Qué milagro, tú, marchándote a horario. 

			—Si me necesitas, puedo quedarme.

			—Tengo otros siete empleados. No eres indispensable, Jones —bromea.

			—Pero sí soy la mejor. Dicho por ti, no por mí.

			—No negaré eso. —Los dos reímos—. No te quitaré tiempo, solo quería decirte que ya ha sido aprobada la solicitud de alejamiento que presentó Felipe. 

			—Oh, creía que tardaría más tiempo. 

			—Por suerte, lo dispusieron rápidamente. 

			—¿A Ian también se lo han notificado? —pregunto. 

			—Sí, claro. Él sabe que si se acerca a ti puede volver a prisión. 

			—Gracias, Noah, me dejas más tranquila. 

			No es del todo cierto, pues no estoy segura de que a Ian lo detenga una medida dictada por un juez. Pero Noah pone todo de sí para ayudarme, y no quiero parecer desagradecida e inconformista. Sé que, tanto él como el abogado, hacen todo lo que está a su alcance. 

			—¿Quieres que te lleve? También me voy temprano hoy. 

			—Entonces aprovecha, llévate unas cervezas a casa y maratonea una buena serie. Ese será mi plan esta noche. 

			—¿Es una invitación? —me pregunta con picardía.

			¿Acaso eso ha sido una especie de coqueteo? Nunca lo había hecho, y me descoloca. 

			—Estoy bromeando —aclara, tras algunos segundos, entre risas—. El día que me hagas una invitación, tendrás que ser directa.

			La única respuesta que consigo darle es una media sonrisa. 

			—¿Sabes? Creo que tomaré tu sugerencia. Pero eso no me impide llevarte hasta tu casa primero —insiste.

			—Te agradezco, pero la noche está hermosa, y no es tan tarde, así que caminaré. 

			—De acuerdo. Que tengas una buena noche, te veo mañana —se despide. 

			Tal como le he dicho a Noah, aprovecho que es una cálida y tranquila noche para tener una agradable caminata. Incluso me detengo en una tienda a comprar helado de mi sabor preferido para disfrutar mientras miro una película. Sin embargo, todos mis planes quedan truncos cuando, al revisar el buzón ubicado en la entrada del edificio, en donde depositan la correspondencia de todos los apartamentos, encuentro un sobre blanco con mi nombre. Está escrito a mano, lo que indica que no se trata de ninguna factura de servicios. 

			Mi cuerpo se tensiona al imaginar lo que encontraré cuando lo abra. Mis manos tiemblan un poco al desdoblar el papel que saco del interior, y al leer lo que está escrito en él me paralizo.

			«Enhorabuena a tu amiga. Mudarse con su novio es un gran paso. ¡Qué viva el amor!».

			El primer impulso es estrujar el papel, albergada por una mezcla de ira, impotencia y miedo. Porque, aunque odie admitirlo, esta nueva nota ha logrado atemorizarme de verdad. Ya no me quedan dudas de que Ian me está acechando nuevamente y, tal como imaginé, la prohibición de acercamiento le importa una mierda. 

			

			Respiro hondo, y luego aliso el papel para volver a meterlo al sobre. A diferencia de la nota anterior, la cual he roto en pedazos, decido guardarla. No sé si servirá de algo, o si se la mostraré a alguien, pero mi instinto me dice que lo haga. 

			Cuando subo al apartamento, echo un vistazo al recibidor antes de abrir la puerta. Tras comprobar que no hay nadie más allí, entro con prisa y cierro con llave. Casi nunca lo hago, pues siempre me he sentido segura dentro del edificio, pero ahora planeo llamar a un cerrajero a primera hora de la mañana y colocar un pestillo de refuerzo. Es un edificio antiguo, sin ninguna medida de seguridad; no hay cámaras, no hay códigos de ingreso en la entrada principal, ni siquiera tenemos un encargado, por lo que cualquiera puede entrar sin demasiada dificultad. Todas esas cosas no me importaban cuando Lisa vivía conmigo. Y, sobre todo, cuando Ian estaba en prisión. Ahora, ha conseguido que ya no me sienta segura ni en mi casa, y que aquella horrible sensación de desprotección y temor que tanto he luchado por dejar atrás vuelva a invadirme. 

			Esa sensación que durante meses no me ha dejado dormir, y tampoco me deja hacerlo esta noche. 

		

	
		
			Capítulo 22

			André

			En una nueva clase con Nicole, le enseño técnicas del Krav magá, lo cual la desconcierta por completo, pues nunca ha oído de ello. 

			—¿Krav… qué?

			—Es un sistema de lucha y defensa usado por las fuerzas de defensa y seguridad israelíes —le explico—. La idea principal, consiste en primero evitar que el agresor vuelva a atacar y luego neutralizarlo. 

			—Suena bien —dice con menos entusiasmo del que esperaba. 

			Desde que llegó, he notado que no tiene el humor de siempre. Y cuando comienzo a explicarle las diferentes técnicas lo compruebo, pues está más involucrada que nunca en la correcta ejecución y se enfada cuando algo no le sale, a diferencia de otras clases en las cuales se reía de sus errores. 

			—No seas tan exigente contigo. Con la práctica, lograrás dominar la técnica cada vez mejor —le digo para motivarla—. Recuerda que al principio ni siquiera podías mantenerte en pie después de lanzar un simple puñetazo. Ya verás que en unos meses serás como Black widow.

			

			Mi intención era hacerla reír, pero ella se mantiene seria.

			—Necesito ser como Black widow ahora, no en unos meses. —Tras decir esto, lanza un golpe con la palma de la mano directo a mi nariz, con tanta fuerza que no soy capaz de reaccionar a tiempo—. ¡Oh, mierda!

			—¡Ayyy! —exclamo, pues en verdad me ha dolido—. Si tienes un reclamo con mis clases, solo debes solicitar el libro de quejas.

			—Lo siento, lo siento —se disculpa—. Déjame ver si te lastimé. 

			—Estoy bien, tranquila —le digo, pero cuando aparto la mano mi nariz sangra un poco.

			—Estás sangrando. Discúlpame, no fue mi intención. Ni siquiera sabía que era capaz de golpear de esa manera. 

			—Como tu profesor, estoy muy orgulloso de ti. Sin embargo, como tu víctima, agradezco que no estuviéramos practicando la patada frontal. 

			Con este comentario, le saco una pequeña sonrisa. 

			—Me siento horrible. Nunca había lastimado a nadie.

			—Para eso vienes aquí, ¿no? Es como ir a aprender tiro y luego no querer manipular un arma. 

			—Lo sé, pero hacerte sangrar no creo que sea parte del plan de estudios —dice, haciéndome reír—. Al menos déjame que te cure.

			—No exageres, solo es un poco de sangre. Iré a limpiarme y regreso. 

			—Insisto, o no se me irá la culpa. 

			Resoplo dándome por vencido. 

			—De acuerdo. 

			Cuando subimos al apartamento, voy al baño a buscar el botiquín de primeros auxilios. 

			—No eres la primera chica que me golpea, y ninguna se ha preocupado por curarme después —le digo al entregarle el pequeño neceser.

			—Quizá, porque ellas quisieron golpearte. Yo no, así que déjame curarte para sentirme mejor. 

			—Como digas. 

			—Ven, siéntate aquí. —Me indica que me siente en el sillón y comienza a limpiarme con un algodón humedecido con agua oxigenada—. Aún no puedo creer que te haya hecho sangrar. 

			—No te sientas tan poderosa, la nariz sangra fácilmente, por eso es un blanco perfecto para atacar. Sin embargo, debo decir que ha sido un golpe perfectamente ejecutado. O aprendes muy rápido, o tenías bronca acumulada conmigo y aprovechaste para descargarla —le digo con humor. 

			—Ni una cosa ni la otra. Creo que ha sido un acto reflejo producto de la frustración. Probablemente, si quisiera volver a hacerlo, no tendría tanto éxito. 

			—Hoy te vi más autoexigente que nunca, y de un ánimo un tanto especial —aprovecho para señalar—. ¿Te ha sucedido algo?

			Ella se pone algo tensa con esta pregunta. 

			

			—No, nada —responde, y presiona el algodón con más fuerza. 

			—Ay.

			—Lo siento. 

			—Mira, sé que no somos amigos íntimos, pero ya nos conocemos hace un tiempo. Puedes hablar conmigo de lo que sea —insisto—. Si quieres descargarte por algún problema con tu jefe, o si te has peleado con alguna amiga, o si tu equipo ha perdido el fin de semana…

			—No tengo problemas con mi jefe, de hecho, es ejemplar; mi única y mejor amiga es increíble, y no miro deportes —me refuta de un modo tajante—. Listo, ya no sangra —concluye, y guarda las cosas en el botiquín. 

			—Gracias.

			Entiendo que de este modo ha dado por terminada la conversación. Está claro que, si algo le sucede, no me lo contará, e insistiendo solo conseguiré ponerla de peor humor. 

			—Llevaré esto al baño –le digo, poniéndome de pie y cogiendo el botiquín. 

			—Sin embargo…, alguien me ha estado molestando desde hace un tiempo —agrega ella, y volteo para mirarla. 

			—¿Molestándote? ¿A qué te refieres?

			—He estado recibiendo algunas notas anónimas —explica con la mirada puesta en sus manos entrelazadas sobre sus piernas—. Nada grave o amenazante, solo boberías para fastidiarme. 

			—¿Dónde recibes esas notas? —pregunto, volviendo a sentarme a su lado.

			—En el trabajo, y también en mi casa. Pero estoy segura de que es algún cliente del bar jugándome una mala pasada, o algún idiota que he rechazado alguna vez —me dice restándole importancia—. Las camareras tenemos que lidiar todo el tiempo con tipos borrachos y pesados. 

			—Aun así, pienso que no deberías minimizarlo. No está bien que te acosen en ningún ámbito, pero si tienen conocimiento de tu domicilio deberías tener cuidado. Incluso podrías denunciarlo. 

			—¿Denunciar que he recibido notas anónimas? Se reirían en mi cara, la justicia solo actúa con pruebas fehacientes.

			—A veces, cuando se consiguen las pruebas, ya es tarde. 

			Me he cansado de oír casos en los cuales las víctimas han denunciado sufrir acoso o violencia, pero por falta de pruebas fueron desestimados. Luego aparecen muertas o golpeadas, y recién entonces son tomadas en serio. Un gran número de mujeres han acudido a mis clases para aprender a defenderse, porque la justicia no lo hace. 

			—Como sea, no te lo he dicho para que hagas un drama, sino para que sepas por qué estaba de mal humor, ya que lo has mencionado. Sea quién sea, seguro se aburrirá pronto y dejará de molestarme. 

			No estoy seguro de que eso suceda. Si se trata de algún cliente obsesionado con ella, quién sabe hasta dónde podría llegar. Sin embargo, no quiero causarle una paranoia.

			—Como digas. Pero ten cuidado y mantenme al tanto si recibes más notas. 

			Nicole asiente y se pone de pie. 

			—Ahora que ya me he asegurado de que estás bien, me voy. 

			—Aún quedan veinte minutos de clase.

			—Considerando que el profesor está averiado, creo que lo mejor es dar por finalizada la clase. Además, después de ese golpe perfectamente ejecutado, me siento satisfecha por hoy. 

			

			—Teniendo en cuenta mi nariz rota…, debo decir que ha sido una clase exitosa. 

			Nicole ríe. 

			—Ah, mi hermana me ha pedido que te pase su perfil de Instagram para que la sigas. Ha subido fotos de la boda y quiere que las veas. 

			—Oh, ¿ya las tienen? 

			—Sí, me ha enviado algunas en donde hemos salido bastante favorecidos. 

			—No me sorprende, nos veíamos muy guapos esa noche. 

			Sí, ella se veía increíble. 

			Nicole se acerca y me saluda con un beso en la mejilla. 

			—Me ha gustado mucho la clase de hoy. Y, nuevamente, perdón por el golpe.

			—Descuida, son los gajes del oficio. 

			La acompaño hasta la puerta, y cuando comienza a bajar le digo:

			—Nicole. —Ella voltea—. Cuídate. 

			La expresión en su rostro cambia por algunos segundos, tornándose más seria. Luego asiente con la cabeza y se marcha. Inevitablemente, me quedo pensando en las notas anónimas. No me creo su actitud despreocupada de pensar que solo se trata de una mala pasada de algún cliente, pues la he notado bastante alterada. Mi nariz sangrante es una clara muestra de ello. Sin duda, es un asunto al que le haré un seguimiento cercano. Aunque ella piense que estoy haciendo un drama de la situación, la experiencia me dice que es mejor ser dramático que ignorar y luego lamentar. 

		

	
		
			Capítulo 23

			Nicole

			—Pensé que te tendrían toda la noche allí dentro —me dice André cuando salgo del bar después del turno. 

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto, sorprendida de verlo. 

			—Después de lo que me has contado, sobre ese cliente que te molesta, me pareció que podía ser de ayuda que vean que no estás sola.

			—No te lo conté para que te conviertas en mi guardaespaldas.

			—Lo sé, pero, a mi parecer, si alguien te está acosando es mejor que sepan que tienes gente que cuida de ti.

			

			—He cuidado de mí misma hasta ahora. Unas tontas notas anónimas no me intimidarán —le digo con seguridad, pero no soy sincera. 

			No es cierto que he podido cuidar de mí misma, y tampoco lo es que esas notas no me han intimidado. Desde que comencé a recibirlas me he vuelto mucho más precavida e intranquila. Pero me niego a preocupar a alguien más con mis problemas. Incluso me arrepiento de haberle contado a André sobre las notas. Pero nunca pensé que se lo tomaría de esa manera, que se preocuparía así por mí. 

			—Me alegra oírlo, pero, ya que estoy aquí, permíteme llevarte hasta tu casa. 

			Me he cansado de rechazar a Noah cada vez que me hace este ofrecimiento, y si se enterara se ofendería mucho. Pero André se ha tomado la molestia de venir hasta aquí, así que acepto y nos marchamos rápidamente.

			—Gracias por el viaje, aunque no era necesario —le digo cuando detiene el coche frente al edificio. 

			—Fue un placer. Ahora que ya estás a salvo, puedo irme a dormir tranquilo. 

			—¿No quieres entrar? —La pregunta sale de mi boca antes de que mi cerebro pueda procesarla, y nos sorprende a los dos por igual. 

			—¿Me estás invitando a tu casa?

			—No te sientas obligado a aceptar —le aclaro—. Si no te apetece, o quieres irte a dormir…

			—En absoluto —responde rápidamente—. Me encantaría. 

			De repente, ya no estoy tan segura de lo que estoy haciendo. Pero es tarde para echarme atrás, así que bajamos del coche y subimos al apartamento. 

			—¿Quieres algo para beber? —le ofrezco al entrar—. Puedes optar por un vaso de agua o una cerveza. 

			—No soy exigente, descuida. Una cerveza está bien. 

			Cojo dos botellas que Lisa ha dejado en la nevera y las llevo a la sala. Le entrego una y nos sentamos en el sillón. 

			—¿Esto es lo que haces habitualmente cuando regresas del trabajo? —me pregunta—. ¿Relajarte en el sillón y beber una cerveza?

			—A veces también me fumo un habano —bromeo—. No, por lo general llego tan cansada que ni siquiera me desvisto para acostarme. Y, antes que digas que estás interfiriendo con mis horas de sueño, yo te he invitado a subir —agrego.

			—¿Y tu compañera de piso? No quisiera despertarla. 

			—Tranquilo, ella no está. Se ha mudado con el novio —le digo.

			—Oh, qué bien. Bueno, siempre y cuando disfrutes la soledad.

			—No me quejo. Es bueno tener un espacio para ti solo, no estar pendiente de los horarios y costumbres del otro…

			—No compartir el baño con el novio de tu amiga —añade, y me hace reír. 

			—Lo recuerdas. Pues sí, hay muchas cosas positivas de vivir solo. Pero también la extraño. 

			André sonríe, pero lo veo pensativo, y tras algunos segundos me dice:

			—Oye, sé que no eres tonta, no me malinterpretes. Pero ¿le has dicho a alguien más que ahora vives sola?

			—Lo he gritado a toda voz en medio del bar —bromeo, y él sacude la cabeza con una sonrisa en sus labios—. Por supuesto que no, tú eres el único a quien se lo he contado. Y ahora que lo pienso, creo que confío demasiado en ti. 

			

			—Sí, no sé si deberías. 

			—Hablando en serio, no es que necesite que alguien me cuide, pero es lindo saber que hay personas que se preocupan por ti. Mi jefe también lo hace, pero me conoce hace tiempo. Tú apenas sabes algo de mí, no tienes por qué hacerlo. 

			—Tengo una hermana y una sobrina, actúo como me gustaría que otros lo hicieran con ellas. 

			—Ojalá todos los hombres pensaran en su madre, en su hermana, en su novia antes de golpear o maltratar a otra mujer. Pero hombres como tú y como Noah son contados con los dedos de una mano. 

			—Siempre te oigo hablar bien de tu jefe, no es muy común. Casi siempre los odiamos y los criticamos a sus espaldas. Parece que lo aprecias mucho —comenta.

			—Sí, lo hago. Noah me ha ayudado mucho en un momento difícil de mi vida. Más que mi jefe, lo considero un amigo. 

			—¿Solo un amigo? —pregunta con suspicacia.

			—¿Insinúas que me acuesto con mi jefe? 

			—No, no he dicho eso. Solo…

			—Yo nunca lo he considerado más que un buen amigo. Y prefiero creer que él a mí tampoco. 

			—De acuerdo, discúlpame si te he ofendido. Es que eres hermosa, y cualquier hombre podría sentirse atraído por ti. 

			Me siento un poco tonta, pero me sonrojo con su cumplido. 

			—Oh, he visto las fotos de la boda —digo para cambiar el tema de conversación—. Son hermosas, el fotógrafo ha hecho un trabajo excelente. 

			—Coincido, si algún día me caso, pediré su contacto. ¿Has visto la nuestra?

			—Sí, no recordaba lo apuesto que estabas esa noche. Con razón tu exnovia me quería fulminar. 

			André ríe. 

			—Dudo mucho que haya sido por eso. No tendría sentido, pues fue ella quién se aburrió de mí. 

			—A veces, valoramos lo que teníamos cuando lo perdemos. Créeme, esa chica no estaba feliz de verte con otra mujer. 

			—Las mujeres son complicadas. 

			—No nos metas a todas en el mismo saco. Algunas somos simples y valoramos a un buen hombre cuando lo hallamos. 

			—En ese caso, aquí me tienes, valórame —dice con humor, pero me quedo muda, sin saber qué responder—. Estoy bromeando, no quise incomodarte.

			—No, no lo has hecho. Creo que tienes razón. —Él me mira sin comprender—. Acabo de decirte que no todas las mujeres somos complicadas. Debería probártelo.

			Es evidente que sigue confundido. Mi cerebro también, pues nuevamente actúo antes de que él pueda procesarlo. Impulsivamente, me acerco a él y lo beso. André no muestra ninguna reacción por varios segundos, pero finalmente abre sus labios y, no solo responde, sino que toma el control absoluto. Nos entregamos al momento con pasión y naturalidad, como si aquel primer beso en la boda de su hermana hubiese sido suficiente para volver a besarnos con esta extraña comodidad. 

			

			Desde que me separé de Ian, no he estado con otro hombre, y no recuerdo haber sido besada así nunca. Hace mucho tiempo no sentía ese cosquilleo y ese temblor en las piernas, y me encanta. Pero también me inquieta.

			—Discúlpame —le digo mientras me aparto. 

			—¿Por qué te disculpas? 

			—Porque he sido impulsiva. No debí hacerlo. 

			—Si tus disculpas son para mí, ahórratelas —me dice—. Pero si te arrepientas de haberme besado, entonces lo acepto. 

			—No, no es eso. No pienses que no me ha agradado, es solo que… —Intento encontrar las palabras adecuadas para explicar lo que me sucede, pero me rindo—. Olvídalo. Cualquier cosa que diga me hará quedar como una mujer complicada. Justo lo que no quería. 

			André ríe. 

			—Si te ayuda en algo saberlo, a mí también me ha agradado. 

			Sonrío tímidamente.

			—Creo que debería irme —dice, poniéndose de pie. 

			—No me molesta si te quedas un rato más. 

			Me gustaría tener las agallas para pedirle directamente que se quede, pero ya he cubierto la cuota de valentía por esta noche al besarlo. 

			—Me encantaría, pero dicen que saber retirarse a tiempo también es ganar. 

			Es evidente que él ha captado mi incomodidad, y por eso prefiere marcharse antes de arruinar la noche. Tal vez está en lo cierto, así que no lo detengo cuando camina hacia la puerta. 

			—Gracias, otra vez, por acompañarme a casa —le digo—. En verdad lo aprecio. 

			André me sonríe y cruza la puerta, pero antes de marcharse me dice:

			—Solo para que quede claro…, no me marcho porque no quisiera repetir ese beso. Si no, porque creo que lo más prudente es no apresurar las cosas. 

			Asiento con la cabeza, pues estoy de acuerdo. 

			Me saluda con un lento beso en la mejilla y se marcha. Cuando cierro la puerta, apoyo la espalda en ella y me quedo así durante varios segundos, intentando calmar mi corazón que late desbocado. Es ridículo que me sienta de esta manera. Ni siquiera he reaccionado así con mi primer beso, cuando era adolescente. Definitivamente, debo agradecerle a André por haberse marchado, pues mi cuerpo está reaccionando de formas extrañas esta noche. 

		

	
		
			Capítulo 24

			André

			

			—Conseguir hablar contigo es más difícil que obtener una cita con el papa —me dice Débora acercándose desde el sector trasero del gimnasio. 

			No la he vuelto a ver desde su fiesta de cumpleaños, y después de lo que ha sucedido aquella noche me generaba cierta incomodidad este reencuentro. 

			—¿No crees que exageras un poco?

			—Para nada. He intentado hacerlo desde hace días, pero siempre estás solicitado; si no es con tus alumnos, estás con esa chica a la que le das clases privadas. 

			—Si te refieres a Nicole, también es mi alumna —le aclaro. 

			—Una alumna un tanto especial. No he visto a otros subir a tu apartamento. 

			—Y ¿cuál es el problema?

			Esta pregunta parece descolocarla, pues balbucea un poco antes de responder.

			—Ningún problema. Solo me pregunto si… ¿estás saliendo con ella?

			—No. Pero no negaré que me interesa —reconozco.

			No estaba en mis planes decirle esto, pero me encontré haciéndolo antes de siquiera pensarlo. 

			Débora se queda en silencio, tal vez procesando lo que acaba de oír. 

			—No sé si tiene algún sentido decírtelo, pero prefiero ser sincero contigo. 

			—Sincero… gracias, lo aprecio —dice ella, aunque huelo cierta ironía en sus palabras—. Creía que no estabas listo para nuevas relaciones. Pero parece que era una regla que solo aplicaba conmigo. 

			—No es eso, tú no…

			—No, está bien, no te atraigo. Sinceridad, ¿recuerdas?

			No puedo contradecirla. Débora no me atrae. 

			—No se trata de algo físico —le aclaro, pues entiendo que cualquier mujer puede sentirse ofendida o herida—. Tú eres hermosa y divertida, pero…

			—Por favor, no me salgas con ese discurso patético de «no eres tú, soy yo», porque ya estoy cansada de oírlo y no creí que tú fueras de esos imbéciles que se escudan detrás de una frase hecha para rechazar a una mujer. 

			Yo tampoco creí que alguna vez utilizaría esa estúpida frase. Siempre he sido sincero, jamás he recurrido a excusas para escapar de alguna relación, y no empezaré ahora.

			—No te diré nada de eso, porque no creo que se trate de ti o de mí, sino de ambos juntos. No creo que seamos compatibles, y tú también lo sabes —concluyo. 

			—¿Cómo puedes saberlo, si ni siquiera nos has dado una oportunidad?

			—No necesito llegar tan lejos para saberlo. ¿Acaso no has visto lo incómodo que me sentía esa noche en el bar? Mientras tú te sentías como pez en el agua, yo solo quería estar en mi cama mirando Top Gun por décimo octava vez en mi vida. 

			—Yo también disfrutaría viendo una película en la cama contigo —me dice, en un intento por encontrar alguna compatibilidad. 

			—Tal vez por uno o dos fines de semana. Deberías estar con alguien que disfrute tus mismos intereses. No tienes que cambiar por nadie, y viceversa. Forzar las cosas no conduce a nada bueno. 

			—Vaya… nunca me habían rechazado con tanto estilo —dice, después de algunos segundos de silencio—. Siempre que lo han hecho, han utilizado excusas estúpidas y sin sentido. Eres el primero que se digna a darme razones coherentes. Aunque me estés rompiendo el corazón, eso dice mucho de ti. 

			

			Suelto una pequeña risa. 

			—No exageres, solo nos besamos una vez. 

			—Sí, y ni siquiera fue mutuo. Aprecio tu caballerosidad al decir «nos besamos», pero fui yo quien lo hizo, y me disculpo por eso. 

			—Te dije que lo lamentarías —le recuerdo. 

			—En realidad, no lo hago. Me estoy disculpando por ti. Es evidente que no ha sido tan agradable como para mí. 

			—¿Realmente recuerdas algo de esa noche? Porque estabas…

			—También lamento eso, no me enorgullece que me hayas visto así. No creas que me embriago cada fin de semana. Digamos que estaba… excesivamente alegre por mi cumpleaños. 

			—No tienes que explicarme nada, está bien si te diviertes de esa manera. Es igual de válido que aquel que se divierte quedándose en casa comiendo palomitas frente al televisor hasta perder el conocimiento. 

			Débora ríe. 

			—Eres demasiado bueno y honesto. Bien podrías haber hecho lo que hicieron otros hombres: aprovecharse de mí y después decirme que no querían nada serio. Sin embargo, no lo has hecho. 

			—Honestamente, podría haber salido contigo, tener sexo y divertirnos. Porque eres hermosa y habría sido sencillo hacerlo —le confieso—. Pero nunca habría jugado contigo sabiendo de tus sentimientos por mí.

			—Desearía que fueras un imbécil como la mayoría de los hombres. Así podría odiarte y sería mucho más fácil —bromea—. Como sea, espero que esa chica te valore como te mereces. 

			—Primero debería decirle que estoy interesado en ella. 

			—¿Me has rechazado antes de saber si eres correspondido? Tal vez te arrepientas de esto, Miller —dice con seriedad, pero de inmediato echa a reír—. Estoy bromeando, nunca sería segunda opción de nadie, ni siquiera de ti. Aunque no lo creas, tengo mi orgullo. 

			—Me alegra saberlo. 

			—Bien, entonces, te dejaré en paz —dice con tono resignado—. Si aceptas un consejo como amiga, sincérate con ella. He visto cómo te mira, no te rechazará, confía en mí. 

			No esperaba un consejo de su parte, mucho menos ese consejo, por lo que no sé qué responder. Ella me sonríe y, sin más, se marcha. 

			Me quedo pensando en esto por varios segundos, y finalmente decido hacerle caso a Débora. A diferencia de ella, no estoy tan seguro de que no seré rechazado, pero no quiero quedarme con la duda. Así que, esperando que su intuición femenina sea acertada, le envío un mensaje a Nicole preguntándole si está libre esta noche. Si estamos en la misma sintonía, aceptará sin rodeos. De lo contrario, me mandará a la mierda. 

			Para mi alivio, lo segundo no sucede. Nicole me responde que trabaja hasta las nueve y que después de esa hora está libre. 

			«¿Acaso quieres hacerme una invitación?», me pregunta sin vueltas.

			Es ahora o nunca.

			«¿Eso te gustaría?».

			«Quizá sí, quizá no. ¿Qué tienes en mente?».

			

			«¿Qué te parece ir a cenar a un nuevo restaurante que me recomendaron?».

			«¿Es un lugar elegante? Recuerda que salgo de un largo turno de trabajo. No estaré presentable».

			«No necesitas ir de gala, es un sitio sencillo. Pero, según me han dicho, se come muy bien».

			« Me has convencido. Te veo a las nueve fuera del bar».

			No puedo creer que haya sido tan fácil. ¿Por qué demonios esperé tanto tiempo para invitarla a salir? A juzgar por lo rápido que ha aceptado, tal vez estaba esperando que lo hiciera antes. Definitivamente, estoy oxidado con las mujeres. 

			A las nueve en punto me presento en la puerta del bar, tal como ella ha indicado. Nicole sale cinco minutos después y sonríe cuando me ve. 

			—¿Así te ves después de una ardua jornada de trabajo? —le digo, como un halago, cuando ella se acerca. 

			—Me hubiera gustado arreglarme mejor para nuestra primera cita, pero hice lo que pude.

			—¿Así que es nuestra primera cita? 

			Nicole parece darse cuenta entonces de lo que ha dicho, pues se pone nerviosa.

			—¿He dicho nuestra primera cita? Es una manera de decir, yo no…

			—Descuida, me encanta que lo sea. 

			Nicole sonríe, aún con cierta timidez. 

			—Solo si los dos estamos de acuerdo. Quizá le estoy dando una connotación equivocada, y tú solo me estás invitando a comer como dos buenos amigos —aclara—. De hecho, ya me siento avergonzada de haber hecho suposiciones anticipadas.

			—Tus suposiciones han sido correctas, y me alegro por eso, porque me has facilitado las cosas. Mi intención al invitarte a cenar ha sido totalmente la de tener nuestra primera cita —le digo, y de inmediato ella se relaja.

			Subimos al coche y nos marchamos. Afortunadamente, mi elección es acertada, pues en cuanto nos sentamos a la mesa, Nicole me dice que le encanta el lugar. 

			—Confieso que estaba aterrado de que fuera un sitio de mala muerte, pero por suerte no tendré que asesinar a mi amigo por su recomendación. 

			—No tengo estándares muy altos, tranquilo. Mientras la comida sea buena, no me importa la decoración del lugar o cuántas estrellas tenga —me dice.

			—Coincido. He comido en lugares carísimos y elegantes en los que la comida dejaba mucho que desear.

			—Trabajando en el sector, puedo dar fe de que la clave del éxito no está en la apariencia del lugar, sino en la calidad y la buena atención de sus empleados. Te sorprendería lo que puede lograr una sonrisa —me dice, y me da una sonrisa de muestra. 

			—Oh, ahora entiendo por qué el bar siempre está lleno. 

			Nicole ríe. 

			—¿Cómo has terminado trabajando allí? —le pregunto. 

			—Pues, cuando llegué a la ciudad con unos pocos ahorros, mi prioridad era encontrar un empleo. Tuve suerte de pasar por el bar de Noah y ver un anuncio en donde solicitaban camarera. Le dije que no tenía ninguna experiencia en ese empleo, pero que necesitaba el trabajo con urgencia, y afortunadamente me contrató de inmediato. 

			

			—Apuesto que tu sonrisa tuvo mucho que ver en esa decisión. 

			—¿Qué puedo decir? A veces debemos recurrir a nuestros encantos para conseguir nuestros objetivos —bromea.

			Un minuto después, el mozo nos trae la comida, la cual tiene un aspecto increíble. 

			—Dicen que la comida entra por los ojos, y este plato cumple con creces con esa premisa —dice. 

			—Mmm… y el sabor supera las expectativas —agrego, después de probar un bocado. 

			—Entonces, ¿estabas aburrido y se te ocurrió invitarme a cenar? —me pregunta mientras corta el pescado. 

			—Quisiera decir que sí, pero, en realidad, he tenido una interesante conversación con alguien que me animó a ser valiente y hacer esto. 

			—¿Valiente? ¿Tenías miedo de invitarme a cenar? —pregunta burlonamente. 

			—Ríete si quieres, pero invitar a salir a una mujer que realmente te interesa no es tan fácil como parece —le confieso, y ella cambia su expresión burlona por una de sorpresa y perplejidad—. La última vez que invité a una chica a salir fue mi exnovia, así que discúlpame si estoy un poco oxidado. 

			—Descuida, yo tampoco he tenido demasiadas experiencias recientemente. 

			—Eso es difícil de creer. Seguramente no ha sido por falta de propuestas. 

			—Ninguna de ellas me ha interesado lo suficiente para aceptarlas. 

			—No sé si sentirme afortunado o con mucha presión. Tendré que esforzarme mucho para que no sea la primera y última cita. 

			—No necesitas esforzarte, créeme. 

			Sus palabras me hacen sonreír como un tonto. Probablemente, solo está siendo amable conmigo y yo creyendo que ya he ganado. 

			—Sé que no había demostrado ningún interés en ti hasta ahora. O no, al menos, de forma explícita. Pero es porque quería estar seguro primero de lo que me pasaba contigo —me sincero por completo. 

			—¿Lo que te pasa conmigo? —pregunta sin ocultar su desconcierto.

			—En verdad me gustas, Nicole. Incluso más de lo que quisiera. 

			—¿Más de lo que quisieras? 

			—Sí, porque si no me gustases tanto, un rechazo sería menos doloroso. —Acompaño mis palabras con una pequeña risa, pero no estoy bromeando, lo digo en serio. 

			Desde que me separé de Melanie, no me había sentido tan atraído por nadie; ninguna mujer me había despertado tanto interés. Nicole lo ha hecho desde el primer momento, cuando la conocí aquella noche en esa horrible situación. No fue solo por caballerosidad o un gesto amable que me presenté en el bar al día siguiente. Quería volver a verla. Y, por suerte, el destino obró a mi favor, lo cual me dio más indicios de que ella no era una chica más. La única razón por la cual no había dicho nada hasta ahora, fue porque quería asegurarme que el interés era mutuo antes de lanzarme, pues mi confianza en las mujeres no es la misma después de lo de Melanie. 

			—No tienes que decir nada, descuida —digo, al ver que ella se ha quedado muda—. Disfrutemos la cena sin títulos ni presiones. No quiero que digas nada que no quieras o no sientas, solo para…

			—Tú también me gustas —me interrumpe—. Tal vez, también más de lo que quisiera. Hace mucho tiempo que no me pasa algo así con nadie, y no puedo evitar tener ciertos reparos cuando conozco a alguien. 

			

			Sonrío, notablemente aliviado al oír que soy correspondido. Que Débora no se ha equivocado. 

			—Bien, ambos tenemos nuestras reservas. Propongo que nos lo tomemos con calma, que disfrutemos esta noche, y luego ya veremos. 

			—Tomarlo con calma y disfrutar —repite—. Suena bien. 

			Con esta premisa, pasamos el resto de la cena entre risas y luego pedimos un postre para compartir. 

			—Normalmente, pediría un postre solo para mí, pero la comida estaba tan buena que he devorado hasta la última migaja —le digo. 

			—Sí, hacía mucho tiempo que no comía tan bien. 

			—Entonces, tendremos que repetir —sugiero. 

			—No me opondré a eso. 

			Cuando terminamos de comer, la llevo a su casa y ella me invita a entrar. 

			—He dicho que sin presiones. Créeme que si me voy a dormir ahora lo haré más que satisfecho. 

			—Me alegra saberlo, pero no tienes que ir a dormir aún —me dice con una sonrisa seductora. 

			Su actitud me sorprende. Realmente creía que la noche terminaría allí, que nos despediríamos y cada uno iría a dormir a su casa. Como he dicho, estoy dispuesto a ir sin prisa. Pero, puesto que es ella quien está proponiendo aquello, no la rechazaré. Sería un idiota si lo hiciera. Y, probablemente, me arrepentiría cuando estuviera acostado en mi cama pensando en lo que podría haber sucedido.

			Así que apago el motor y le digo:

			—Tienes razón, no tengo que hacerlo.

		

	
		
			Capítulo 25

			Nicole

			Una vez más, mis impulsos actúan por sobre mi costado más pensante. Evidentemente, André tiene un efecto en mí, desconocido hasta ahora, pues cuando lo invito a subir a mi apartamento después de la cena, lo hago sin detenerme a pensarlo un segundo. Él actúa como un caballero al sugerir terminar la noche allí, pero en sus ojos leo que eso no es lo que en verdad quiere; que esperaba mi invitación. 

			

			A pesar de mi aparente determinación, los nervios me consumen mientras subimos la escalera. André ya ha estado en mi apartamento antes, pero esta vez se siente diferente, y no puedo dejar de temblar mientras intento colocar la llave en la cerradura. Afortunadamente, André se encuentra concentrado leyendo un letrero con las normativas de convivencia del edificio pegado en la pared, a unos metros de la puerta, por lo que no nota mis dos intentos fallidos por abrirla.

			—«Prohibido gritar goles como energúmenos cuando vean partidos» —lee en voz alta una de las reglas—. Esto ha sido dirigido para alguien en particular. 

			—Sí, para el inquilino del 2° D. El consorcio lo ha llevado a votación y fue casi unánime —le explico. 

			—Agradezco que mi amigo me haya facilitado un lugar donde vivir. No son libres viviendo con tantas normas. 

			—Eso se llama convivir —le digo burlonamente—. Ven, entremos. Tampoco está permitido deambular por los pasillos a altas horas de la noche. 

			—¿Es un edificio de apartamentos o una cárcel? —pregunta, haciéndome reír, lo cual agradezco, pues me ayuda a relajarme. 

			—¿Quieres una cerveza? Ya me has traído a salvo a casa.

			Durante la cena no había querido beber alcohol, porque debía conducir para traerme de regreso. 

			—Aún debo conducir a mi casa. 

			—O podrías pasar la noche aquí —sugiero con naturalidad. Una vez más, mi cerebro y mi boca parecen descoordinados—. El sillón es cómodo, puedes dormir ahí si quieres. 

			André sonríe con un dejo de picardía. 

			—En ese caso, acepto la cerveza. 

			Cuando nos sentamos en el sillón de la sala, enciendo la tele para poner música en YouTube. Elijo una lista de reproducción aleatoria de música soul y la pongo a bajo volumen para poder conversar. 

			—Intuyo que la música a un alto volumen a estas horas también está prohibida.

			—Intuyes bien. 

			—Entonces, no hablemos de tomar sol desnudo en la terraza, o recoger la correspondencia en ropa interior. 

			—¿Tú lo haces? 

			—Lo haría, si tuviera mi propia casa —dice haciéndome reír—. ¿Ya te has adaptado a vivir sola?

			—Pues, la verdad, tiene sus ventajas. Extraño a Lisa, por supuesto, pero estoy disfrutando de tener todo este espacio para mí.

			—No hay como la libertad de hacer lo que a uno le plazca. 

			—Siempre y cuando cumpla con las normas del edificio, no lo olvides —bromeo. 

			—Por supuesto, las benditas normas de convivencia. 

			—Algún día tendré mi propia casa, con un gran jardín para llenarlo de flores y una piscina para tomar sol desnuda. 

			—Por favor, no olvides darme tu dirección cuando eso ocurra. 

			—La idea es invitarte a tomar sol conmigo —le sigo el juego. 

			—Si quieres verme desnudo, no tienes que esperar tanto —me dice, y el calor invade mi rostro. 

			

			De repente, siento que ya no estamos jugando, que es una insinuación abierta y directa. Y me siento avergonzada de que esas simples palabras hayan causado tanto efecto en mí. Mis mejillas sonrojadas solo son una muestra de lo que ha provocado en todo mi cuerpo. 

			—¿Te he incomodado? Discúlpame —me dice al ver mi reacción. 

			—No, no lo has hecho. Debe ser la falta de costumbre. Te he dicho que hace mucho que no me relaciono con ningún hombre de esta manera, y todo ese juego de insinuaciones nunca se me ha dado bien —admito entre risas y con cierta timidez. 

			—Pues, no tenemos que hacerlo. —Lo miro con confusión, y él deja la cerveza sobre la mesita—. Tú me gustas, Nicole, y según me has dicho, yo a ti también. —Asiento mientras trago con nerviosismo—. Entonces, no hay nada más qué decir, ¿no crees?

			Vuelvo a asentir, esta vez más enérgicamente, y sin más, me besa. Respondo de inmediato, cogiéndolo por la nuca, y le devuelvo el beso con efusividad. André tiene razón, ¿para qué perder el tiempo con juegos previos, si los dos sabíamos desde el principio a qué habíamos venido aquí? Incluso la cerveza y la música estuvieron demás. Bien podríamos habernos matado contra la puerta del apartamento, infringiendo la norma número seis del reglamento de convivencia, la cual reza: «No a las demostraciones de afecto explícitas en las áreas comunes del edificio».

			Cuando André me recuesta sobre el sillón y se coloca encima, lo detengo. Él me mira con precaución, tal vez pensando que me he arrepentido de haber llegado tan lejos. 

			—Aquí no —le digo—. No es tan cómodo como te dije.

			André ríe, y nos ponemos de pie para dirigirnos a mi habitación. Por costumbre, enciendo la luz, pero la apago rápidamente. Prefiero no exhibirme tanto. André no protesta y me deposita sobre la cama mientras me besa, ahora más pausadamente, pero con profundidad. Comienza a desvestirme lentamente, y yo a él. La luz de la luna se filtra a través de las persianas, por lo que puedo contemplar su cuerpo contorneado por las sombras. Realmente tiene un cuerpo increíble, de esos que te dejan boquiabierto y te hacen pensar en cuánto sacrificio y trabajo duro habrá detrás de esos definidos abdominales y esos pectorales perfectamente torneados. Él me atrapa observándolo y me sonríe, pero no con arrogancia, como lo haría cualquier tipo que se sabe apuesto, sino como si le complaciera ser admirado por mí. 

			Vuelve a inclinarse sobre mí, me besa dulcemente en los labios y me pregunta: 

			—¿Estás segura de que quieres hacer esto?

			—¿Me ves disgustada? —me atrevo a bromear. 

			André suelta una pequeña risa. —No, pero quiero asegurarme antes de ir más lejos y no poder detenerme. 

			No tengo que pensarlo, estoy segura de lo que estoy por hacer. Y, para dejarlo en claro, levanto las manos hacia la cremallera de sus pantalones y la abro con lentitud. 

			—Tú me gustas, André, y yo a ti —susurro sobre sus labios—. Entonces, no hay nada más que decir, ¿no crees?

			André sonríe al reconocer sus palabras, y sin más preámbulos, me besa intensamente al tiempo que se extiende sobre mí. 

			

			***

			André es increíble. Nunca, ningún hombre, me ha hecho sentir lo que él, tanto física como emocionalmente. Aun así, tuve que hacer un gran esfuerzo por mantener mis fantasmas fuera y entregarme a él con confianza. En todo momento me repetía que no me dañaría, que lo conozco lo suficiente para saber que es un buen hombre. Aun con todo el placer que él me hacía sentir, el cual nublaba mi razón y me ponía a flotar en una nube, esos malditos fantasmas conseguían colarse de a ratos y devolverme a la tierra. 

			Estoy casi segura de que André lo ha percibido, pues, cuando me tensaba y cerraba los ojos con fuerza tratando de disipar aquellos malos pensamientos y recuerdos, él se detenía o aminoraba el ritmo de sus embestidas para besarme con ternura y decirme palabras bonitas que automáticamente me devolvían la sonrisa. La mayoría de los hombres solo se preocuparía por su propio placer, más aún tratándose de alguien con quien no tienen una relación formal. Sin embargo, André, ha sido exactamente el hombre que una mujer dañada esperaría que la vida le ponga en su camino para empezar a sanar. 

			—¿Te encuentras bien? —me pregunta, tras varios minutos de permanecer abrazados y en silencio. 

			—Perfecta. ¿Y tú? 

			—Perfecto.

			Sonrío y me acurruco más sobre su pecho. 

			—Gracias —le digo—. Sé que no entiendes por qué, pero en verdad te agradezco cómo me has tratado. Podrías haber huido y no llamarme nunca más, pero me has cuidado y respetado como nadie lo ha hecho. 

			Siento que los latidos de su corazón se aceleran un poco. Espero a que diga algo, pero no lo hace; solo rodea mi cuerpo con sus brazos con más fuerza. Esperaba que él aprovechara para hacerme cientos de preguntas, sería lógico que quisiera saber qué me ha sucedido para reaccionar así en un momento en donde todo debería ser placer y disfrute. Pero no lo hace. En su lugar, algunos instantes después, cuando creí que tal vez se había quedado dormido, lo oigo decir:

			—Puedes contarme lo que sea cuando quieras, lo sabes, ¿verdad? Estaré para ti siempre que me necesites. 

			De todas las preguntas que podría haberme hecho, ha escogido decirme precisamente lo que quería oír: que no me presionará para que diga nada que no quiera o que no esté preparada. Que me respeta, a mí y a mis tiempos. 

			—Lo sé —digo, y beso su pecho—. Gracias también por eso. 

			Sé que en algún momento tendré que hablarle de Ian, pero esta noche ha sido demasiado perfecta para arruinarla.

			—Pensar que mi plan original para esta noche era volver a casa después del trabajo y mirar algunos capítulos de Friends hasta quedarme dormida —comento, más como una reflexión en voz alta. 

			Había sido un día totalmente ordinario, sin ninguna emoción más que ayudar a una anciana a cruzar la calle camino al trabajo. Cuando recibí el mensaje de André, no imaginé que me invitaría a cenar. Mucho menos que esa cena conduciría a todo lo demás que ocurrió después. Ni siquiera era consciente de su interés en mí. No es que no haya notado algunas miradas de su parte cuando creía que no lo veía, pero pensé que era una simple atracción física, que no iba más allá. Otros chicos me han mirado antes y ninguno ha intentado nada conmigo. Sin embargo, parece que es más serio que eso. 

			

			—Todavía puedes hacerlo. Si quieres me marcho y…

			—No, me gusta mucho más este plan improvisado —le digo, acurrucándome más contra él para retenerlo. 

			André ríe. —Mi noche también iba a ser muy diferente. En mi caso, no hubiese sido Friends sino alguna película de acción. Como he dicho, fue algo de última hora, un impulso. 

			—Dijiste que alguien te alentó a hacerlo. ¿Fue tu hermana?

			—No, pero, ya que la mencionas, si ella supiera dónde estoy ahora mismo estaría muy feliz —dice, y esto me hace sonreír.

			—Debo ir al baño. —Me incorporo y me siento en el borde de la cama—. ¿Te importa si uso tu camiseta? 

			—Adelante, será un placer. 

			La recojo del suelo y la paso por mi cabeza sin prisa. Si mi vejiga no estuviese pidiéndome a gritos ser vaciada, no me movería de la cama.

			—¿Cómo te has hecho esa cicatriz? —me pregunta André con tono casual y despreocupado. 

			Mi cuerpo se pone rígido, y agradezco que no vea mi rostro en este momento, pues seguro se ha desfigurado. 

			—¿Qué cicatriz? —pregunto con voz apenas audible, fingiendo no saber a qué se refiere. 

			—Esta de aquí —indica rozando mi omóplato izquierdo con la yema de los dedos.

			Me sobresalto con este toque, y me termino de colocar la camiseta con rapidez para cubrirme.

			—Es una vieja herida de la infancia. No es la única que tengo, era una niña muy inquieta y revoltosa, y vivía lastimándome —explico con una risita que sé que suena poco natural. 

			André no dice nada, y yo tampoco espero a que lo haga. Me pongo de pie y camino hacia la puerta. 

			—Enseguida regreso, no me extrañes.

			Salgo de la habitación y me encierro en el baño.

			—Imbécil, imbécil, imbécil —me regaño.

			Me preocupé por no encender las luces, y en un descuido le expongo en primer plano mi cicatriz más visible. Es cierto que no es la única, pero algunas se han ido desvaneciendo con el paso del tiempo, ya que no eran tan profundas. Sin embargo, esa que ha descubierto André, producto de un corte con una mesita de vidrio sobre la cual caí por un empujón, me acompañará toda la vida; como un recuerdo permanente de aquella horrible pesadilla que he vivido. 

			Algo me dice que André no se ha creído esa explicación de una herida de la infancia. Su silencio, y sus preguntas y actitudes, me hacen creer que él sospecha que algo traumático ha sucedido en mi vida. Si no ha dicho nada, es porque está esperando que sea yo quien se lo cuente. Esta podría ser la oportunidad ideal para hacerlo, pero como he dicho, no arruinaré una noche tan perfecta. No le daré ese gusto a Ian. Ya me ha jodido demasiado como para, también, entrometerse en el primer momento de felicidad que tengo en muchos años. 

		

	
		
			

			Capítulo 26

			André

			Decepción: ese sentimiento que aparece cuando vemos la realidad. 

			Hemos crecido oyendo hablar sobre la decepción en el amor. Cientos de poemas y canciones refieren lo doloroso que es que te rompan el corazón, lo duro que es ser traicionado por quién amabas, y lo difícil que es reparar esa confianza quebrada. 

			«Nada como una buena decepción para abrir los ojos y cerrar el corazón», dicen. 

			Pero, no es hasta que lo vives en carne propia, que tomas conciencia de todo eso; que comprendes que no eran solo frases en canciones, sino que en verdad es una mierda. Que ser decepcionado por quién creías que te amaba, te deja una cicatriz invisible que siempre estará ahí, recordándote lo frágil que puede ser el corazón. Y te vuelves escéptico, desconfiado, temeroso de volver a entregar tu corazón. Entonces, te cierras, te vuelves frío y precavido. Hasta que, un día, conoces a alguien que, a pesar de tu resistencia, derrumba esas barreras. Y entiendes que esa emoción que ha roto tu corazón es la misma que puede sanarlo. Y que cuando la vida te quita personas de tu camino, es para poner a otras que valen la pena. 

			Nicole ha sido esa persona para mí. Ella irrumpió en mi vida de un modo absolutamente casual e inesperado, y me transformó desde ese día por completo. Cuando creía que no volvería a confiar en nadie, cuando estaba totalmente negado a volver a apostar al amor, el destino la puso en mi camino y me dijo: «suerte con eso, amigo». Y me enamoré de ella. De su belleza, de su simpatía, de su personalidad, de su fragilidad; esa que la llevó a buscarme para aprender a defenderse. Esa que intenta esconder bajo una fachada de mujer fuerte y segura, pero por momentos deja ver y la transforma en una niña pequeña y temerosa. Esa fragilidad que, sin duda, ha sido causada por alguien y me muero por descubrir quién ha sido. 

			Pero será cuando ella lo quiera, cuando esté preparada o tenga la confianza suficiente en mí para contármelo. Ha estado a punto de hacerlo la primera noche que estuvimos juntos; lo percibí, hubo un momento en que pensé que me lo confiaría. Pero finalmente salió con un absurdo cuento de una vieja cicatriz de la infancia y luego huyó al baño. Literalmente, se cubrió con prisa y torpeza con mi camiseta, corrió fuera de la habitación y no regresó hasta varios minutos después. Indudablemente, la he perturbado preguntándole por esa cicatriz en su espalda. Dudé mucho si mencionarlo o fingir que no la había visto, pues no quería ser indiscreto. Quizá se trataba de una cicatriz que ella quisiera ocultar por una cuestión de coquetería. Pero algo me dijo que no me quedara con la duda, que no me basara en suposiciones. Después de todo, ¿qué es lo peor que podía pasar? ¿Que se sintiera avergonzada por un rato? Lo prefería, antes que, tal vez, ignorar algo más serio. 

			

			Su reacción al tocarla me dio la razón. Nadie se sobresaltaría y se pondría tan nerviosa por una vieja herida de la infancia. Normalmente, uno se reiría y recordaría la anécdota con un tono jocoso y despreocupado. Más aún, si ha sido producto de alguna travesura de una niña inquieta y revoltosa, como ella misma se definió. Y allí se terminaron de encender todas las alarmas. Pero no dije nada, no hice ningún comentario al respecto. Solo la dejé marcharse, respetando su decisión de mantenerme fuera de lo que sea que le haya ocurrido en algún momento de su vida, que la ha marcado tanto física como emocionalmente. Porque también lo percibí mientras estábamos juntos. Por momentos, era como si no estuviera allí conmigo, como si su mente se separara de su cuerpo y tenía que luchar para regresar. Al principio, estuve a punto de detenerme, pues pensé que le estaba haciendo daño o que se había arrepentido de estar conmigo. Pero, luego, abría los ojos, me miraba fijamente y volvía a besarme y a disfrutar del momento. Entonces, entendí que debía acompañarla. Que debía olvidarme de mí y ayudarla a espantar esos demonios para que supiera que todo estaba bien, que yo no le haría daño, que nada de aquello que la estaba atormentando volvería a sucederle. Porque, eso es lo que más me importaba asegurarle: que yo la cuidaría, que conmigo estaba a salvo. 

			Así que, a partir de aquella primera cita, la he esperado cada noche a la salida del trabajo. A veces, incluso, entro al bar antes de que finalice su turno y me siento en una mesa a beber una cerveza mientras la espero. Me encanta verla en su lugar de trabajo, la dedicación y la amabilidad con la que atiende a cada cliente es admirable. Viéndola en acción, entendí mejor aquello de que una sonrisa puede conseguir cualquier cosa. Las propinas que le dejan los hombres son por demás generosas, y aunque todas las camareras son atractivas, Nicole sobresale gracias a esa cautivadora sonrisa. Tendría razones para sentir celos, pero ella no coquetea con ninguno de ellos; su encanto y su simpatía son naturales, sin intenciones. No me sorprende que sea la favorita de su jefe. Estoy seguro de que más de la mitad de la clientela regular del bar acude por ella. Quizá, eso también explicaría por qué me mira con mala cara cada vez que me ve. Se lo he preguntado a Nicole una vez, y su respuesta fue que él es muy protector con todas sus empleadas, pues es un ambiente donde los hombres suelen sobrepasarse. Me gustaría hablar con él y decirle que no tiene que preocuparse por mí, pero Nicole debe considerar que aún es pronto para presentarnos. 

			Han pasado tres semanas desde aquella primera cita y todo marcha de maravillas. La confianza entre nosotros ha ido en aumento, incluso en la intimidad hemos logrado una conexión única y especial. Nicole ha conseguido liberarse de sus demonios, y ambos nos entregamos y disfrutamos del momento con plenitud. Sé que las comparaciones no son agradables, pero nunca me había sucedido tener este tipo de conexión con nadie; esa que trasciende el placer carnal, que te hace sentir como si tú y la otra persona fueran uno solo. Había oído sobre ello, pero siempre pensé que era parte de la típica fantasía de las novelas y las películas románticas. No fue hasta que lo experimenté en carne propia que supe que era real. 

			

			Mi relación con Melanie fue hermosa, realmente era feliz con ella, hasta que descubrí su engaño y todo se derrumbó. Yo creía que ella era mi futuro, pero ahora entiendo que solo ha sido una lección en mi vida, necesaria para llegar a conocer a Nicole y aprender que un corazón roto se puede reparar y volver a funcionar. 

			—¿Te gusta esta foto? —me pregunta Nicole mientras cenamos en mi casa. 

			Me muestra en su teléfono una fotografía de los dos sonriendo y abrazados, la cual habíamos tomado una tarde paseando en el parque. 

			—La luz no me favorece, pero tú te ves hermosa. 

			—Siempre dices que sales mal y luego tienes el feed de Instagram lleno de comentarios de cientos de chicas. 

			—¿Revisas mis comentarios? —le pregunto entre risas. 

			—¿Hay algo malo con eso? Son públicos. 

			—Para nada, pero tú también podrías dejar algún comentario, o algún emoji, como un corazón o un fueguito. 

			—Creo que empezaré a hacerlo. Por lo pronto, subiré esta foto y te etiquetaré. ¿Te parece bien?

			—¿Eso significa que me oficializarás?

			—Nos oficializaremos. Yo también apareceré en tu perfil. ¿Estás seguro de que quieres romperles el corazón a todas tus seguidoras? 

			—No lo sé, déjame pensarlo —bromeo, provocando una mueca burlona en ella—. No seas tonta, a la mayoría de ellas ni siquiera las conozco. La única chica que debería preocuparte es mi hermana, porque en cuanto vea esa foto se pondrá insoportable. 

			Y así sucede. Cinco minutos después de que Nicole publique la foto en su perfil, Jennifer me envía un mensaje acompañado de un sticker de una mujer gritando histérica. 

			«Dime que esa foto significa lo que creo».

			—Te lo dije, ya ha comenzado —le digo a Nicole. 

			—Lo sé, me ha comentado la publicación con incontables caritas enamoradas y corazones de todos los colores. 

			Después de cenar, le pregunto si se quedará a dormir, pero me dice que ya ha acordado desayunar con Lisa temprano, porque hace rato que no se ven. 

			—Pero mañana no te librarás de mí —me promete.

			La llevo a su apartamento, y cuando regreso tengo un mensaje nuevo en el teléfono, el cual había dejado sobre la mesa. Convencido que se trata de mi hermana, que sigue eufórica por la foto con Nicole, me dispongo a leerlo con una sonrisa, pero al abrirlo me encuentro con un mensaje de Melanie que me la borra en un segundo. 

			«Perdóname por escribirte a esta hora, o perdón por simplemente escribirte. No lo haría si no fuera importante, pero mi abuela ha fallecido hace algunas horas y estoy devastada. 

			Sé que tal vez no te importe y que no me corresponde pedirte esto, pero, si pudieras venir, aunque solo sean unas horas a su funeral, sería un gran gesto de tu parte. Ella te adoraba, y me ha preguntado por ti hasta que ya no fue capaz de reconocer a nadie. 

			Como he dicho, no te lo pediría si no fuera importante, pero realmente necesitaré apoyo para afrontar ese momento, y Joel está fuera de la ciudad por asuntos de trabajo. 

			

			Espero que lo consideres. Estaré muy agradecida».

			Cuando termino de leer el mensaje, estoy atónito. Por la noticia y por el descaro de Melanie. ¿En serio me pide apoyo emocional a mí, a quien precisamente ha destrozado emocionalmente? ¿Por qué debería importarme que mi primo no esté allí para acompañarla? Ella lo ha escogido por sobre mí, ya no es mi maldito problema. 

			Sin embargo, es cierto que su abuela me quería mucho, y yo a ella. Elsa era una mujer excepcional, y me acogió como un nieto más desde el momento en que Melanie me presentó como su novio. Sus palabras fueron: «Al fin me has traído a un muchacho que vale la pena. Si lo dejas ir, tu abuela estará muy decepcionada de ti». Me hubiera encantado ser mosca para presenciar el momento en que Melanie le contó que habíamos terminado, y cuando le presentó a Joel como mi reemplazo. 

			Como sea, desde que nos separamos no he tenido más contacto con ella ni con nadie de su familia. No me sentiría cómodo compartiendo un momento tan íntimo con todos ellos. Además, no le debo nada a Melanie. Por el contrario. Sin embargo, y lamentablemente, no me nace ser cruel o vengativo. Me gustaría serlo, no compadecerme del sufrimiento de quién tanto me ha hecho sufrir. En ese caso, mi respuesta sería: «No es mi puto problema que tu novio no te acompañe en un momento tan difícil. Si no me hubieras engañado con él, eso no sucedería». O simplemente borraría el mensaje sin darle ninguna respuesta. 

			Pero como no soy ese tipo de persona, respondo:

			«Lo lamento mucho, veré si puedo presentarme un momento».

			Sé que con un simple «Lo lamento mucho» hubiera sido suficiente. Es mucho más de lo que cualquiera en mi situación le daría. Pero mi conciencia me dice que ir a ese funeral es lo correcto. No por Melanie, ella no puede importarme menos, pero sí para despedirme de Elsa como merece. No se siente correcto enviar unas frías condolencias por mensaje de texto, cuando ella ha sido tan afectuosa conmigo. 

			Tal vez, podría pedirle a Nicole que me acompañe. Eso le dejaría en claro a Melanie que no estoy yendo por ella en absoluto. Aunque sería incómodo exponerla a una situación así. Llevarla a una fiesta es una cosa, pero a un funeral, y con todas esas personas que pertenecen a mi pasado, suena como una escena de una película tragicómica. Pero tampoco puedo decirle que viajaré en medio de la noche para ir al funeral de la abuela de mi exnovia. Acabamos de oficializar nuestra relación, no me arriesgaré a arruinar este hermoso momento de mi vida con malentendidos que puedan surgir. Es mejor que Nicole no se entere de esto. Será un trámite; iré al funeral una o dos horas, presentaré mis condolencias a la familia, y estaré de regreso en la ciudad a tiempo para recogerla en su trabajo, como cada noche. 

			Sí, así será. 

			No le doy más vueltas al asunto, pues, cuánto más lo pienso, más lo dudo. Me doy una ducha rápida para despabilarme, lleno un vaso térmico con café bien negro para beber en el viaje, y me marcho rumbo a Newport deseando no arrepentirme de la decisión que he tomado. 

		

	
		
			

			Capítulo 27

			Nicole

			Miedo: esa gran muralla que separa lo que eres de lo que podrías ser. 

			Dicen que el miedo es la emoción más difícil de manejar. Pues, al dolor lo lloras, a la rabia la gritas, a la alegría la ríes, pero el miedo te atrapa silenciosamente y te paraliza. 

			Desde niña he convivido con esa emoción. Muchos niños recuerdan su infancia como la mejor etapa de sus vidas; como ese lugar seguro y feliz, libre de preocupaciones, al que regresarían sin pensarlo si pudieran. Tienen miles de recuerdos con sus padres; llevándolos a la escuela, jugando en el parque, contándoles un cuento por las noches antes de dormir. Los recuerdos que tengo de mi padre son humillando y agrediendo a mi madre hasta el cansancio. 

			El miedo era parte de mi vida cotidiana. Miedo por mí, por mi madre, por mi pequeña hermana. Miedo a cualquier hora y momento. Fue de ese modo durante años. Hasta que mi padre falleció, y lejos de lamentar y llorar su pérdida, como lo haría cualquier hijo, sentí alivio. Y, entonces, el miedo desapareció. Finalmente, supe lo que era vivir tranquila y en paz. Y me prometí que nunca más permitiría que aquella emoción me dominara; que nunca más nadie me la provocaría. Pero fallé. Cuando creí que todo eso había quedado en el pasado, el patrón volvió a repetirse. Aquel príncipe de cuento de hadas que creía haber encontrado, ese que se supone que debe rescatarte de tu horrible pasado, se transformó en la viva reencarnación de aquel monstruo que creía haber sepultado tantos años atrás. El primer insulto acalló todas las hermosas palabras que me había dicho; el primer empujón borró todas las caricias que me había dado; y el primer golpe acabó con aquella historia ilusoriamente perfecta y hermosa. Y el miedo regresó, y ahuyentó la bondad, el amor y la confianza. 

			Hasta que lo conocí a él, y me enamoré. E, irónicamente, el amor ahuyentó el miedo. André me devolvió la seguridad y la confianza que creí que nunca volvería a recuperar. Le regresó el calor a mi corazón. Un corazón herido, congelado, temeroso de volver a sentir. Desde luego, no ha sido fácil aceptar lo que me estaba sucediendo. Incluso intenté reprimirlo, pero era difícil ignorar cómo mis sentimientos se alborotaban cada vez que lo veía. Lo que en un principio pensé que sería el inicio de una posible amistad, acabó virando hacia un lugar impensado. Nunca imaginé que de aquella noche en que lo conocí, acabaríamos de esta manera. Yo solo busqué en él técnicas para aprender a defenderme, y acabé encontrando a un hombre increíble, que me ha enseñado mucho más que eso. 

			André me ha enseñado que el amor sano existe, que ser querida y respetada es lo correcto, que los insultos y los golpes nunca son justificados. Que es posible vivir una relación sin miedo y volver a confiar. Lisa siempre me decía que no renunciara al amor sino a aquellas personas que no supieron amarme. Porque, el día menos pensado, la vida me recompensaría con un gran amor que me haría conocer finalmente el lado bonito de las relaciones de pareja. Yo era bastante reticente a creerlo, pero André me acabó por convencer. Y es que es difícil no caer rendida ante él, a sus gestos para conmigo, como el que ha adquirido de recogerme cada noche después del trabajo. Algo tan simple como eso, es capaz de sacarme una sonrisa, incluso tras un día difícil. 

			

			—¿Hoy no vienen por ti? —me pregunta Noah en un momento que voy tras la barra a beber un poco de agua.

			No había reparado en la hora, atareada con todo el trabajo de aquella noche, y cuando miro el reloj veo que falta media hora para que termine mi turno. 

			—Aún es temprano. Parece que estás más pendiente que yo de la hora —le digo entre risas. 

			—Es la costumbre de verlo ahí sentado cada noche desde hace casi un mes —responde, señalando con la cabeza la pequeña mesa de la esquina que siempre ocupa André. 

			—Deberías alegrarte de tener un nuevo cliente regular. 

			—Una cerveza más cada noche no cambia mi economía. 

			Advierto un tono parco en él, por lo que le digo:

			—Creo que ya es momento de que os presente. Si lo conocieras, te aseguro que…

			—¿Tú lo conoces? Quiero decir, ¿no crees que estás confiando demasiado rápido en él? 

			—No sé si es demasiado rápido, pero hace tiempo que nadie me hace sentir tan cuidada, y eso dice mucho para mí. Sabes que me cuesta confiar en los hombres, y con André he vuelto a creer que existen tipos buenos.

			—Gracias por lo que me toca —dice Noah sin disimular su molestia. 

			—No seas tonto, sabes que también confío en ti. Eres un gran hombre, pero me refiero a otro tipo de relación. Tú eres mi amigo y…

			—Sí, ya lo he entendido —me interrumpe bruscamente—. Espero que no te equivoques.

			Tras decir esto, se marcha, dejándome algo desconcertada. 

			Regreso al trabajo, y para cuando termino mi turno, André aún no ha llegado. No es que sea su obligación venir por mí, pero lo ha hecho cada noche desde que comenzamos a salir, sin excepción. Reviso mi teléfono, esperando encontrar algún mensaje, pero no hay nada. Decido esperar un rato más, pues podría haberse retrasado, pero lo hago fuera del bar. No me ha gustado el modo en que Noah habló de mi relación con André, y prefiero no volver a cruzarme con él en el día de hoy. Esperaba que él se alegrara de que hubiera encontrado un hombre decente, no que se molestara y me generara dudas en torno a él. 

			Después de esperar durante más de diez minutos, le envío un mensaje preguntándole si todo está bien y si nos veremos esta noche. No hemos hablado durante todo el día, pero creí que la noche anterior había quedado implícito que iría a dormir a su casa. Pero André no responde, y finalmente decido marcharme. Como he dicho, él no tiene que venir por mí, siempre me he manejado sola, sin depender de nadie, y no cambiaré ahora solo porque un hombre me ha mostrado una excesiva caballerosidad que nunca había experimentado. Por supuesto, lo agradezco, y no negaré que me agrada esa atención y cuidado, pero caminar una noche a casa no me hará daño. De hecho, el clima es agradable, y caminar un poco me sentará bien para relajarme y despejarme después de un día duro de trabajo. 

			Me encuentro en la mitad del trayecto entre el bar y mi casa, cuando una figura oscura y corpulenta se planta delante de mí. 

			

			—Finalmente nos volvemos a ver, preciosa. No sabes cuánto he esperado este momento. 

			La inconfundible voz de Ian resuena en mis oídos. No necesito mirarlo para comprobar que es él, pues reconocería su voz de cualquier manera. Aun así, levanto la vista hacia su rostro. 

			—A juzgar por tu expresión, tú no estás tan feliz de volver a verme. Eso me lastima —dice con un tono irónico y burlón que me hiela la sangre. 

			No había olvidado su cinismo, pero parece haberlo perfeccionado en prisión. 

			—¿Qué demonios quieres? —consigo preguntar con un hilo de voz. 

			Una diabólica sonrisa se extiende en su rostro, la cual me demuestra que él sabe que estoy aterrada y que lo regocija saber que aún, después de tanto tiempo, sigue teniendo ese efecto sobre mí. 

			—Te dije que nos volveríamos a ver, ¿recuerdas?

			Por supuesto que lo recuerdo. Recuerdo cada palabra, y hasta el tono que utilizó aquella noche mientras la policía lo esposaba y se lo llevaba después de haberlo denunciado. 

			«Estás cometiendo un grave error, Nicky. Pero nos volveremos a ver, te lo prometo», me dijo a modo de despedida, con una sonrisa macabra que no he conseguido borrar de mi mente. 

			Creí que después de lanzarme esa amenaza frente a todos esos agentes de policía, sería suficiente para que no lo liberaran jamás. Sin embargo, dos años más tarde, no solo ha conseguido la libertad, sino que aquí está, frente a mí, con esa misma sonrisa y cumpliendo su promesa.

			En un pequeño segundo de lucidez, intento escapar, pero Ian es más rápido y me captura por la cintura, cubre mi boca con la otra mano para que no grite y me estrella contra la sucia pared del oscuro callejón del que ha salido minutos atrás. 

			—Tú no tienes derecho a seguir con tu vida después de haber arruinado la mía —me dice con los dientes apretados—. Pagarás por eso, nunca estarás a salvo de mí. Ni siquiera ese imbécil con el que intentas reemplazarme está aquí para protegerte —finaliza con una risa burlona. 

			—¿Reemplazarte? Te das demasiada importancia. André ha barrido con cada maldito recuerdo de ti, al punto que es como si nunca hubieras existido en mi vida —le digo con toda la rabia y el odio que siento por él. 

			Sé que no es inteligente provocarlo, pero ya que lo tengo enfrente, no me callaré todo lo que he querido escupirle durante tanto tiempo. 

			Efectivamente, mis palabras causan efecto en él, pues su rostro se transforma y su cínica sonrisa se esfuma en un segundo, lo cual me indica que pagaré por mi arrebato. 

			—Así que nunca he existido en tu vida —me dice. 

			No respondo, pero no es necesario, pues ya he dicho todo lo que él necesitaba oír para desquiciarlo. 

			—Entonces, tendré que asegurarme de dejar un recordatorio permanente de mí en ti, cariño. —A continuación, me coge del cuello y comienza a presionar con las dos manos. 

			Por instinto de supervivencia, intento liberarme, pero no lo consigo. El aire en los pulmones pronto empieza a disminuir, y aunque boqueo como un pez fuera del agua, es en vano. Mi visión comienza a nublarse, mientras lucho cada vez con menos fuerza por liberarme. Pero Ian continúa presionando, completamente ensimismado. No tengo duda que, si no se detiene, me matará. Y eso es lo único en lo que puedo pensar durante los siguientes segundos: en que de nada ha servido sobrevivir aquella vez. De nada ha servido ser valiente y denunciarlo. De nada ha servido perder todo ese tiempo aprendiendo técnicas de defensa que ni siquiera soy capaz de recordar. Moriré en un oscuro callejón, a manos de mi psicópata exnovio, y mi rostro estará en las noticias como un caso más de feminicidio que la justicia no ha sido capaz de evitar por culpa de sus absurdas leyes. 

			

			Las manos de Ian siguen presionando, y aunque siento que ya estoy perdiendo la conciencia por la falta de oxígeno, logro oír sus palabras como un eco lejano. 

			—Yo te amaba, éramos felices juntos. ¿Por qué tenías que arruinarlo? —Su voz suena quebrada y lastimosa. ¿Y es esa una lágrima cayendo por su mejilla?

			 Creo que es una equivocación, producto de mi estado de semi inconsciencia, pero es real. Pues él aparta la mirada y sacude la cabeza, como si quisiera volver a su estado de ira inicial. Incluso el agarre en mi cuello disminuye, permitiéndome recuperar un poco el aire. Y, es en ese pequeño lapso, que la voz de André resuena en mi cabeza.

			«Debes aprovechar cualquier mínima distracción o debilidad de tu atacante». 

			Con las pocas fuerzas que me quedan, lo golpeo en los genitales con la rodilla y empiezo a correr dando tropezones por la falta de aire. Con voz apenas audible, grito pidiendo ayuda. Afortunadamente, a unos pocos metros de allí, diviso a un hombre esperando el autobús y me acerco. Al verme, no duda en ayudarme sin necesidad de que diga nada. Recién entonces, me atrevo a mirar hacia atrás, pero no hay rastros de Ian por ninguna parte. 

			—¿Tienes tu teléfono? —me pregunta el joven—. ¿Quieres que llame a alguien?

			Le doy el teléfono y le pido que busque en el historial de llamadas el nombre de André. Él lo llama, pero no responde. 

			—Intentaré de nuevo —dice, pero tras dos intentos fallidos, me pregunta si quiero que pruebe con ubicar a alguien más. 

			No puedo evitar sentirme decepcionada de no poder contar con él en un momento como este. Pero no puedo permitirme pensar en eso cuando he estado a punto de morir por segunda vez. 

			—Llama a Noah —le pido, sabiendo que esta vez sí obtendrá respuesta. 

			Y así sucede. Noah responde al primer intento, y en menos de cinco minutos se hace presente.

			—Yo me encargo, gracias por ayudarla —le dice al joven, quien asiente y regresa a la parada de autobús—. ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué estás sola? ¿Y André? 

			—No vino. Debió tener algún problema o compromiso —respondo con la voz ronca, incluso me duele al tragar. 

			—¿Y por qué no me pediste que te llevara? Te he dicho mil veces que…

			—Lo sé, no quería molestarte. Además, he caminado sola hasta mi casa desde siempre. 

			—Tu orgullo me pone de los pelos, Nicole. Y no me has dicho qué ha ocurrido. ¿Quisieron asaltarte o hacerte daño? Seguro fue alguno de esos vagos y drogadictos que deambulan por esos callejones. Por eso te digo que no es seguro que una mujer…

			—Fue Ian —lo interrumpo, y Noah se queda callado al tiempo que su rostro se desfigura. 

			

			—¿Cómo has dicho?

			—Fue Ian —repito—. Me atacó a unas calles de aquí, y estoy segura de que su intención era matarme. 

			—¡Mierda! ¿Cómo es posible que ese malnacido siga acercándose a ti después de lo que te ha hecho? ¿Acaso no ha aprendido nada en prisión? 

			—Precisamente, el haber estado en prisión lo ha vuelto un ser lleno de odio y de rencor. —Hago una pausa, pensando si contarle todo. Pero ya no tiene sentido ocultarle nada—. Me ha dicho que no me dejará ser feliz por haberle arruinado la vida. 

			—¿Tú le has arruinado la vida? —Noah suelta una risotada—. Pues, que se prepare, porque ahora sí sabrá lo que es que le arruinen la vida. No pararé hasta volver a verlo preso, y esta vez, me encargaré de que se pudra en la cárcel. 

			Quisiera creer que eso sucederá, pero la justicia ya me ha decepcionado una vez, por lo que no me haré falsas ilusiones. 

			—¿Me llevas a casa, por favor? 

			—¿No quieres ir al hospital? Si te ha hecho daño…

			—No, estoy bien. Solo quiero irme a casa. 

			—Como digas. Pero vendrás a mi casa. No te puedes quedar sola con ese tipo suelto. 

			—Noah, no tienes que…

			—No discutiré sobre eso, Nicole. 

			Sé que de nada servirá intentar convencerlo, así que me pongo de pie y lo sigo hasta el coche. Cuando llegamos a su casa, me pide que me ponga cómoda mientras prepara un té tranquilizante. Me siento en el sillón de la sala y él regresa poco después.

			—Bébelo, te ayudará a relajarte —me dice entregándome una humeante taza. 

			Dudo mucho que una infusión me ayude en algo después de lo que he vivido, pero aprecio el gesto. 

			—Gracias. 

			Noah se sienta a mi lado y permanece un momento en silencio. Sé que no durará mucho, que querrá saber más detalles de lo que ha ocurrido. Y así sucede, apenas un minuto después. 

			—Entiendo si no quieres hablar ahora, pero debo preguntarte esto. Has dicho que quiso matarte, pero no te veo heridas. ¿Acaso estaba armado? Porque eso llevaría las cosas a otro nivel, y…

			—No tenía ningún arma. Solo utilizó sus manos, pero fue más que suficiente —le digo, y hago una breve pausa—. Intentó asfixiarme presionando mi cuello, y créeme, ha estado a pocos segundos de lograrlo. 

			—¿Dices que…? —Comienza a decir Noah, pero se interrumpe y presiona el puente de su nariz con los dedos. La ira en él es evidente, y también el esfuerzo que está haciendo para mantener el control—. ¿Me permites? —me pregunta, señalando mi cuello. 

			Asumo que quiere comprobar el daño, así que asiento. 

			—Maldito hijo de perra…, puedo contar todos sus asquerosos dedos.

			—No debí provocarlo —digo como una reflexión en voz alta—. Pero me dijo algo que me hizo responder de manera impulsiva, sin pensar en las consecuencias, y eso lo enfadó aún más. Si hubiese sido más inteligente…

			—No, ni siquiera termines de decirlo —me interrumpe con tono serio y molesto—. Tú no eres culpable de nada, Nicole. Él es un psicópata, y los psicópatas no necesitan motivos para desquiciarse, lo sabes. Quítate esa culpa absurda, mañana a primera hora iremos a hacer la denuncia.

			

			—¿Para qué? ¿Crees que servirá de algo? La vez anterior me dejó irreconocible, y míralo…, dos años después está libre e intentando matarme por segunda vez. Ahora apenas me ha dejado marca, no creo que me tomen en cuenta. 

			—Lo harán. Esa marca estará peor mañana y será suficiente para que lo consideren un intento de asesinato.

			—Otra vez tendré que someterme a todas esas pruebas e interrogatorios —lamento, recordando todo ese tedioso proceso por el que ya he pasado.

			—Sé que no es agradable, y desearía poder evitar que volvieras a pasar por eso —me dice Noah, comprensivamente, tomando mis manos—. Pero es la única manera que tenemos para que vuelva a prisión. Si comprueban que realmente quiso matarte, no saldrá nunca más.

			—¿Puedes asegurar eso? —pregunto, tras unos segundos. La única manera de que vuelva a pasar por todo eso es que me aseguren que valdrá la pena. 

			Noah me toma del rostro y me mira a los ojos.

			—Te lo prometo. —Asiento con la cabeza—. Termina de beber el té, iré a preparar la cama. 

			—No es necesario, me recostaré aquí. De todos modos, no creo que duerma demasiado. 

			—No fue una pregunta. Sé que mueres por dormir en él, pero esta preciosura será mía esta noche —bromea.

			Esbozo una pequeña sonrisa, y cuando Noah se marcha, aprovecho para comprobar mi teléfono. Nada. Sin novedades de André. 

			Sus palabras resuenan en mi cabeza: «Puedes contarme lo que quieras cuando quieras. Estaré para ti siempre que me necesites».

			Gran prueba de fuego. 

			Niego con la cabeza y apago el teléfono. Sea cual sea la razón por la cual no ha dado señales esta noche, siempre recordaré que no ha sido él sino Noah quien ha respondido a esa llamada. 

		

	
		
			Capítulo 28

			André

			

			No debí ir a ese funeral. Y no lo digo solo porque hace más de una hora y media que me encuentro varado en la carretera por causa de un choque en cadena entre tres vehículos, sino porque desde que salí de casa, recibí señales de que debí ignorar ese mensaje de Melanie. 

			El primer indicio fue pinchar apenas treinta minutos después de comenzar el viaje. Afortunadamente, tenía la rueda de repuesto en condiciones, y mis habilidades para hacer el cambio sin necesidad de llamar a la grúa me permitieron resolver el contratiempo con rapidez. Luego, llegué a Newport, y aunque intenté que mi fugaz visita fuera de incógnito, tuve la mala suerte de encontrarme con mi hermana en una gasolinera en la entrada de la ciudad cuando me detuve a comprar una botella de agua. 

			—¿Qué haces aquí? No me dijiste que vendrías —me dijo. 

			—Ni yo lo sabía. Fue algo de última hora, y aún estoy decidiendo si fue lo correcto. 

			—No entiendo. 

			Dudé un momento si contarle la verdad o no. Sabía que mi hermana reprobaría mi decisión, pero no quería mentirle también a ella. 

			—Melanie me envió un mensaje anoche para decirme que su abuela ha fallecido, y me pidió si podía venir a acompañarla en el funeral. 

			—¿Disculpa? —Me mantuve en silencio, por lo que continuó—. ¿Has viajado de improviso para asistir al funeral de la abuela de tu exnovia, la cual te ha engañado nada más y nada menos que con tu primo?

			—Gracias por ese bello resumen —le dije con ironía. 

			—No te entiendo, André. ¿No estás comenzando una relación con Nicole?

			—Sí.

			—¿Y ella sabe que estás aquí? 

			—No. Así que te pido que no se lo digas, ni a papá y mamá, o me matarán por venir y no visitarlos. 

			—¿Estás bromeando? ¿Apenas habéis empezado y ya le mientes? 

			—Según tú, ¿hubiera sido mejor decirle la verdad?

			—Si quieres que sea sincera, lo que hubiera sido mejor es que no vinieras —me dijo—. Es sencillo, si no puedes decírselo a tu novia es porque no es correcto. 

			Jennifer tenía su lógica. Además, tenía razón en que no está bien comenzar una relación con mentiras y secretos. Si Nicole lo llegara a descubrir algún día, sería peor, pues pensaría que se lo he ocultado por alguna otra razón. 

			—Dime la verdad, ¿por qué has venido? ¿Por Melanie?

			—Claro que no, ella ya no me interesa. Pero su abuela me tenía aprecio, y yo a ella. Creí que era lo correcto despedirme.

			Mi hermana puso los ojos en blanco. 

			—Tú y tu costumbre de hacer siempre lo correcto. —Luego exhaló un suspiro y agregó—: Guardaré tu secreto, pero cuando regreses le contarás la verdad a Nicole. Promételo.

			Solo lo pensé unos segundos antes de prometerle que lo haría. De hecho, ya consiguió que me arrepintiera de haber ido. Pero ya estaba allí, así que le escribí a Melanie para pedirle la dirección y terminar con aquello de una vez. 

			Cuando llegué al funeral, ella me recibió con un abrazo que no respondí. 

			

			—Honestamente, creí que no vendrías. 

			—Pues, he estado cerca. 

			—Entonces, me alegra que lo hayas hecho. 

			—Tu abuela era una gran mujer, y siempre ha sido amable conmigo. Me pareció educado venir a despedirme —le dije, asegurándome de dejarle en claro por qué estaba allí. 

			Me di cuenta de que no era la respuesta que ella esperaba, pero intentó ocultarlo con un correcto «Por supuesto». 

			El funeral fue aun más incómodo de lo que había imaginado. La familia de Melanie no entendía qué hacía yo allí, y aunque su padre aceptó mis condolencias con respeto, sentí las miradas de soslayo sobre mí durante los casi cuarenta minutos que estuve allí. 

			—Gracias por venir. Sé que ya te lo he dicho cientos de veces, pero realmente es muy importante para mí que estés aquí en un momento como este —me dijo Melanie cuando me acompañó a la salida para despedirme.

			—Espero que en futuros funerales a Joel no le surja ningún viaje de negocios —le dije con sarcasmo, dejándole en claro que no volveré a tener ese gesto. 

			Ella esbozó una sonrisa forzada y asintió con la cabeza. 

			—Debo irme. Que estés bien.

			—Espera —me detuvo—. He visto la foto en tu Instagram con esa chica con la que has venido a la boda de tu hermana. 

			La miré con confusión, pues, hasta donde yo sabía, la tenía bloqueada de mis redes sociales. 

			—Me la ha mostrado Simone, obviamente yo no puedo acceder a tu perfil porque me tienes bloqueada —agregó, como si hubiese leído mi mente.

			Asentí, mientras hacía una nota mental de hacer una limpieza en mis contactos, pues no tengo ningún interés en que ciertas personas husmeen en mi vida privada. 

			—¿Ella es buena contigo? —me preguntó.

			¿Por qué eso le importaría? Si ella misma no se ha preocupado por ser buena conmigo mientras estuvimos juntos, no tendría por qué preocuparle si otra mujer lo es.

			—Sí, lo es. 

			Melanie esbozó una pequeña sonrisa. 

			—Me alegra saberlo. No mereces otra cosa. 

			Podría haberle dicho muchas cosas, aprovechar la oportunidad para soltarle unas cuantas verdades, pero ya no me interesaba. Ha pasado mucha agua debajo del puente.

			—Adiós, Melanie. 

			Lo único que me interesaba, era regresar a Nueva York, ver a Nicole y decirle dónde había estado. 

			Ya era entrada la tarde cuando al fin salí a la carretera, considerablemente más tarde de lo que había planeado emprender el regreso. Conduciendo a una velocidad sostenida, y si no surgiera ningún contratiempo, llegaría justo a tiempo para ir por Nicole a su trabajo. Pero, como he dicho, las señales de que no debí haber hecho este viaje han sido muchas. Entre ellas, este importante accidente que interrumpió por completo el paso. 

			Varias unidades policiales y de atención médica bloquean el paso, y según me informan cuando me acerco a preguntar por cuánto tiempo estará interrumpido, será hasta que los peritos forenses acaben con todo el procedimiento correspondiente por la muerte de uno de los conductores. Se me hiela la sangre al pensar que, a pocos metros, yace el cuerpo sin vida de alguna persona que, quién sabe hacia dónde se dirigía, qué planes tendría, quiénes lo esperarían. Y, por un momento, dejo de ser egoísta y lamentarme por llegar un poco más tarde de lo planeado. Yo al menos llegaré. Así que regreso al coche, me armo de paciencia y espero. 

			

			Pienso en enviarle un mensaje a Nicole avisándole que llegaré más tarde, pero, por supuesto, mi maldito teléfono se ha apagado en algún momento, y con el apuro con el que me marché de casa olvidé tomar el cargador de viaje. 

			Dos horas más tarde, finalmente podemos avanzar, y no me detengo hasta llegar a Nueva York. Ya es casi medianoche cuando lo hago, Nicole ya debe estar en su casa, así que allí me dirijo. Toco el timbre de su apartamento, pero ella no responde, ni al segundo ni al tercer intento. Pienso en dos opciones: o está enfadada conmigo y no quiere recibirme, o no está allí. Desearía que no fuera lo primero, pero no tengo derecho a cuestionarla después de lo que yo mismo he hecho, así que decido regresar a mi casa e intentar contactarla por teléfono. Tras conectarlo al cargador, lo enciendo y encuentro un mensaje de Nicole y dos llamadas perdidas. 

			—Mierda, debe estar enfadada —concluyo.

			A pesar de la hora, marco su número, pero la llamada va directo a la casilla de mensajes. Ha apagado el teléfono. 

			—Sí, definitivamente, está muy enfadada. 

			Aunque no estoy a gusto con la idea de no poder confesarme, decido que lo mejor es dejar pasar la noche y hablar con ella por la mañana. No logro dormir demasiado, así que a primera hora me levanto y vuelvo a llamarla, pero Nicole sigue sin responder. 

			—Vamos, esta actitud ya es infantil.

			Podría seguir intentando toda la mañana, pero prefiero resolver las cosas con madurez. Así que cojo las llaves del coche y me dirijo a su casa. Al igual que con las llamadas, obtengo la misma respuesta: ninguna. 

			—No te tenía tan rencorosa —murmuro mientras vuelvo a presionar el timbre de su apartamento. Incluso miro hacia arriba, a su ventana, tratando de ver algún movimiento, pero es en vano. 

			Es extraño que no esté allí tan temprano, y realmente encuentro difícil que esté adentro, ignorándome. Ojalá supiera dónde vive su amiga, pues, tal vez, se encuentra con ella. Hago una nota mental de pedirle su dirección cuando hayamos arreglado todo. 

			El único lugar de mi conocimiento que me queda por comprobar es el bar, así que ahí me dirijo. Su turno no comienza hasta la tarde, pero quizá haya cambiado con alguna compañera. Sin embargo, tampoco la encuentro ahí, y cuando le pregunto a una de las camareras si sabe algo de ella, la chica me dice que no comparten turno y que apenas la conoce. 

			—¿Podría hablar con el dueño del bar? —le pregunto. 

			Él debe saber dónde ubicarla. Según Nicole, el tal Noah es como una especie de ángel guardián para ella.

			—Noah ha avisado que no vendrá hoy. Lamento no poder ayudarte —me dice. 

			Tú y tu gran suerte, André. 

			—Descuida, gracias de todos modos. 

			Resignado, y también algo molesto, regreso al gimnasio. Entendía su enojo hasta anoche, y estaba dispuesto a aceptar que me hiciera sufrir un poco. Pero ¿cuánto más? Comienzo a arrepentirme de contarle la verdad. Si así está actuando por no haber aparecido anoche, ¿cómo lo hará si descubre cuál ha sido el motivo? 

			

			No quisiera resignarme tan fácil, pero no tengo otra opción. Ya he intentado todo lo que estaba a mi alcance. Solo me queda esperar que ella decida que ya ha sido suficiente escarmiento y vuelva a hablarme. 

			Definitivamente, no debí haber hecho ese viaje. 

		

	
		
			Capítulo 29

			Nicole

			Hacía mucho tiempo que no tenía una crisis de llanto. Que la angustia anudaba mi garganta. Que el pánico oprimía mi pecho. Pero, cuando esta mañana me dirigí al cuarto de baño y vi mi reflejo en el espejo, volví a sentir todo eso. 

			Noah tenía razón cuando dijo que con el paso de las horas se pondría peor. Mi cuello es un inequívoco muestrario de lo ocurrido anoche. O de lo que casi ocurrió. Todos los asquerosos dedos de Ian están perfectamente marcados en mi piel, la cual ahora está teñida con tintes rosados y violáceos. Rozo con mis dedos aquella marca, que quién sabe cuánto tiempo tendré que verla cada vez que me mire en el espejo. 

			«Entonces, tendré que asegurarme de dejar un recordatorio permanente de mí en ti, cariño», me dijo, y el maldito hijo de puta cumplió con su promesa. 

			Uno creería que, después de un primer acercamiento con la muerte, nada más podría desestabilizarte. Porque, ¿qué otra situación te lleva al límite, te vuelve vulnerable y hace que emerjan todas tus emociones, incluso aquellas que desconocías? 

			Un segundo acercamiento con la muerte, claro. 

			Es que, ¿hay alguna manera, acaso, de mantenerse inmutable cuando alguien quiere acabar con tu existencia con tanto empeño? Por mucho que me esfuerce por mantenerme fuerte y valiente, incluso superada con la situación, la realidad es muy diferente. Estoy muerta de miedo, indefensa como un recién nacido, y con una horrible e inevitable sensación de culpa, aun siendo consciente de que no debería sentirlo. Pero no le encuentro explicación a tanto odio y ensañamiento; mucho menos, tratándose de una persona que, supuestamente, me amaba. Que en un momento me cuidó y me protegió. Porque, en algo debo estar de acuerdo con Ian: nosotros nos amábamos. Éramos felices juntos. Teníamos planes a futuro. Algo debí haber hecho para que él cambiara tanto de un día para el otro. Para que todo ese amor y respeto se transformara en odio y desprecio. 

			

			Me quedo en el cuarto de baño por varios minutos, hasta que me recompongo lo suficiente para que Noah no me vea en ese estado. Como he dicho, no demostraré cuánto me ha afectado todo esto. Especialmente a Noah, o no me dejará regresar a mi casa. 

			Cuando entro a la cocina, él me está esperando con el desayuno casi listo. 

			—Oh, ya te has levantado. ¿Has descansado? 

			—Algo —miento, pues casi no he pegado un ojo en toda la noche. 

			Cada vez que conseguía caer en el sueño, el rostro y la sonrisa macabra de Ian se me aparecían y me despertaba sobresaltada.

			—Gracias por cederme tu cama, es muy cómoda. 

			—Debe serlo, la he comprado bajo la promesa de «el mejor descanso garantizado o le devolvemos su dinero».

			Noah coloca la taza de café frente a mí, y después de servir todo en la mesa se sienta a mi lado. Advierto que él intenta no mirar mi cuello, como si no hacerlo fuera a borrar lo ocurrido la noche anterior. Entiendo que lo hace para no incomodarme, y lo agradezco, pero fingir que nada ha sucedido no soluciona nada. 

			—Tenías razón, hoy es mucho más notoria —le digo para terminar con esa incomodidad de una vez.

			Noah levanta la vista de la taza, y tras algunos segundos se atreve a mirarme. 

			—No diré que me alegro por ello, pero nos ayudará con la denuncia.

			—Sigo teniendo mis dudas sobre cuán útil será eso, pero supongo que debo hacerlo. 

			—Te prometo que no será en vano. 

			Espero que así sea; que esta horrible marca sirva para algo. 

			—Hablé con el abogado hace un rato —continúa él, y me queda claro que solo estaba esperando que yo sacara el tema para hablar de ello—. Acordamos encontrarnos en una hora en la fiscalía, ¿está bien para ti? 

			—Si debo hacerlo, cuanto antes mejor, ¿no? —digo con resignación mientras desmigajo un trozo de pastelillo que no he probado. 

			—Intenta comer un poco. Será un día largo. 

			«Largo» es solo el menor de los adjetivos para describir lo que será este día. Ya he pasado por esto, y sé que será una jornada horrible y agotadora, física y emocionalmente. Así que, aunque no tenga nada de hambre, me obligo a comer un poco. Principalmente, para no despreciar el gesto que ha tenido Noah al servirme un desayuno digno de un hotel. 

			Cuando terminamos de comer, me visto y nos dirigimos a la fiscalía. El abogado ya nos está esperando, y lo primero que me dice al verme es que lamenta que haya pasado nuevamente por eso. 

			—Siento que, de algún modo, también te he fallado. 

			—Tú has hecho lo que estaba a tu alcance. Sin tu ayuda, ni siquiera hubiera estado en prisión —le digo—. Que las leyes sean una mierda no es culpa tuya. 

			—¿Me permites? —me pregunta señalando mi cuello, el cual está cubierto con un pañuelo. Tendré que acostumbrarme a salir a la calle de esta manera, hasta que la marca sea menos visible. 

			Me quito el pañuelo y Felipe sacude la cabeza con indignación. 

			—Será suficiente, ¿verdad? —pregunta Noah. 

			—Con esta evidencia, no hay manera de que no vuelva a prisión. 

			

			—Si lo encuentran —añado. 

			—Lo harán. A juzgar por su torpe manera de actuar, no está muy preocupado por pasar desapercibido. 

			En eso debo estar de acuerdo. A penas ha recuperado la libertad y ya ha ido detrás de mí. Lo cual me demuestra que su afán por eliminarme es más grande que su cordura. 

			Cuando entramos al edificio, y tras revivir todo lo sucedido al hacer mi declaración, me enfrento a la peor parte del procedimiento: el examen médico. Una revisión minuciosa, múltiples fotografías, miradas compasivas y algunas otras prejuiciosas. La denigración en su máxima expresión. Cuando termino con este tedioso proceso, me reúno nuevamente con Noah y el abogado, quienes se encuentran ajustando los detalles de la denuncia con un agente de policía. 

			—Lo atraparemos, señorita Jones —me asegura el agente. 

			—¿Cuántos años le caerán esta vez hasta que vuelva a salir? Me gustaría saberlo para prepararme mejor para mi próximo intento de asesinato —digo con un humor ácido que no hace reír a nadie. 

			—Me atrevo a decir que esta vez no recuperará la libertad. Todos sus beneficios se han perdido con este hecho lamentable del que ha sido víctima. 

			—Nuevamente —añado, pues me parece ridículo que un primer intento de asesinato no sea suficiente para la justicia. Como si fuera necesario reincidir para que los consideren verdaderos criminales. 

			Cuando regresamos a la casa de Noah, enciendo mi teléfono y encuentro llamadas perdidas de André y un mensaje enviado esta mañana. 

			«Lamento no haber podido ir por ti anoche. Hay una explicación para eso. Avísame cuando quieras hablar». 

			Él cree que estoy molesta por no haber ido a recogerme al trabajo. En parte es cierto, me hubiera gustado que me avisara que no iría, pero lo que sucedió después barrió aquello a un segundo plano. Sin embargo, el no poder dar con él cuando lo necesitaba, cuando fue el primero en quien pensé cuando ese buen hombre me preguntó a quién quería que llamara, me decepcionó. Definitivamente, tendremos que hablar de ello, y por supuesto, querré una buena explicación, pero ahora que lo peor ha pasado, decido dejar el rencor de lado y respondo a su mensaje.

			«Descuida, no tenías que ir por mí. Estaré ocupada con algunos asuntos personales, te avisaré cuando podamos vernos».

			Sé que no podré eludirlo por mucho tiempo, pero aún no estoy lista para hablarle de Ian, y si ve las marcas en mi cuello tendré que hacerlo. Incluso he estado pensando pedirle a Noah que me permita faltar unos días al trabajo, pues tampoco quiero ser la comidilla del bar. 

			A quien sí le cuento lo sucedido es a Lisa. Ella podría ir al apartamento, y al no encontrarme allí se preocuparía. Así que la llamo, y en cuanto termino de hablar enloquece. Intento tranquilizarla, pero no lo consigo y me dice que vendrá a verme. No entiendo cómo, pero en quince minutos está en la puerta. 

			—Está en la sala, pasa. —Escucho que le dice Noah al abrirle. 

			En cuestión de segundos, la veo entrar como una tromba. 

			—Lo mataré. Mejor que lo atrapen y vuelva a prisión, de lo contrario, lo encontraré yo misma y le haré comer sus pelotas hasta atragantarlo —exclama furiosa. 

			

			—Yo te ayudaré —acota Noah. 

			—Personalmente, prefiero que sus pelotas se pudran en la cárcel. Cualquier otro castigo sería piadoso. 

			—Hijo de puta, mira cómo te ha dejado —dice al acercarse y observar mi cuello—. No puedo creer que lo haya intentado de nuevo. 

			—Me odia, lo vi en sus ojos. Está convencido de que no merezco seguir con mi vida después de haberle arruinado la suya enviándolo a prisión. Y no se detendrá hasta lograrlo, a menos que lo detengan primero. 

			—¿Ya has hecho la denuncia? 

			—Sí, y me aseguraron que esta vez no saldrá. Pero, claro, primero deben encontrarlo. 

			—Seré un grano en el culo para la policía hasta que nos confirmen que lo han capturado y encerrado tras veinte llaves —dice Noah con determinación. 

			No tengo dudas de que no exagera ni un poco, por lo que le sonrío en agradecimiento por su compromiso. 

			—Escucha, ni se te ocurra quedarte sola hasta que lo hayan encontrado —me dice Lisa—. Puedes venir a mi casa el tiempo que sea necesario. 

			—Acabas de mudarte con tu novio, no volveré a ser un estorbo. 

			—No eres ningún estorbo. Sabes que Tim te adora, y en cuanto sepa esto también querrá ayudarte. 

			—No te preocupes, se quedará aquí —le dice Noah—. Vivo solo, así que no tiene ninguna excusa.

			Podría mencionar algunas razones para no quedarme. Empezando, precisamente, porque es un hombre que vive solo, y llevar de repente a una chica a su casa podría ser motivo de habladurías entre los vecinos. Ni hablar si mis compañeros de trabajo lo supieran; ellos ya dan por hecho que Noah me otorga un trato especial, esto solo alimentaria esas absurdas creencias. Estoy segura de que él ayudaría a cualquier empleada que se encontrara en mi situación, porque está en su naturaleza ser un buen tipo. Jamás se ha negado a ninguna petición de cambio de turno, o solicitudes de vacaciones, o incluso adelantos de sueldo. Es un jefe ejemplar y muy considerado. Pero la gente siempre busca otras intenciones detrás de los buenos gestos. 

			—Ya que estás aquí, aprovecharé para ir al bar. ¿Te quedas un rato? —le pregunta a Lisa.

			—No tengo que estar todo el día acompañada. No me pasará nada aquí encerrada.

			—¿Tendrás objeciones para todo? —me pregunta. 

			Pongo los ojos en blanco, lo cual hace reír a mi amiga.

			—Ve tranquilo, no me moveré de aquí —le asegura ella.

			—Gracias. Os veo más tarde —se despide. 

			—En serio, no tienes que quedarte. No se lo diré a Noah. 

			—¿Me estás echando? ¿No quieres pasar tiempo con tu mejor amiga? 

			—Claro que sí, pero no quiero que lo hagas obligada. 

			—Mira, mejor no te respondo. La cocina es por ahí, ¿no? —Asiento—. Me serviré un poco de agua, ¿quieres algo?

			—No, gracias. 

			Lisa va a la cocina, y al regresar, se sienta en el sillón a mi lado. 

			—Oye, no es por nada, pero ¿por qué estás aquí y no con André? 

			

			—Porque… André no sabe nada. 

			—¿No sabe nada de qué? 

			—Nada de nada. Ni que estoy aquí, ni lo que me ha pasado. 

			Lisa me mira con confusión. 

			—¿Me he perdido de algo? La última vez que hablamos, salían corazones del teléfono cuando lo mencionabas. Y eso fue hace dos días. 

			Exhalo un suspiro antes de comenzar a explicar. 

			—André no fue anoche a buscarme después del trabajo. Y no es que tenga que hacerlo, pero no me avisó que no iría, y cuando lo llamé después de lo que pasó no respondió. Por eso tuve que llamar a Noah, y por eso estoy aquí. 

			—Seguro habrá tenido algún problema. 

			—Tal vez, pero me ha decepcionado no poder contar con él cuando lo necesitaba. 

			—Entiendo. Pero ¿no le has hablado desde entonces?

			—Me ha escrito para disculparse por no ir anoche, y le respondí que estaré ocupada con asuntos personales y le avisaré cuando podamos vernos. 

			Lisa se queda callada algunos segundos, lo cual es indicio de que está sopesando si decir o no lo que está pensando. 

			—Mira, entiendo tu enfado y tu decepción, pero creo que deberías contarle lo que ha pasado, Nicky. Es muy grave. 

			—Es que… aún no le he hablado de Ian. 

			—¿Hablas en serio? ¿André no sabe nada de Ian y lo que has vivido con él? —pregunta como si no se lo creyera. 

			Niego con la cabeza. 

			—Amiga, no quiero entrometerme, pero creo que comenzar una relación con secretos, especialmente ese tipo de secreto, no es un buen augurio. 

			—Lo sé, créeme que lo sé —reconozco con pesar—. He tenido la intención de hacerlo en varias oportunidades, pero cuando estoy con él lo paso tan bien, que siempre acabo arrepintiéndome para no arruinar esos momentos. 

			—No te juzgaré por no querer hablar de algo tan horrible, pero… —Hace una pausa, y su mirada baja a mi cuello—. Esa marca no se irá pronto, y no podrás evitarlo por mucho tiempo. 

			Lo sé, así que simplemente asiento. 

			—Como sea. Sé que Noah tiene buenas intenciones contigo, y que tú lo aprecias, pero si prefieres quedarte en mi casa, en serio eres más que bienvenida —reitera su ofrecimiento. 

			Entiendo por qué lo hace. Lisa cree que, si André supiera que me estoy quedando con Noah, no le hará ninguna gracia. Probablemente tenga razón. Aunque solo seamos amigos, André no lo verá así. Ya me ha preguntado una vez si había algo entre nosotros, pues no le parecía normal ese trato excesivamente bondadoso de él para conmigo. 

			—Descuida, no me quedaré mucho tiempo aquí —le aseguro—. Me niego a vivir bajo las reglas de Ian. Porque esto es lo que él quiere: sentir que tiene poder sobre mí, sobre mi vida… que aún me controla. —Hago una pausa antes de continuar—. Aunque esté muerta de miedo… no le daré ese gusto. 

			Lisa toma mis manos y las aprieta con fuerza. 

			—No le daremos ese gusto —recalca, y sellamos ese acuerdo con una sonrisa cargada de emoción. 

		

	
		
			

			Capítulo 30

			André

			Tuve mi primera novia a los dieciséis años. Era una niña de la escuela que siempre me había parecido bonita, pero no fue hasta esa edad que me atreví a confesárselo. Ella me dijo que aceptaba salir conmigo, pero su falta de entusiasmo debió advertirme que no sería por mucho tiempo. En cuanto terminó el año escolar y comenzaron las vacaciones de verano, ella terminó conmigo. No es que sufriera por ello, apenas nos habíamos besado un par de veces en los cuatro meses que estuvimos juntos, pero me enseñó a no fiarme nunca más de una mujer que te dice que sí tan rápido. Porque, así como rápido llega, rápido se va.

			Mi siguiente relación fue a los dieciocho. Después de aquel romance preadolescente me desinteresé por las mujeres y me aboqué por completo a los deportes y a terminar la escuela con buenas calificaciones para ingresar a la universidad. Hasta que en un curso de verano conocí a esta chica, y aquel interés se reavivó. Ella era bonita, inteligente y también le interesaban los estudios por sobre todo. Tanto, que consiguió una beca para estudiar en el extranjero y se marchó sin pensarlo. No la juzgué, era una oportunidad excelente, pero aprendí a no involucrarme seriamente con nadie sin antes conocer sus planes a futuro. 

			Así que tuve unos años de puras relaciones pasajeras, sin compromisos ni sentimientos involucrados. Era práctico y sencillo. Pero supongo que, dentro de mí, extrañaba las complicaciones de una relación tradicional, porque cuando conocí a Melanie, no pude evitar enamorarme. Y si esperáis  que diga que, por cómo terminó nuestra historia fue una mala relación, no lo haré. Fui feliz con Melanie, ella era buena y dulce conmigo, disfrutábamos de muchas cosas en común y teníamos proyectos a futuro para llevar la relación a otro nivel. Que luego todo aquello acabara en el subsuelo, me sirvió para aprender a no confiar ciegamente en nadie. 

			Había decidido mantenerme alejado de las relaciones por un tiempo, pero el destino puso a Nicole en mi camino para que aprenda una nueva lección: no tengas secretos con tu pareja, menos aún si desde el principio sabías que dicho secreto podría perjudicar la relación. 

			Reconozco que he estado mal. Pero, también, creo que no he hecho nada tan grave como para que esté tan enojada; o nada tan grave de lo que ella esté enterada, al menos. Ya han pasado tres días desde aquel mensaje y aún no me ha llamado. No le creí eso de tener asuntos personales de que ocuparse. Estoy seguro de que está molesta por no haber ido al bar a buscarla aquella noche. De haber sabido que se enfadaría tanto por eso, habría escapado como fuera de aquel accidente de tránsito para llegar a tiempo. 

			

			Con Nicole, también he aprendido que no soy tan paciente como pensaba. En peleas o discusiones con parejas anteriores, podía pasar días sin verme o hablarme con ellas. Pero ahora, han pasado tres días y necesito tener noticias de ella, explicarle todo y que las cosas regresen al mismo punto que estaban antes de hacer ese maldito viaje. A mi entender, le he dado un espacio aceptable para apaciguar su enfado, por lo que voy a su apartamento un rato antes de que se marche a su turno en el bar esperando poder hablar con ella. Pero, tras esperar por casi una hora y no tener señales, deduzco que no irá a trabajar. Muero por entrar al edificio y golpear a su puerta, pero en ese momento sale una mujer a quien reconozco como una vecina de su piso y me acerco. 

			—Buenas tardes, disculpe que la moleste, soy el novio de Nicole, la chica que vive en el 3°B.

			—Oh, sí, recuerdo haberte visto —dice ella para mi alivio, pues, de otro modo, probablemente no me daría ninguna información. 

			—Vera, he estado fuera de la ciudad unos días y mi teléfono se ha dañado, por lo que no he podido contactarme con ella. Por eso he venido hasta aquí, pero al parecer no está en su apartamento. ¿Usted la ha visto salir hoy?

			La mujer se toma unos segundos para hacer memoria. 

			—No, de hecho, hace varios días que no la veo. 

			—¿Varios días? 

			—Quizá, simplemente no nos hemos cruzado. Pero solemos coincidir con frecuencia, el edificio no es muy grande y vivimos en el mismo piso, y ella es muy amable conmigo, siempre me pregunta si necesito algo. 

			Esto me preocupa aún más, y ella parece notarlo, pues añade:

			—¿Quieres que te preste mi teléfono para llamarla?

			—Le agradezco, pero iré a su trabajo, seguro la encuentre allí —le digo, y me marcho hacia el bar. 

			He hecho este recorrido tantas veces en los últimos días. Jamás he perseguido tanto a alguien, y me siento algo tóxico, pero ya comienza a preocuparme no saber absolutamente nada de ella. Si al menos supiera que está en su casa, ignorándome, pero a salvo, lo soportaría. Pero es como si se la hubiera tragado la tierra. 

			Mi preocupación empeora cuando le pregunto a una de las empleadas si Nicole ha cambiado su horario de trabajo y ella me dice que, por lo que sabe, se ha tomado unos días de vacaciones que tenía pendientes. Quizá, realmente tiene problemas personales. Tal vez, algún asunto familiar que la obligó a viajar a su ciudad y no quiso compartir conmigo. No puedo culparla, nuestra relación es muy reciente y, quizá, hay cosas que aún no quiere confiarme. Pero no puedo quedarme con la duda, así que hago lo único que me queda por hacer: busco en su Instagram una foto con su amiga, y al verla etiquetada le escribo por privado. 

			«Hola, Lisa. No nos han presentado personalmente aún, pero imagino que sabes quién soy. He ido a la casa de Nicole varias veces, pero no la he encontrado allí y estoy comenzando a preocuparme. ¿La has visto o has hablado con ella recientemente? Solo quiero saber si está bien».

			

			Lisa responde unos minutos después. 

			« Por supuesto que sé quién eres. Nicole me ha hablado hasta el cansancio de ti. He hablado con ella esta mañana, y está bien, pero con un gran asunto que resolver».

			«¿Es algo relacionado con su familia y tuvo que viajar a Nashville?», pregunto con intriga. 

			“No, ella está aquí. Pero no la encontrarás en su casa».

			«¿Está contigo?».

			Esta vez, demora un poco más en responder. 

			«No debería hacer esto, pero sé que eres un buen tipo, y aunque mi amiga me mate después, sé que te necesita».

			«Solo estás preocupándome más», le digo con los nervios de punta. 

			«Te daré una dirección en donde podrás encontrarla. Pero prométeme que no la juzgarás ni sacarás conclusiones antes de escucharla».

			No entiendo de qué demonios habla. ¿Por qué la juzgaría? Pero si esa es la condición para que me diga dónde está, lo prometeré. 

			«De acuerdo, lo prometo». 

			Lisa me envía una dirección y luego agrega: 

			«No me hagas arrepentir de haber traicionado a mi amiga, o te ganarás una enemiga antes de siquiera habernos visto cara a cara».

			Definitivamente se trata de algo serio, ya no tengo dudas, así que le agradezco por la información y me dirijo a la dirección que me ha dado sin esperar más tiempo. No está muy lejos del bar, y se trata de una casa de tamaño mediano, de estilo moderno y con un bonito jardín. Quizá sea la casa de algún familiar que vive allí, o de alguna amiga que no conozco. 

			Toco el timbre y, casi dos minutos después, Nicole abre la puerta. Su expresión es una mezcla de sorpresa y nerviosismo. 

			—André, ¿qué haces aquí?

			No esperaba que se lanzara a mis brazos, pero tampoco ese pánico al verme. 

			—Podría preguntarte lo mismo —le digo, y no puedo evitar posar mi mirada en un pañuelo de seda azul anudado a su cuello. Nunca la había visto usar ese accesorio, y aunque es un simple detalle, ha llamado mi atención. 

			Ella lo nota, pues lo ajusta un poco y carraspea antes de hablar.

			—Lo siento por desaparecer estos días, pero necesitaba estar tranquila para resolver unos asuntos.

			—¿Tu apartamento no es lo suficientemente tranquilo? Quiero decir, vives sola, si no querías que te molestara, solo tenías que decírmelo y lo habría entendido. Pero al menos habría sabido que estabas bien y no te hubiera buscado por toda la ciudad. 

			Nicole baja la mirada. 

			—No creí que te preocuparías tanto. 

			—¿Tres días sin saber nada de ti y crees que no me preocuparía? —Ella no responde—. ¿Y de quién es esta casa? 

			—De Noah —dice con cierto titubeo en la voz.

			—¿Disculpa? ¿Todo este tiempo has estado quedándote aquí con tu jefe? —pregunto para asegurarme que he entendido bien.

			

			—Sí, pero antes que pienses cosas que no son… —Se interrumpe, y luego vuelve a decir—. ¿Por qué mejor no entras? 

			En mi cabeza han comenzado a dispararse miles de teorías, pero recuerdo las palabras de Lisa: «Prométeme que no la juzgarás ni sacarás conclusiones antes de escucharla». En ese momento no lo entendí, y lo prometí para que me diera la información que quería, pero ahora me resulta muy difícil no hacer nada de eso. Incluso estoy conteniéndome para no entrar abruptamente a la casa y hacerle algunas aclaraciones al tal Noah. Sin embargo, respiro hondo antes de hablar. 

			—De acuerdo. Ambos tenemos cosas que explicar.

			Cuando entramos, Nicole me conduce hasta la sala. 

			—¿Quieres algo para beber? —me ofrece. 

			—No, gracias. 

			Ella se sienta en el sillón y me hace señas para que también me siente. 

			—¿Cómo me has encontrado? —pregunta tras algunos segundos. 

			—¿Eso importa? 

			—De hecho, sí. 

			No quiero revelar que ha sido Lisa quien me lo ha dicho, pero al ver que realmente está interesada por saberlo, incluso preocupada, le confieso. 

			—Me lo ha dicho Lisa. Pero yo le insistí para que lo hiciera —aclaro rápidamente—. Ya no sabía a quién acudir para saber algo de ti y se me ocurrió escribirle por Instagram. 

			—¿Te ha dicho algo más? —me pregunta con excesivo interés.

			—Apenas me ha soltado esta información. A menos que te refieres a su amenaza de ganarme una enemiga si la cagaba al venir. 

			Nicole intenta forzar una sonrisa.

			—¿Y tu jefe? 

			La casa está demasiado silenciosa como para que haya alguien más.

			—Ha ido un rato al bar. 

			Me siento aliviado, pues no estoy seguro de cómo reaccionaría al verlo. Podrá ser un buen tipo, generoso y un jefe considerado, pero llevar a una de sus empleadas a dormir a su casa me resulta un tanto excesivo. 

			—Bueno, te escucho. ¿Por qué estás aquí? 

			Nicole se acomoda en el sillón y baja la mirada a sus manos, las cuales retuerce con nerviosismo. 

			—La noche que no fuiste a buscarme al bar, me sucedió algo camino a casa. Así que tuve que llamar a Noah para que me ayudara —comienza a relatar. 

			—¿Tuviste que llamarlo a él? ¿No pensaste en nadie más? 

			—Sí, por supuesto, pensé en ti en primer lugar —me dice levantando la mirada—. Pero te llamé y no contestaste, y no una, sino dos veces. 

			Recuerdo esas llamadas perdidas. Y, esta vez, es mi turno de apartar la mirada. 

			—La batería de mi teléfono había muerto, y no tenía el cargador conmigo. Ya te lo explicaré luego —descarto el asunto por el momento—. Entiendo que te haya ayudado, pero ¿por qué te estás quedando aquí? Si quieres mi opinión, creo que utiliza cualquier oportunidad para ser tu héroe, porque tiene un interés en ti que excede lo laboral. 

			Nicole me mira con seriedad. 

			

			—¿Hablas en serio? Te acabo de contar que me ha sucedido algo, ¿y tú me sales con una escena de celos? 

			—Tal vez estás siendo algo ingenua, o confías demasiado en él, y por eso no…

			—Por supuesto que confío en él —me interrumpe con ímpetu—. Porque es quien siempre ha estado cuando lo necesité. Pensé que también podía contar contigo, pero… —No termina la frase y niega con la cabeza. 

			—Claro que puedes contar conmigo. Tuve un imprevisto esa noche, y por eso no estaba en la ciudad, pero…

			—¿No estabas en la ciudad? 

			Recién entonces me doy cuenta de lo que he dicho, y aunque mi intención era sincerarme, no planeaba hacerlo aún. Me gustaría que primero Nicole acabara de aclararme por qué acabó quedándose en la casa de su jefe, pero ahora tendré que esperar. 

			—Antes de contarte nada, quiero que sepas que me arrepiento de no habértelo dicho en ese momento. Quisiera volver el tiempo atrás y hacer las cosas diferentes, incluso no haber hecho ese viaje y estar aquí para ti cuando me necesitabas, pero…

			—¿De qué viaje hablas? ¿Y por qué no me lo has dicho? 

			Me tomo un momento para pensar la mejor manera de contárselo. Sin duda, hubiera preferido que fuese en otro contexto, y no en un clima hostil como el que estamos en este momento. Pero no tengo opción, así que comienzo. 

			—La última noche que cenamos en mi casa, después de que te marcharas, recibí un mensaje de Melanie.

			Nicole no dice nada, aunque la expresión en su rostro cambia de inmediato al oír su nombre. 

			—Me sorprendió que me escribiera, pues desde que terminamos la bloqueé de todas mis redes y cortamos el contacto —le aclaro para que no piense que hablamos con frecuencia—. Pero quería avisarme que su abuela había fallecido, y pedirme si podía ir al funeral. 

			Nicole continúa en silencio, pero sus gestos dicen más que mil palabras. 

			—Pensé mucho si ir o no, créeme, pero…

			—Pero decidiste ir —termina de decir por mí.

			Asiento. 

			—También dudé si contártelo o no, porque, aunque no tenía nada que ocultar, no quería arruinar las cosas entre nosotros con malentendidos. 

			—¿Y creíste que no diciéndome que viajarías trescientos kilómetros de improviso por un mensaje de tu ex, no causaría malentendidos? —me lanza con ironía, y no puedo contradecirla. 

			—Mi idea era ir al funeral, darle mis condolencias a la familia y regresar cuanto antes para ir por ti al trabajo como cada noche. Pero ocurrió un accidente en la carretera que interrumpió el tránsito por varias horas. Tuve la intención de avisarte, pero mi teléfono se había apagado; vi tus llamadas cuando llegué a casa y pude conectarlo. 

			—En otras palabras, tenías un plan perfecto para que yo nunca me enterara que habías hecho ese viaje, pero ese accidente lo echó a perder —concluye ella con un tono malicioso. 

			—Te equivocas. En cuanto llegué a Newport había tomado la decisión de contarte toda la verdad. Fue lo primero que quise hacer cuando llegué, pero no te encontré en ningún lado. Si me hubieras dicho que te había sucedido algo…

			

			—¿Para qué? Ya no tenía ningún sentido. Noah se ocupó de todo mientras tú consolabas a tu exnovia —me dice con una mezcla de ironía y enojo. 

			—No fui por Melanie. Ella ya no me importa. Creí que era correcto ir a despedirme de su abuela, a quien le tenía mucho aprecio. Pero ahora… definitivamente, sé que me he equivocado. 

			El silencio que se alza es una clara muestra de que ese viaje ha sido un gran error. 

			—Lo siento —me disculpo—. Sé que eso no cambia nada, pero ya estoy aquí. Sea lo que sea que te ha sucedido, puedes contar conmigo para resolverlo. 

			Apoyo una mano sobre las suyas, pero Nicole las aparta, y sin levantar la mirada, me dice:

			—No puedo. 

			—¿Qué no puedes? —pregunto con confusión.

			—Fingir que no ha pasado nada; pretender que no me has mentido, aun cuando sabías que al hacerlo me lastimarías. 

			—Nicole, no ha pasado nada con Melanie. Apenas si hemos cruzado palabra en el funeral. Lo único en lo que pensaba mientras estaba allí, era en regresar cuanto antes y correr a verte para decirte lo estúpido que había sido por ocultártelo. 

			Nicole sacude la cabeza. 

			—Es que no lo entiendes. No se trata de Melanie, o si ha pasado algo o no con ella. Se trata de la confianza. ¿Cómo puedo confiar en ti, si a la primera oportunidad que tenías de ser sincero conmigo no lo has sido? 

			Me siento más erguido al oírla decir esto. 

			—¿Eso qué significa? 

			Nicole hace una pausa, y tras un suspiro, levanta la mirada.

			—Significa que, en este momento, mi cabeza está demasiado abrumada como para pensar en nada. 

			—Pero ¿te seguirás quedando aquí? 

			—¿Eso es lo único que te importa? —me pregunta con indignación. 

			—No, lo siento, es que…

			—Despreocúpate, mañana mismo regresaré al apartamento. Pero te agradecería que respetaras mis tiempos y mi espacio. 

			—Nicole…

			—Por favor, André —me interrumpe con tono firme y severo—. No lo compliques aún más. 

			Me quedo mudo, pues no esperaba nada de esto. Ni en el peor de los escenarios había imaginado que las cosas resultarían de esa manera. Y, definitivamente, Noah no estaba en el cuadro. 

			¿Cómo demonios la convenceré de que Melanie ya no me interesa? ¿Que he actuado bajo mi maldito sentimiento de culpa, y esa absurda manía de hacer siempre lo correcto? ¿Por qué no le hice caso a mi primer instinto, que me decía a gritos que ignorara ese mensaje, que no asistiera a ese funeral? Nada de esto estaría pasando si mi decisión hubiera sido distinta. Incluso, tal vez, a Nicole no le habría sucedido lo que sea que le ha sucedido mientras regresaba sola a su casa. Y, definitivamente, no estaría quedándose en la casa de ese imbécil al que le he regalado una perfecta oportunidad de ser su ángel guardián, una vez más. 

			

			Bravo, André, maravillosa jugada. 

			—Si eso es lo que quieres, de acuerdo —le digo, aunque no estoy para nada de acuerdo con marcharme y dejar las cosas así. Pero me ha quedado claro que, al menos hoy, no obtendré nada positivo. Ella ni siquiera me mira a la cara. Forzar una conversación que no quiere tener, no tiene ningún sentido. 

			—Si hay algo que pueda hacer por ti, solo dime y…

			—Te agradezco, pero no puedes. 

			Me resigno, y acepto que todos mis intentos por congraciarme con ella serán en vano, así que me pongo de pie y camino hacia la puerta. Allí volteo y la miro a los ojos.

			—Mi intención nunca ha sido engañarte ni ocultarte nada. Mi error fue no haber sido lo suficientemente valiente para decírtelo a tiempo. 

			Ella me mira brevemente, y luego vuelve a bajar la vista a sus manos. 

			—Cuídate, por favor —le digo, y me marcho. 

			Cuando llegué a esa casa, no pensé que me iría de esa manera. Quizá fui demasiado optimista al creer que ella lo entendería fácilmente. Pero no fue así, y ahora tendré que mantenerme alejado, porque ella me ha pedido que respete sus tiempos y espacio. 

			Lo único que me deja tranquilo es saber que está bien, pues temía que la razón por la cual había estado desaparecida todo ese tiempo fuese que algo grave le había pasado. Solo espero que Noah no aproveche esta distancia entre nosotros para hacer alguna jugada. Es cierto que la conoce hace tiempo, y si hubiera querido ya lo habría hecho cuando ella estaba sola, pero no termina de cerrarme su actitud tan protectora y servicial. Mi instinto masculino me dice que algún interés personal debe tener, y eso me inquieta. Eso es algo nuevo para mí, nunca he sentido celos de nadie, pero así me ha ido por ser tan confiado. 

			Mientras conduzco hasta mi casa, concluyo que quizá ya sea hora de hacer las presentaciones formales con el tal Noah. 

		

	
		
			Capítulo 31

			Nicole

			—Insisto, no me parece buena idea que regreses a tu casa —me dice Noah mientras desayunamos.

			—No puedo quedarme aquí por siempre. Agradezco tu generosidad, Noah, pero tengo que seguir con mi vida. 

			

			—Lo harás cuando lo atrapen.

			—¿Mientras tanto, debo ser yo la que viva como en prisión? No hemos sabido nada de él desde el ataque. No irá a buscarme a mi casa, si esa es tu preocupación. Sabe que la policía está tras él.

			Noah suelta una risa burlona. 

			—Como si actuara con inteligencia y prudencia. No me sorprendería que estuviera montando guardia allí, esperando que regreses. 

			—Creo que esta vez se mantendrá tranquilo un tiempo. Ha de saber que se le ha ido la mano y…

			—¿Que se le ha ido la mano? Casi te mata, Nicole. Y por segunda vez. Es un psicópata, y creo que no se detendrá hasta que lo consiga —dice con ira y alzando la voz. 

			Me quedo en silencio, afectada por las crudas palabras de Noah. 

			—Lo siento, no quise…

			—Está bien. Quizá yo estoy siendo demasiado ingenua —reconozco, y bajo la mirada a la taza de café que sostengo con ambas manos—. Aun así, me niego a vivir bajo sus reglas. Porque vivir con miedo, tampoco es vivir. Eso lo sé muy bien. 

			He visto cómo mi madre sufría por causa de mi padre. Día tras día, veía el pánico reflejado en su mirada cuando él regresaba a casa. La angustia, el sometimiento, el tener que aparentar ser una esposa feliz, por sus hijas y por el qué dirán, la consumían gradualmente. De no haber muerto mi padre, habría acabado con ella. 

			Me niego a repetir esa historia, a someterme a la voluntad de un psicópata. 

			—Solo quería recordarte que puedes quedarte aquí el tiempo que quieras.

			—Lo sé —le digo, y le sonrío en agradecimiento. 

			Sin embargo, cuando ya nos encontramos en mi apartamento, él insiste. 

			—¿Estás segura de que estás bien quedándote sola? Entiendo si no te sientes cómoda quedándote en mi casa, pero yo podría quedarme aquí contigo, al menos en la noche. 

			—Noah, en verdad agradezco tu preocupación por mí, pero no necesitas convertirte en mi guardaespaldas. He reforzado la seguridad en la puerta, y estoy rodeada de vecinos a los que puedo acudir en caso de necesitarlo. Ah, y por supuesto, tengo tu número en marcado rápido —le digo para tranquilizarlo.

			—No tengo que decirte que puedes llamarme cuando sea, aun si crees que es una tontería, ¿verdad? Estoy a solo diez minutos de distancia. 

			—No, no tienes que decirlo —bromeo, y él sacude la cabeza con una pequeña sonrisa—. En serio, despreocúpate de mí y ocúpate de tu negocio. Me gustaría tener un trabajo al que regresar cuando esta horrible marca desaparezca. 

			—Mi negocio está bien cuidado, gracias a mi buen ojo para escoger a mis empleados. —Lo tomo como un cumplido y sonrío—. Y puedes tomarte los días que quieras, ya lo sabes. 

			—Solo los necesarios. En cuanto pueda cubrirla con maquillaje, me reincorporaré. 

			—¿Quieres que diga algo en particular si me preguntan por ti?

			—Diles que tuve que salir de la ciudad por asuntos familiares —le digo, tras pensarlo unos segundos—. Ya veré qué me invento cuando regrese. 

			Noah asiente. 

			—¿Necesitas que te ayude con algo?

			

			—Ya me has ayudado demasiado. Ve tranquilo, me mantendré ocupada limpiando. El polvo se ha acumulado en estos días —digo pasando el dedo por el mueble donde está el televisor. 

			—Bien, no te molestaré más. —Caminamos hacia la puerta—. Cierra bien en cuanto me vaya, e intenta salir lo menos posible. Si necesitas comprar algo, pídemelo o a Lisa. 

			—A la orden —bromeo. 

			Noah pone los ojos en blanco, lo cual me hace reír. 

			—Te quiero, tonto. Adiós. —Lo despido con un beso en la mejilla.

			Tal como le dije, me pongo a limpiar el apartamento y así se pasan casi dos horas. Aunque fueron pocos días fuera de casa, el polvo se ha acumulado en los muebles y en el piso. Cuando estoy terminando de trapear el piso de la cocina, escucho mi teléfono sonar en algún lugar del apartamento. Lo encuentro sobre la mesita de la sala, y al cogerlo, descubro que es una videollamada de mi hermana. Por un momento me paralizo sin saber qué hacer. Mi primera decisión es no responder, pero hace mucho que no sé nada de ella y temo que pueda necesitar algo o que haya pasado algo con mi madre. La naturaleza humana es siempre pensar lo peor. Así que corro a buscar un pañuelo, lo anudo a mi cuello, y tras comprobarme en el espejo para asegurarme que lo he colocado bien, atiendo. 

			—¡Al fin! Pensé que no responderías.

			—Estaba en el baño, no tenía el teléfono conmigo. ¿Sucedió algo? ¿Mamá está bien?

			—¿Acaso solo puedo llamarte si ha pasado algo malo?

			—No, pero hace tanto que no hablamos…

			—Precisamente, hace tanto que no hablamos, y mucho más aún que no nos vemos que… —Hace una pausa—. ¡Iré a visitarte! 

			No puedo disimular mi reacción al oír esto. No podría ser un momento menos oportuno. 

			—Bueno, parece que la idea no te agrada demasiado —señala Lola. 

			—No, no es eso. Por supuesto que quiero verte, es solo que… me has tomado por sorpresa. 

			—Esa era la idea. Me hubiera gustado sorprenderte por completo, pero sé que no vives sola, así que no quise arriesgarme a aparecer sin avisarte. 

			Gracias a Dios no lo ha hecho. 

			—Lisa no tendrá problema con que me quede unos días, ¿no? No necesito más que un sillón para dormir, y no como demasiado. 

			—Lisa se ha mudado con el novio. Ahora vivo sola —le digo, y el entusiasmo se refleja en su rostro. 

			—¡Oh, que genial! Veremos películas románticas por la noche, y nos pondremos al día comiendo chocolate. Será como cuando vivías aquí —exclama emocionada. 

			Desearía poder expresarle el mismo entusiasmo, pero mi situación actual no me lo permite. Adoro a mi hermana, y por supuesto que la extraño, pero como he dicho, no ha podido escoger peor momento para visitarme. 

			—Tengo tantas cosas que contarte —continúa, ignorando todo lo que sucede dentro de mi cabeza—. No sabes todo lo que ha pasado desde la última vez que hablamos. Y tú también tienes cosas que contarme. He visto esa foto en tu Instagram. Es muuuy guapo, hermanita —dice con picardía, haciendo referencia a la foto que he publicado con André—. Pero ya me lo contarás todo sobre él cuando esté allí. Debo irme, han venido por mí. Solo quería ponerte en aviso de mi visita. ¡Te veo en dos días, te quiero! —se despide y corta la video llamada. 

			

			¿Ha dicho dos días? Mierda. ¿Cómo haré para ocultarle esta horrible marca en mi cuello? Usar el pañuelo todo el tiempo no funcionará. Y, tal como aquella vez, no pretendo que mi madre y Lola se enteren de lo que he vivido con Ian. Ellas creyeron mi versión de que terminamos porque la relación se desgastó. 

			Podría haberle dicho a Lola que no estaría en la ciudad, o que no estaba quedándome en el apartamento porque estaban fumigando el edificio por una invasión de ratas. Eso habría sido suficiente para mantener a mi hermana a kilómetros de distancia. Pero su entusiasmo era tan grande, que no me atreví a rompérselo. Lola no sale nunca de Nashville, su vida transcurre allí desde que nació. Esta es la primera vez que vendrá a visitarme, y seguramente lo que en verdad la entusiasma es conocer Nueva York. ¿Cómo podría quitarle esa ilusión? 

			Ahora que he terminado de limpiar, y que la alegre voz de mi hermana ya no resuena por toda la casa, tomo conciencia de que estoy sola. Y, aunque odie admitirlo, siento miedo. Incluso compruebo varias veces que la puerta de entrada está con llave y que la traba de seguridad está colocada. Intento ver una película para distraerme, pero cualquier mínimo ruido me sobresalta. Si Ian pudiera verme, estaría disfrutando de verme tan alterada, hecha una bola en el sillón y temblando de miedo. 

			Finalmente, desisto, y me meto a la ducha para relajarme un poco. Apenas lo consigo, pero aprovecho para meterme a la cama y tratar de dormir un poco. Lo que más deseo es cerrar los ojos y huir de la realidad por unas horas. Sin embargo, mi teléfono suena cuando estoy bajo las sábanas, sobresaltándome una vez más. Es el sonido de un mensaje, por lo que considero ignorarlo y leerlo por la mañana, pero después de un rato dando vueltas en la cama, lo tomo de la mesita de noche. 

			«Sé que te lo he dicho cien veces, pero llámame por cualquier cosa, sin importar la hora. Sabes que yo siempre estoy disponible para ti. Intenta descansar, te llamo mañana».

			Sonrío y sacudo la cabeza, porque, efectivamente, Noah me ha repetido hasta el cansancio que lo llame ante cualquier problema. Sin embargo, no puedo evitar sentir que aquello de «yo siempre estoy disponible para ti» suena como una indirecta para André; como un recordatorio de quién siempre ha estado para mí. No necesito que me lo recuerde, pero tampoco me agrada que se entrometa en mis asuntos personales. 

			«Ciento un veces ahora, para ser exactos. Estoy bien, descansa tú también». 

			Dejo el teléfono sobre la mesita de noche y apago la lamparilla. Pero vuelvo a encenderla de inmediato ante el pánico que me causa encontrarme a oscuras. La última vez que dormí con la luz encendida fue cuando mi padre aún vivía. Y aquí estoy, tantos años después, sintiéndome una niña indefensa otra vez. 

		

	
		
			

			Capítulo 32

			André

			Nunca he sido celoso en mis relaciones. Ni desconfiado. Ni un novio tóxico. Pero, después de que mi primo conquistara a mi novia, prácticamente en mis narices, me he vuelto más observador. Gestos y actitudes que antes me parecían simpáticos y amables, hoy los miro con recelo y los apunto en mis notas mentales. No estoy diciendo que vaya por la vida desconfiando de cada hombre que se acerca a mi novia, pero cuando las notas mentales se acumulan, una alarma suena en mi cabeza. 

			Eso me ha sucedido con Noah. El perfecto y buen samaritano Noah. He sentido esa vibra desde la primera vez que lo vi interactuando con Nicole. La forma en que la mira, cómo siempre está pendiente de ella, dispuesto a ayudarla cada vez que lo necesita, su trato cortante conmigo. Se supone que debería alegrarse de que una persona a la que tanto aprecia haya encontrado alguien que la quiere y la cuide, pero ni siquiera se ha molestado en conocerme. Desde el primer día que me vio sentado en una mesa del bar esperando por Nicole, simplemente asumió que yo no era bueno para ella. Y, aun si hubiese sido el hombre más bueno del mundo, habría pensado lo mismo. Sencillamente, porque, cuando amas a alguien, no crees que nadie sea mejor que tú para esa persona. Y él la ama, no tengo dudas. Cualquiera puede verlo. Excepto Nicole; ella niega cualquier interés sentimental de su parte, alegando que él es así con todos sus empleados. He ido al bar cada noche durante semanas, lo he visto interactuar con todo el personal, y aunque su buen trato para con ellos es innegable, a ninguno lo mira como a Nicole. Ese brillo en sus ojos cuando ella le habla, cuando le sonríe, cuando simplemente pasa por su lado. Reconozco esa mirada… porque yo la miro igual. 

			No me explico cómo ha hecho para ocultar sus sentimientos tantos años. Cómo hace, día tras día, para verla y no confesarle lo que en verdad siente por ella. Yo la he conocido por algunos meses, y en cuanto me enamoré ya no fui capaz de ocultarlo. Pero Noah se ha mantenido en las sombras siendo ese buen jefe al que todos quieren, atento, respetuoso, pero soportando verla salir con otros tipos. Debo reconocer que tiene un temple admirable, o una autoestima muy pobre. Es un sujeto atractivo, dueño de un negocio exitoso, vive en una bonita casa, cualquier mujer podría interesarse en él; sin embargo, no ha utilizado nada de eso para conquistar a Nicole. ¿Demasiado honesto o demasiado estúpido? No me interesa juzgarlo, no tengo nada contra él, incluso agradezco que la haya ayudado cuando yo no estaba. Lo único que pretendo es que no exceda los límites, que permanezca de ese lado de la línea que en todos estos años no se ha atrevido a cruzar. 

			Nunca he hecho esto, jamás he increpado a nadie. Ni siquiera a mi primo cuando descubrí lo que me había hecho. Pero aquí estoy, frente al bar, esperando que Noah salga. Sé que está allí, pues su auto está sobre la vereda en su lugar habitual, pero entrar y montar una escena frente a todos sus empleados no es mi objetivo. Solo quiero ser sincero y dejar todo en claro. Hablar de hombre a hombre, sin tapujos. 

			

			Casi media hora después, Noah cruza las puertas del bar y se dirige a su coche. Me acerco y lo intercepto a medio camino. 

			—Nicole no está viniendo al trabajo, se ha tomado unos días, ¿no te lo ha dicho? —me dice en cuanto me ve. 

			No, no me lo ha dicho. Pero no viene al caso ahora. 

			—No estoy aquí por ella. Vine a hablar contigo. 

			—Lo siento, estoy con prisa.

			—No te robaré mucho tiempo —insisto. 

			Él lo considera unos segundos y luego exhala un suspiro.

			—Bien, te escucho.

			—Estoy enamorado de Nicole. Ella me importa, y lo último que quiero es lastimarla o hacerla infeliz.

			—¿Me has visto cara de su padre que vienes a decirme esto? —pregunta con ironía. 

			—No. Pero me he dado cuenta de que la quieres y te preocupas por ella, y como no hemos tenido la oportunidad de conocernos, quería que supieras que mis intenciones con ella son buenas. 

			—Tú lo has dicho, no te conozco. Y, siendo sincero, no sé qué tan serio sea esto que tienen con Nicole, así que…

			—Es muy serio —lo interrumpo—. No estoy jugando con ella, te he dicho que la amo. 

			Noah me mira fijamente unos segundos, y luego me dice:

			—Ya lo veremos. Ahora, si me disculpas…

			Se gira para marcharse, pero mi voz lo detiene. 

			—Sé lo que haces. —Noah voltea para mirarme con expresión confundida—. Ese papel de héroe que juegas, ser el tipo bueno, el jefe perfecto, estar para ella siempre que lo necesita. 

			—No sé de qué demonios hablas. 

			—Es evidente que sientes algo por ella, pero no te atreves a decírselo porque no quieres perderla. 

			Su rostro se transforma por completo.

			—No tienes idea de lo que dices. 

			—No te culpo, Nicole es increíble, es muy fácil enamorarse de ella. Pero te has conformado con protegerla desde ese rol de ángel guardián que ella misma te ha dado. 

			Noah aprieta los dientes y me apunta con un dedo. 

			—No tienes ni puta idea de quién soy, ni mucho menos lo que siento por Nicole. 

			—¿Negarás que la amas? 

			—No tengo por qué negar ni afirmar nada, mucho menos a ti, que ni siquiera te conozco. 

			—Soy el novio de Nicole, mucho gusto —le digo con sarcasmo. 

			—Una elección bastante cuestionable de su parte, debo decir. 

			—Como sea, ya no tienes que preocuparte por ella, yo la cuidaré a partir de ahora. 

			—¿Tú, en serio? —Suelta una risotada—. Entonces, ¿dónde estabas hace una semana atrás, cuando te necesitaba?

			—Eso no es de tu incumbencia. Y, ya que lo mencionas, te agradezco por ayudarla, pero ¿llevarla a tu casa? ¿No crees que eso ha sido demasiado?

			

			Noah se pone más serio. 

			—¿Hablas en serio? Estuvo a punto de morir, ¿y me preguntas si ha sido demasiado? Deja tus estúpidos celos de lado y…

			—¿Has dicho que estuvo a punto de morir? 

			—Por favor, ¿vas a fingir que no lo sabes? 

			No respondo, porque aún estoy procesando lo que acaba de decir.

			—No lo sabes —confirma al ver mi reacción.

			—Ella solo me ha dicho que le sucedió algo cuando regresaba a su casa. 

			—Entonces no seré yo quien te lo cuente.

			Se da media vuelta para marcharse, pero voy tras él y lo retengo por el brazo. 

			—Dime qué demonios le ha pasado. 

			—Si ella no te lo ha dicho, es porque no quiere que lo sepas —me dice provocativamente. 

			—No me hagas enfadar, Noah. Dímelo o…

			—¿O qué? ¿Me golpearás? Eso sería un tanto desleal, teniendo en cuenta tu profesión, ¿no crees?

			Respiro hondo y lo suelto. 

			—Solo quiero saber qué le ha sucedido. No me interesa pelear contigo, Noah. 

			Él se queda en silencio unos largos segundos, antes de volver a hablar. 

			—¿Qué sabes de Ian? 

			—¿Quién es Ian? —pregunto con total desconcierto. Es la primera vez que escucho ese nombre. 

			—Oh, por Dios. ¿Y dices que están en una relación? —exclama entre risas—. Al parecer, no vais tan en serio como tú crees. 

			No sé qué decir. Evidentemente, Noah nota mi desconcierto, pues deja de reír y vuelve a hablar con más seriedad.

			—Mira, André, creo que ya te ha quedado claro que no eres de mi agrado. Así que solo te diré una cosa: si en verdad quieres a Nicole, si ella te importa… averigua quién es Ian. —Sin más, retoma el paso hacia su coche. 

			—¿Eso es todo? ¿No me dirás nada más?

			—Te he dicho demasiado, créeme. —Se sube al auto y se marcha. 

			Tras algunos segundos de confusión, cruzo la calle y me subo a mi coche. Me quedo allí sentado, pensando en lo que Noah ha dicho. ¿Quién demonios es Ian, y por qué Nicole nunca lo ha mencionado? Y, sobre todo, ¿qué tiene que ver con lo que le ha pasado esa noche? 

			Quisiera creer que se trata de un invento de Noah para fastidiarme. Un nombre al azar que simplemente ha lanzado al aire para dejarme así, comiéndome la cabeza. Después de todo, me ha dejado en claro que no le agrado, y aunque no me lo ha confirmado, ya no me quedan dudas de que siente algo por Nicole. 

			Sea como sea, ha cumplido su objetivo, pues no dejaré de pensar en ese nombre hasta que confirme o descarte que existe. Por lo pronto, no puedo preguntárselo a Nicole, pues ella me ha pedido tiempo y prometí respetarla. Así que tomo mi teléfono y entro a su perfil de Instagram. No es muy activa en sus redes sociales, al igual que yo, pero, aun así, busco en sus publicaciones más antiguas esperando encontrar algo allí; alguna foto en donde algún Ian esté etiquetado. Pero solo hay fotos con amigas y lugares que ha visitado. Frustrado, pero sin más más que pueda hacer por el momento, regreso al gimnasio. Lo más sensato es tranquilizarme y dejar de carcomerme la cabeza. Probablemente, todo sea obra de Noah para enloquecerme, y yo aquí, obsesionándome con un nombre. 

			

			En cuanto Nicole vuelva a hablar conmigo, se lo preguntaré y acabaré con las especulaciones. 

		

	
		
			Capítulo 33

			Nicole

			Tras recibir un mensaje de mi hermana avisándome que ya estaba en la ciudad, voy a buscarla a la estación de autobuses. 

			—Mírate, viajando sola —le digo en cuanto la veo, dándole un abrazo—. Ya eres toda una mujer. 

			—Díselo a mamá. No sabes lo que me ha costado convencerla para que me dejara venir. Cree que todavía tengo diez años. 

			—A los padres les cuesta aceptar que sus hijos crecen. 

			Cojo su bolso y comenzamos a caminar. 

			—Me alegra que estés aquí, pero no tenías que gastar dinero. En unos meses iré para las fiestas. 

			—Tengo mucho que contarte, no quería esperar. Además, he comprado el billete con mi dinero. He estado trabajando al salir del instituto.

			—¿Por qué estás trabajando? No tienes que hacerlo, tu prioridad es el estudio —le reprocho.

			—Quiero juntar algo de dinero extra para la universidad. Además, solo son cuatro horas, no descuido los estudios. Mis calificaciones siguen siendo excelentes.

			Después de un corto viaje en taxi de quince minutos, llegamos al apartamento. 

			—Vaya, es precioso —exclama Lola al entrar—. Creí que vivías en un ambiente oscuro y deprimente. 

			—¡Oye! 

			—Lo siento —se disculpa entre risas—. Este lugar es genial. ¿Y has dicho que es todo para ti?

			—Sí, Lisa se ha mudado con su novio hace algunas semanas. 

			—Lo que daría por tener un espacio solo para mí. 

			—Vamos, vivir con mamá no es tan malo. 

			

			—No digo que lo sea, pero sigue siendo mi madre. 

			Río. 

			—Ven, te mostraré tu habitación. 

			La llevo a la que era la habitación de Lisa para que se acomode y deje sus cosas. Luego, vamos a la cocina y preparo algo para comer. 

			—¿A qué hora entras a trabajar? No te retrases por mí, sigue tu vida con normalidad. 

			Si ella supiera cuán lejos está mi vida ahora mismo de la normalidad. 

			—No estoy yendo a trabajar por unos días. Estoy un poco mal de la garganta —le digo—. Por eso me verás usar pañuelos, para cuidarme del frío. 

			—¡Ah, genial! Es decir, no me alegra que te sientas mal, pero sí que podamos pasar más tiempo juntas. Tengo tanto que contarte, que no sé por dónde empezar. 

			—¿Que tal por cómo te va en la escuela?

			Lola pone los ojos en blanco. 

			—Ya te he dicho que bien. Tengo la segunda media más alta de la clase. 

			—¡Te felicito!

			—Sé que te esfuerzas mucho por mí. No te decepcionaré. 

			—No quiero que lo hagas por mí, sino por ti. Puedes lograr lo que sea si te lo propones. 

			—Lo sé. Estoy tan involucrada con mis estudios, que ni tiempo para el amor tengo. 

			—Sí, claro, como si me fuera a creer eso. 

			—¡Hablo en serio! He salido con alguien unos meses, pero era algo inmaduro para mí. 

			Sonrío mientras cocino de espaldas a ella. 

			—Así que decidí dejar de lado el romance por este año y solo ocuparme en mí. En cambio, tú… por lo que he visto, sí le estás dedicando tiempo al amor —dice con picardía. 

			—¿No tenías muchas cosas que contarme? Continúa. 

			—Tenemos tres días por delante para hablar de todo, descuida. 

			Suspiro y me doy vuelta para mirarla. 

			—¿Qué quieres saber?

			—¿Dónde lo has conocido? ¿Cuál es su nombre? ¿A qué se dedica? ¡Todo!

			Si me encontrara en otras circunstancias, me encantaría hablarle sobre André. Pero aún sigo molesta con él, y temo decir algo que no quiera, así que me limito a decir:

			—Se llama André. Lo conocí de casualidad una noche al salir del trabajo y es instructor de artes marciales. 

			—Eso explica su aspecto. 

			—Solo has visto una foto de él, y ni siquiera de cuerpo entero. 

			—¿Acaso no tiene un buen físico?

			—Sí. Un muy buen físico —concuerdo.

			—Tú siempre has tenido buen gusto con los hombres. Ian también era guapo, aunque creo que André lo es mucho más. 

			Me encojo un poco al oír el nombre de Ian. Afortunadamente, mi hermana no lo nota y continúa hablando. 

			—¿Me lo presentarás? Prometo no avergonzarte. 

			Me giro nuevamente hacia la estufa. 

			—No sé si será posible. André está muy ocupado con su trabajo estos días. ¿Me ayudas cortando esto? —le pido para escapar del tema. 

			

			Más tarde, mientras nos encontramos viendo una película, suena el timbre. Algo preocupada, aunque disimulando para que Lola no se percate, me levanto y me dirijo a la puerta. Tras comprobar por la mirilla que se trata de Noah, respiro aliviada y abro. 

			—Hola. Discúlpame por venir sin avisar, y a esta hora. Solo quería ver si estabas bien. 

			—No tienes que disculparte, pero tampoco es necesario que me compruebes a cada rato. Estoy bien, y además…

			—¡¿Es André?! ¡Dile que entre, quiero conocerlo! —se oye gritar a Lola. 

			Noah me mira con confusión. 

			—Es mi hermana. Ha venido unos días a visitarme. 

			—Ah, qué bien. Me alegra que no estés sola. 

			—Sí, pero hubiese preferido que escogiera otro momento para visitarme. 

			—Entiendo. —Asiente mirando el pañuelo en mi cuello—. Bueno, os dejaré tranquilas. 

			—¿No quieres pasar? Así la conoces. 

			—No quiero molestar. Además, ella está ansiosa por conocer a André. Sería una gran decepción. 

			—No seas tonto. Ven, entra —le digo, haciéndome a un lado para dejarlo pasar—. Solo no menciones nada de Ian. No se lo he dicho. 

			—De acuerdo. 

			Regreso a la sala con Noah a mi lado. 

			—Hola. Tú no eres…

			—Soy Noah, un gusto —se presenta. 

			—Sí, claro, lo siento —se disculpa Lola, y se pone de pie para saludarlo—. Yo soy Lola, la hermana de Nicole. 

			—Él es el dueño del bar donde trabajo —le explico. 

			—¡Ahh, sí! Nicole nos ha hablado mucho de ti. Dice que eres un jefe como pocos. No cualquiera dejaría faltar a sus empleados por una molestia en la garganta. 

			Noah me echa una rápida mirada, y asiento con disimulo para pedirle en silencio que me apoye con la mentira. 

			—La salud de mis empleados es muy importante para mí. ¿De qué me sirve que vayan a trabajar si no rendirán al máximo? 

			—Mi jefe debería oírte. 

			—¿Te trata mal? —le pregunto con preocupación.

			—No, pero no es para nada como él —dice con humor—. Pero no me quejo, no estaré allí por mucho tiempo. Creo que los primeros trabajos sirven para mostrarnos lo que NO queremos para nuestra vida. Entonces, uno se motiva y estudia para salir de ese lugar cuanto antes. 

			—Visto de esa manera, tiene lógica —dice Noah, haciéndome reír. 

			—Siéntate, te traeré algo para beber. 

			—No te molestes, no me quedaré mucho tiempo. Veo que estáis viendo una película, no quiero interferir en vuestros planes. 

			—Descuida, la continuamos después —dice Lola, apagando la tele—. Y, dime Noah… ¿Tú siempre acostumbras visitar a tus empleados para comprobar si están bien? 

			

			Noah se queda mudo ante esta inesperada pregunta. 

			—Pues…

			—De hecho, sí —respondo por él al regresar con un vaso de refresco—. Cuando algún empleado está enfermo o tiene algún problema, Noah se preocupa personalmente de asegurarse que estemos bien. Te he dicho que es ejemplar, no exageraba. 

			—Así parece. 

			—Tu hermana es una de mis mejores empleadas, por eso la cuido. Mis intereses son un tanto egoístas, debo confesar. 

			—Haces bien. No encontrarás a nadie mejor que Nicole. 

			—Lo sé —dice Noah.

			Algo incómoda por ser el centro de la conversación, carraspeo y cambio de tema. 

			—¿Cómo está todo por el bar? ¿Me he perdido algún chisme?

			—Nada nuevo o importante. Denise y Ayrton continúan peleando como dos adolescentes por cualquier motivo. Tuve que llamarles la atención, porque discutieron frente a un cliente por un error en el pedido. 

			—Esos dos terminarán juntos, ya se los he dicho. Todas esas discusiones absurdas son producto de la represión de lo que en verdad sienten. No sé por qué no lo asumen y ya. 

			—Quizá, porque temen no ser correspondidos y prefieren relacionarse de esa manera, a no hacerlo en absoluto —sugiere Noah. 

			—Eso es absurdo. Si alguien estuviera interesado en mí, preferiría que fuera sincero y me lo dijera, y no que me tratara como si fuera la peor escoria del mundo —le digo. 

			—Estoy de acuerdo. La más verdadera forma de amor es cómo te comportas con el otro, no lo que sientes por él —opina Lola—. Me lo ha dicho mamá alguna vez y me ha quedado grabado. 

			La miro, algo conmovida y sorprendida por lo que ha dicho. Pero también orgullosa del consejo que le ha dado nuestra madre. 

			—Tal vez, a algunas personas les cuesta más que a otras expresar sus sentimientos —agrega Noah. 

			—¿Tú tienes novia? —le pregunta Lola. 

			—No, yo…

			—Noah es muy exigente. Aún no ha hallado a la mujer que lo merezca —bromeo.

			—Eso no es verdad.

			—Pues, me parece bien. Es joven, apuesto, dueño de su propio negocio. Debe tener cientos de mujeres detrás —opina mi hermana. 

			—Eso tampoco es verdad. 

			—Sí, lo es —insisto—. ¿Te olvidas que trabajo en el mismo lugar que tú? Veo a las mujeres que coquetean contigo. 

			—Que una mujer hable conmigo, no significa que esté coqueteando. 

			Miro a mi hermana y pongo los ojos en blanco. 

			—Hombres…

			Lola ríe, y al instante su teléfono suena. 

			—Es mamá, me ha dicho que me llamaría para saber cómo había llegado —dice, y responde—. ¡Hola, ma! Sí, estoy aquí con Nicky en su apartamento. Te manda saludos. 

			Se pone de pie y se dirige a la cocina para hablar allí. 

			

			—Es una réplica en miniatura de ti —me dice Noah—. Y no lo digo solo por el parecido físico, sino por el carácter. 

			—A su edad, yo no era tan avispada. Tuve que espabilarme cuando llegué aquí. 

			Noah echa un vistazo para asegurarse que Lola sigue en la cocina antes de hablar. 

			—Así que le has dicho que tienes una molestia en la garganta, y por eso usas pañuelos —dice en un tono de voz más bajo. 

			—Sí, pero no sé si podré sostener esa mentira. No se quedará por mucho tiempo, pero será difícil viviendo aquí. 

			—¿Y por qué no le dices la verdad? Ya no es una niña, debe saber que estas cosas suceden. 

			—Porque no quiero preocuparlas. Seguro se lo contará a mi madre, y ellas no pueden hacer nada.

			—Entiendo. Pero Ian aún está suelto por ahí. Deberías tener más cuidado, ahora que tu hermana está aquí. 

			—Lo sé, estaré más atenta —le aseguro. 

			—Mamá envía saludos, y quiere que le haga una vídeo llamada desde Times Square. Le dije que me llevarías, hermanita —me dice con cara de niña buena al regresar a la sala.

			—Ahm… sí, claro —titubeo.

			—Yo las puedo llevar —ofrece Noah rápidamente—. El transporte público aquí en la ciudad es estresante, y perderán mucho tiempo. Iremos en mi coche y podrás conocer otros lugares. 

			—¡Eso sería genial! ¿Verdad, Nicole? 

			—No podemos comprometer a Noah a que sea nuestro chofer turístico. Podemos ir en taxi y…

			—¿Quién ha dicho que me comprometen? Hace mucho tiempo que no me tomo una tarde para pasear y relajarme. Me hará bien a estas alturas del año.

			Sé que, en realidad, lo hace para no dejarnos solas con Ian allí afuera. Y también sé que no podré disuadirlo, así que me resigno.

			—De acuerdo. Pero no te prometo que te relajarás demasiado con nosotras —le advierto. 

			Cuando él se marcha, pocos minutos después, enciendo el televisor para retomar la película. 

			—Le gustas —dice Lola. 

			—¿Qué? —pregunto, distraídamente, mientras vuelvo a entrar en la aplicación. 

			—Que le gustas, a Noah. 

			Giro la cabeza bruscamente para mirarla. 

			—¿Estás loca? ¿Por qué dices eso?

			—Podría hacerte una lista enorme de razones, pero con solo mencionar cómo te mira, basta y sobra. 

			—No puedo creer que tú también me salgas con eso —digo, molesta. 

			—¿Alguien más te lo ha dicho? Entonces, la que no quiere verlo eres tú. Y lo entiendo, debe ser incómodo saber que tu jefe siente algo por ti que no puedes corresponder. 

			—Yo no… —Hago una pausa para reflexionar—. No creo que él sienta algo por mí. Trabajamos juntos hace muchos años y jamás me ha dicho nada. 

			

			—«Quizá, a algunas personas les cuesta más que a otras expresar sus sentimientos». ¡Lo ha dicho hace apenas una hora! —exclama Lola—. Que tú no quieras verlo es otro asunto. 

			Me quedo pensando en esto con la vista fija en el televisor. Quizá mi hermana tiene razón y simplemente yo no quiero verlo. Por eso, lo que es evidente para otros, no lo es para mí. Lo que sí es cierto, es que me incomoda pensar en Noah de esa manera. Así que sacudo la cabeza y presiono play para reanudar la película y callar a mi intrépida hermana. 

			—Terminemos de ver la película. 

			Por el rabillo del ojo, veo que Lola esboza una pícara sonrisa y se acomoda en el sillón. 

			—Como quieras, hermanita. 

		

	
		
			Capítulo 34

			André

			—No se olviden de practicar lo que aprendieron hoy —les recuerdo a mis alumnos cuando los despido en la puerta del gimnasio—. Los veo en la siguiente clase. 

			Me dispongo a entrar, cuando una voz me detiene. 

			—Así que tú eres mi reemplazo.

			Volteo para averiguar de quién se trata, y veo a un sujeto como de mi edad caminar lentamente hacia mí. 

			—Esperaba algo mejor —agrega—. Pero, siendo honesto, entre tú y el camarero ese me quedo contigo. 

			Lo miro con total confusión. No tengo idea de quién se trata, ni mucho menos de qué está hablando. 

			—¿Te conozco?

			—Eso depende de si Nicole te ha hablado de mí o no. En ese caso, me presento: Ian, un gusto —me dice, extendiéndome la mano. 

			Ian. Recuerdo de inmediato ese nombre de la conversación con Noah. «Si en verdad quieres a Nicole, averigua quién es Ian». Mi semblante cambia al instante, al igual que mi postura, la cual se pone en alerta. Aún no sé nada sobre él, pero esa sonrisa cínica en su rostro no me agrada. 

			—André —me presento, estrechando su mano brevemente.

			

			—Lo sé, he averiguado algunas cosas sobre ti. Solo para asegurarme que eres un buen chico —aclara—. Por el bienestar de Nicole. 

			—¿De qué la conoces?

			—Oh, ¿en verdad no te ha hablado de mí? —Ríe burlonamente—. Amigo, quizá deberías considerar si ella está realmente involucrada en la relación. 

			Sus palabras suenan como una réplica de las palabras de Noah. O ambos están de acuerdo para joderme, o me estoy perdiendo de algo. 

			—Veo que estás algo perdido. Te orientaré un poco. Nicole y yo fuimos novios, incluso hemos convivido durante el último año de la relación. Mi recomendación es que esperes un poco para dar ese paso; es muy obsesionada con el orden y la limpieza, y conocerás una faceta de ella que no te gustará. Te volverá loco con el más mínimo detalle, como encontrar un vaso fuera de lugar, o ver la alfombra del baño mojada después de ducharte. Terminarás odiándola —me dice con una mueca de disgusto. 

			Me quedo mudo. No por lo que ha dicho de su relación con Nicole, sino porque no puedo creer que ella nunca me haya hablado de su exnovio, con quien ha llegado a convivir. Yo no le he hablado de todas mis exnovias, pero sí lo he hecho con Melanie. Y ahora este tipo se aparece en mi puerta revelando detalles de su relación y haciéndome sentir un imbécil. 

			—Creo que la convivencia acaba con las parejas —continúa Ian, ignorando la cantidad de preguntas que cruzan por mi mente—. Éramos tan felices… y, de repente, todo se arruinó. 

			Percibo que está ensimismado al decir esto; como si estuviera reflexionando en voz alta y por un instante se hubiera olvidado de que me encuentro frente a él. No sé si debería decir algo, o simplemente entrar al gimnasio y dejarlo allí, rememorando viejas épocas. Pero, de algo estoy seguro: no me interesa conocer detalles de su historia con Nicole. O no, al menos, de su boca. Si alguien debiera hablarme de su pasado, es ella. Y no lo ha hecho. 

			—En fin —dice, y vuelve a mirarme con esa sonrisa cínica, como si hubiese regresado de aquel viaje al pasado—. Pensé que Noah, al fin, aprovecharía su oportunidad, ¿sabes? Él siempre ha estado detrás de Nicole, aunque ella siempre me lo ha negado. Hemos discutido más de una vez por su culpa. Pero, evidentemente, me decía la verdad cuando me juraba que él no le interesaba en absoluto. —Hace una pausa y suelta una risita burlona—. Ahora siento un poco de pena por el pobre infeliz. 

			Estoy estupefacto. Apenas he conseguido decir dos o tres palabras desde que Ian apareció y comenzó a soltar todas esas cosas que me han sorprendido por completo. ¿Por qué está aquí? ¿A qué ha venido? Dudo mucho que a desearme suerte con Nicole.

			—Fue un placer conocerte, Ian, pero tengo que preparar una clase. Si me disculpas…

			—No seas tan mezquino, concédeme unos minutos más —me dice, reteniéndome por el brazo cuando intento entrar al gimnasio—. Aún no te he dicho lo más importante. 

			—Pues, has hablado tú casi todo el tiempo. No sé qué más podrías…

			—Nicole no será feliz. Lo lamento por ti, porque eres un actor de reparto en esta historia, pero mientras viva no tendrá paz. 

			Lo miro como si se hubiera vuelto loco. Su tono y la expresión de su rostro cambiaron en un segundo al decirme esto. Me quedo callado, esperando que, de repente, me diga que se trata de una broma y se marche como ha llegado. Pero él me mira con más fiereza y continúa. 

			

			—Ella se ha equivocado conmigo. Ha cometido un gran error y pagará por ello.

			—¿De qué demonios hablas?

			—Eso ya no importa. Me ha condenado a la infelicidad para siempre, ha arruinado mi vida… y yo haré lo mismo con la de ella. 

			Reacciono a esta amenaza y lo tomo del cuello de la camiseta. 

			—No te atrevas a hacerle daño. No tengo idea de qué ha sucedido entre ustedes, pero mientras esté conmigo no te acercarás a ella, ¿me oyes? 

			Ian ríe como un desquiciado. 

			—Pero, eso ya ha sucedido. Y no te vi con ella protegiéndola aquella noche. Aunque, ahora que conozco tu profesión… entiendo de dónde han salido esos movimientos que ella intentó poner en práctica conmigo. Esa rodilla en la entrepierna sí que ha dolido… maldita perra. 

			Mi cerebro comienza a funcionar a mil por hora. De repente, las piezas comienzan a encajar. El enojo de Nicole por no haber estado en la ciudad esa noche; las palabras de Noah cuando lo increpé por haberla llevado a su casa: «Estuvo a punto de morir. Deja tus estúpidos celos de lado»; su insistencia para que descubriera quién era Ian.

			—También ha sido un placer conocerte, André —me dice con ironía. Y, aprovechando el pequeño trance en el que me he sumido, me lanza un puñetazo. 

			Reacciono a tiempo, justo para detenerlo, y le regreso un puñetazo con la otra mano que sí llega a destino. Ian tambalea y cae de espaldas tomándose el rostro. No me detengo y me abalanzo sobre él.

			—¿Te crees fuerte agrediendo a una mujer? ¿Te sientes más hombre? Golpéame a mí, demuestra tu hombría conmigo. ¡Vamos, hazlo! —le grito en la cara.

			Lejos de amedrentarse, sonríe burlonamente. 

			—¿Crees que la conquistarás con ese papel de salvaje? Nicole detesta la violencia, se paraliza cuando ve a dos personas pelear. Se nota que no la conoces en absoluto. 

			Aflojo un poco el agarre de la camiseta y me incorporo. Sus palabras han tenido un impacto en mí, y Ian aprovecha este momento para liberarse y golpearme en la mandíbula. Instintivamente, me tomo el rostro y él se pone de pie. 

			—¿Así le enseñas a tus alumnos? —me provoca, y comienza a gritar—: ¡Deberían dejar de gastar su dinero en este tipo! ¡Es un fraude! 

			—¡Infeliz! —vocifero, volviendo a arremeter contra él. Esta vez, lo golpeo en el estómago, lo cual lo hace caer de rodillas por la falta de aire—. Deja de provocarme o te arrepentirás. 

			—¿Arrepentirme? ¿Crees que tengo algo que perder? Esa perra me ha quitado todo; mis amigos, mi familia, mi libertad. Nada de lo que me suceda puede ser peor que ver pasar mi vida en esa jaula de cemento. 

			Lo observo en silencio, intentando procesar todo lo que voy descubriendo. Cada cosa que dice es algo nuevo, que desconocía y que no puedo creer que Nicole no me haya contado.

			—Así que golpéame, mátame si quieres. Me harás un favor —finaliza con otra de sus cínicas sonrisas. 

			No puedo negar que me muero de ganas de hacerlo; borrarle esa sonrisa para siempre de su rostro. Pero no le daré ese gusto. Pagará por lo que sea que le ha hecho a Nicole, y lo sufrirá día tras día. 

			

			—Una vez he leído que el peor castigo para un hombre es ser olvidado por alguien que tú nunca olvidarás —le digo. Ian continúa inmutable—. Yo me encargaré de que Nicole te borre de su vida, pero tú… tú mirarás a tu alrededor y siempre recordarás por quién estás allí. 

			Y, finalmente, su sonrisa se borra. Y toda esa postura ruda e impenetrable se desmorona. 

			—¡No se muevan! ¡Policía! —se oye. 

			Me aparto de inmediato de Ian, quien no intenta escapar. Solo se queda en la misma postura, sin apartar la mirada de mí.

			Los oficiales nos esposan y nos trasladan a ambos a la delegación para, según nos informan, averiguar nuestros antecedentes. Estoy tranquilo con eso, pues nunca he tenido un problema, pero después de una hora y media allí tomándome declaración, comienzo a impacientarme. 

			—¿Me tendrán mucho más tiempo aquí? Ya les he contado lo que pasó, y los testigos han coincidido con mi relato.

			Los oficiales nos tomaron declaración a Ian y a mí, y también a tres testigos que presenciaron la pelea y fueron quienes dieron aviso a la policía. 

			—Es parte del procedimiento —me explica—. En breve quedará liberado, no se preocupe. 

			Eso me tranquiliza, pues sé que Ian ha quedado apresado en cuanto lo identificaron. No me dieron más detalles, pero al parecer estaba siendo buscado intensamente. 

			—¿André? —oigo a cierta distancia—. ¿Qué haces aquí?

			Noah se acerca a dónde me encuentro. Se lo ve sorprendido de encontrarme allí. 

			—Cuando me dijiste que descubriera quién era Ian, no imaginé que sería de esta manera —le digo con sarcasmo.

			—Espera ¿estás diciendo que tú y Ian…? Mierda. Cuando nos informaron que lo habían detenido por pelearse con alguien en la vía pública, nunca imaginé que sería contigo. 

			—Si tú estás sorprendido, imagínate yo.

			—Nunca pensé que iría a buscarte, André, de lo contrario te habría advertido para que tomaras algunas precauciones —me dice con tono de disculpa, y debo admitir que lo siento sincero. 

			—No negaré que me hubiera gustado ser informado de la existencia de ese psicópata. Pero no eras tú quien debía hacerlo, en todo caso. 

			Ciertamente, Noah podría habérmelo dicho, en vez de jugar al misterioso lanzándome pistas al aire. Pero quien tiene una relación conmigo es Nicole. 

			—Oye, he venido con mi abogado. Es quien lleva todo el asunto de Nicole con Ian. Si necesitas ayuda con algo, puedo hablar con él y…

			—No será necesario —le digo, rechazando su ofrecimiento—. Me han dicho que en cualquier momento me dejarán ir. Gracias, de todos modos. 

			Noah asiente. Presiento que, de alguna manera, se siente culpable por lo que ha sucedido, y que la ayuda que me ofrece es sincera. 

			—De acuerdo, debo ir a…

			—Ve tranquilo —le digo, y cuando voltea para alejarse, agrego—: No le digas a Nicole que me has visto aquí, por favor. 

			

			Noah no responde. Solo me mira y asiente levemente con la cabeza antes de marcharse. 

		

	
		
			Capítulo 35

			Nicole

			—Esta me gusta. Salimos bien las dos —dice mi hermana, seleccionando una foto de las tantas que ha tomado el día anterior cuando fuimos a pasear por la ciudad. 

			Lola está eligiendo cuáles subirá a su Instagram, y me pide mi aprobación en las que aparezco, pues ella detesta cuando sus amigas la etiquetan en fotos en las que no sale favorecida. 

			—Adelante, súbela tranquila. 

			En ese momento, mi teléfono suena con una llamada de Noah. 

			—Hola, Noah. 

			—Nicole, han capturado a Ian —me dice sin vueltas. 

			Me quedo muda por unos segundos, sin saber cómo reaccionar. Quiero gritar, quiero llorar, pero no puedo hacer nada con mi hermana allí. 

			—Lola, voy a hablar un momento a la habitación, es un asunto de trabajo.

			—De acuerdo —responde ella, sin dejar de mirar las fotos en su teléfono. 

			Prácticamente corro hacia mi dormitorio, y cierro la puerta antes de volver a hablar. 

			—¿Estás seguro? ¿Cómo lo sabes? —le pregunto a Noah con cierta desconfianza. 

			—La policía se lo ha notificado a Felipe. Ya nos presentamos para dejar todo asentado en la justicia, despreocúpate. Solo quería que lo supieras cuánto antes. Ya no volverás a verlo nunca más, Nicole. La pesadilla acabó. 

			Siento una mezcla de alegría, alivio y angustia que me desborda. Intento contenerme, pero algunas lágrimas caen por mis mejillas. 

			—¿Estás bien? —me pregunta Noah al oírme sollozar.

			—Sí, sí, solo… es una mezcla de emociones. Pero estoy feliz y aliviada. Gracias por ocuparte de todo, Noah. Sin ti y tu ayuda, no habría logrado nada de esto. 

			—Yo solo puse mi abogado a tu disposición. Él ha hecho todo lo demás. 

			—Lo sé, le compraré algo en agradecimiento.

			Noah hace una breve pausa antes de volver a hablar. 

			—Oye, hay algo que deberías saber. 

			

			—Sabía que era todo demasiado bueno. 

			—No es nada grave, pero creo que corresponde que te lo diga. 

			—Dime.

			—Cuando fuimos a la comisaría… me encontré con André. 

			—¿Con André? 

			—Sí. Ian fue capturado, porque alguien llamó a la policía cuando lo vieron pelear en la calle con otro sujeto. —Hace una pausa—. Y, ese sujeto, resultó ser André. 

			—¿Cómo qué…? ¿Ian y André estaban peleándose? —pregunto, totalmente sorprendida y preocupada. 

			—De alguna manera, Ian consiguió la dirección del gimnasio y fue a buscarlo —explica Noah—. Según los testigos, comenzaron a discutir y luego se fueron a las manos. Ahí fue cuando llamaron a la policía y se los llevaron a los dos. 

			—Espera, ¿estás diciendo que André también está detenido?

			—No, a él solo lo retuvieron algunas horas, hasta que averiguaron lo que había sucedido. Lo liberaron antes de que nos marcháramos. 

			—Mierda. ¿Qué demonios quería de él? Lo peor es que… André ni siquiera sabía de su existencia. Yo nunca le hablé de Ian, y ahora… ¡Soy una estúpida!

			—Cálmate, no le ha sucedido nada. 

			—¿Y si le sucedía? Nunca me lo habría perdonado, Noah. 

			—Él… no quería que te lo dijera —añade—. Pero, como te he dicho, me pareció que era lo correcto.

			Por supuesto, debe odiarme. 

			—Has hecho bien, gracias. Ahora debo volver con mi hermana, me vine a hablar a la habitación para que no oyera. 

			—Sí, claro, dale mis saludos. 

			—Gracias por darme esta buena noticia, Noah. Dormiré más tranquila a partir de esta noche —le digo, y regreso a la sala con Lola, quien sigue inmersa en su teléfono. 

			—¿Todo bien? —me pregunta. 

			—Sí, pero Noah me necesita un momento en el bar.

			—Te acompaño, no tengo otra cosa que hacer —me ofrece, poniéndose de pie. 

			—No tienes que hacerlo, te aburrirás. Además, solo será un rato. Mejor llamaré a Lisa y le pediré que venga —se me ocurre rápidamente—. Te encantará conocerla, y pueden ir a una cafetería donde hacen unas tortitas exquisitas. 

			Espero que la idea entusiasme a mi hermana. Más de una vez me dijo que quería conocer a Lisa, y es tan fanática de lo dulce como yo. 

			—De acuerdo, me gusta más ese plan —acepta. 

			—¡Genial! Le enviaré un mensaje.

			Espero que mi amiga pueda ayudarme, así que de inmediato le escribo diciéndole que necesito que se quede un momento con mi hermana mientras intento solucionar las cosas con André. Para mi suerte, Lisa responde casi al instante diciéndome que en media hora vendrá, y así lo cumple. 

			—Gracias por venir, y discúlpame si te he arruinado algún plan —le digo al recibirla en la puerta. 

			—Para nada, estaba en casa mirando tele. Pero ¿está todo bien? Te noto rara. 

			Brevemente, le cuento lo que ha sucedido. 

			

			—Mierda, ¿le ha hecho algo?

			—No lo sé con certeza, pero es más probable que haya sido al revés. El problema es que yo nunca le había hablado de Ian, y se han conocido de la peor manera. 

			—Ohh, entiendo —dice Lisa, mirándome con compasión. No me dice nada más, pero esa mirada me demuestra que también piensa que he cometido un error al ocultárselo. 

			—En fin, espero que no sea tarde y quiera escucharme —concluyo—. Ah, le he dicho a mi hermana que la llevarías a Frida. Necesitaba convencerla con algo, y sabía que no podría resistirse a esos pasteles. 

			Lisa ríe. 

			—Está bien, sabes que siempre estoy dispuesta para un trozo de tarta de manzana de Frida. Ve tranquila, nos lo pasaremos genial. 

			—Te adoro, eres la mejor. —La beso en la frente—. ¡Me voy, Lola! ¡Trata bien a Lisa y no me hagas quedar mal! 

			—¡Jamás, hermanita! ¡Me terminará queriendo más que a ti, ya verás! 

			Pongo los ojos en blanco y me marcho. 

			Al llegar al gimnasio, no veo a André por ningún lado, así que sin pensarlo subo a su apartamento y llamo a su puerta. Él abre a los pocos segundos, y no puede ocultar la sorpresa al verme. 

			—Hola —lo saludo. 

			—Ya sé a quién nunca contarle un secreto —dice él, y no me molesto en fingir que no sé de qué habla. No tengo tiempo que perder. 

			—No te enfades con él. Solo creyó que era lo correcto. 

			—¿En serio quieres hablar de lo que es correcto o incorrecto? —me pregunta, y aparto la mirada. 

			—Sé que tendría que haberte hablado de Ian, no diré lo contrario. No he venido a justificarme ni a victimizarme, solo quiero que me des la oportunidad de, finalmente, contártelo todo. 

			—¿Acaso no has tenido oportunidades de sobra para hacerlo en todo este tiempo? —me pregunta con sarcasmo. 

			Suspiro. 

			—¿Seguiremos hablando aquí afuera, o me dejarás pasar?

			André se queda en silencio unos segundos, durante los cuales contengo la respiración. Es evidente que está molesto y muy poco dispuesto a escucharme, por lo que existe una buena posibilidad de que no me permita cruzar esa puerta. 

			Él no responde, pero se hace a un lado para dejarme entrar.

			—Antes que nada, quiero decirte que lamento el mal momento que has pasado por culpa de Ian —comienzo—. No imaginé que te buscaría, y mucho menos que acabarías detenido.

			—Te aseguro que eso es lo que menos me importa —dice André y, tras un breve instante de silencio, agrega—: Entonces, ese pañuelo no era un simple accesorio que de repente decidiste empezar a usar. 

			Instintivamente, rozo el pañuelo con mis dedos. 

			—Déjame ver —me dice, más como una orden que como una petición. 

			Dudo un momento, pero he venido a sincerarme con él, así que tiro del nudo que sujeta el pañuelo para soltarlo. André observa fijamente las marcas en mi cuello durante algunos segundos y luego aparta la mirada. 

			

			—¿Por qué no me lo dijiste? —me pregunta con tono de reproche. 

			—Quise hacerlo, mi intención nunca fue ocultarte mi pasado. Pero tú me hacías olvidar de todo lo malo. Ni siquiera pensaba en Ian cuando estaba contigo, y…

			—Durante las clases era evidente que alguna razón te motivaba. Y la primera vez que estuvimos juntos… me di cuenta de que algo te sucedía. Pudiste decírmelo entonces. Creo que merecía saberlo. 

			Él tiene razón; reconozco que pude haber encontrado algún momento para decírselo. Pero, en un principio, no quería que él me viera con lástima y me tratara como una víctima, como todos los demás. Y luego, cuando ya estábamos juntos, no quería arruinar los buenos momentos que vivíamos hablándole de algo tan horrible. 

			—Por una vez, después de mucho tiempo, quería disfrutar de lo feliz que era mi presente y no sufrir por mi pasado —le explico.

			—¿Crees que lo que viví con Melanie no me ha afectado? ¿Que no me duele recordarlo? Pero, aun así, te he hablado de ella. ¿Crees que fue fácil volver a confiar en alguien, abrirte mi corazón después de lo que me sucedió? Tú no eres la única que tiene un pasado con el que lidiar, Nicole. La diferencia, es que yo confié en ti, y tú no en mí. —Su tono es acusador, pero también herido.

			—No es así. Si hubiese sabido que las cosas se saldrían de control de esta manera, te lo hubiera dicho mucho antes, André. De hecho, iba a contártelo cuando apareciste en la casa de Noah, pero cuando supe lo del viaje a Newport por la muerte de la abuela de Melanie, la ira me superó y acabé pidiéndote que te fueras —le confieso.

			—Es decir, que tus celos fueron mayores a tus intenciones de contarme que tu expareja casi te mata —deduce con una mezcla de bronca y sarcasmo. 

			—Sé que no estuvo bien —reconozco, cansada de esta discusión que no parece que vaya a tener un ganador—. Pero tú tampoco has sido sincero conmigo. 

			—Lo sé, y me sentía horrible por eso. Pero, después de todo lo que me he enterado, me parece una estupidez. 

			Siendo sincera, yo también lo creo. Pero no se lo digo. 

			—Por eso estoy aquí. Para que, de una vez, lo sepas todo de mi boca. 

			—Genial, pero resulta que ahora soy yo el que cree que no es el momento —me dice, y lo miro con confusión—. Ha sido un día largo y difícil, como imaginarás, y quisiera descansar. 

			Por un segundo, considero insistir, pero su actitud me dice que no obtendré nada. Está molesto y acaban de liberarlo después de ser detenido, en gran parte por mi culpa. Por mucho que no quiera marcharme de este modo, entiendo que lo mejor es respetarlo, así como él lo ha hecho conmigo. Así que asiento con la cabeza y camino hacia la puerta. 

			—Sé que no soluciona nada, pero, nuevamente, lamento el mal momento que has pasado.

			—Y yo lamento que no me hayas contado todo antes. Te habría apoyado, y no te habría dejado sola de haber sabido lo peligroso que era ese infeliz.

			—Lo sé —le digo con pesar, y me marcho. 

			Envidio a las personas que no se arrepienten de nada en la vida. Yo quisiera cambiar tantas cosas, que si tuviera a disposición una máquina del tiempo no sabría a qué momento del pasado regresar para modificar mi maldito presente. 

		

	
		
			

			Capítulo 36

			André

			Horas después de que Nicole se haya marchado, alguien vuelve a llamar a mi puerta. Por un momento, pienso que puede tratarse de ella nuevamente, pero al abrir me encuentro a Débora con ojos desorbitados. 

			—Oh, gracias a Dios que estás bien —me dice con alivio, lanzándose a mi cuello—. Cuando me enteré lo que había sucedido me preocupé mucho. 

			—¿Cómo lo supiste?

			—Oí rumores en el gimnasio, así que se lo pregunté a Máximo y él me lo contó. ¡No puedo creer que te hayan llevado a comisaría como si fueras un delincuente! —exclama con indignación. 

			—Solo estuve dos horas allí, y ni siquiera me metieron en una celda. No sé si puedo alardear de haber estado preso —bromeo.

			—No te preguntaré qué ha sucedido, porque no me incumbe, pero Máximo me ha dicho que el tipo con el que te peleaste era el ex de Nicole. ¿Está todo bien con ella? —me pregunta—. Hace rato no la veo por aquí.

			—Si me hubieses hecho esta pregunta hace unos días, mi respuesta habría sido que seguí tu consejo, le dije lo que sentía por ella y todo iba de maravillas. Pero ambos hemos hecho cosas que molestaron al otro, y ahora no tengo idea qué pasará con nosotros —le digo con total sinceridad. 

			—Tú la amas, ¿verdad?

			Solo me demoro un segundo en responder. 

			—Nunca he sentido por nadie lo que siento por Nicole. 

			—Entonces, supongo que no te rendirás ante la primera adversidad. El André que conozco no lo haría. 

			—Ojalá fuera tan simple como no rendirse. 

			—En realidad, lo es. Solo que es más fácil rendirse que luchar, perdonar y dar una segunda oportunidad —me dice con tono reflexivo—. Excepto cuando estamos enamorados; entonces sí, somos capaces de perdonarlo todo. 

			Me quedo pensando en esto, pues no puedo evitar pensar en mi relación con Melanie y en por qué no luché por ella. Quizá tenga que darle la razón a Débora en que únicamente cuando estamos enamorados estamos dispuestos a perdonarlo todo. Ni siquiera consideré la posibilidad de salvar esa relación; mucho menos de perdonar a Melanie. Sin embargo, tratándose de Nicole, a pesar del enojo que ahora mismo siento, estoy dispuesto a dejar todo atrás con tal de regresar con ella. 

			—Parece que tienes mucho en qué pensar, así que te dejaré tranquilo —dice Débora ante mi silencio. 

			—Discúlpame por no recibirte de otra manera, pero ha sido un día largo y complicado, y tengo la cabeza en cualquier parte —le digo—. Pero te agradezco por venir a ver cómo estaba. 

			

			—¿Cómo no lo haría? Cuando Máximo me dijo que te habían arrestado no lo podía creer. 

			—Máximo es un exagerado. Conociéndolo tan bien como lo conozco, me puedo hacer una idea de cómo habrá sido su relato. 

			Débora ríe. 

			—Como sea, me alegra que estés bien. Y, respecto a lo otro… a las mujeres nos gusta haceros sufrir un poco, ¿sabes? Pero no somos tontas, cuando tenemos un hombre así de bueno rendido a nuestros pies, no lo dejamos escapar —me dice con una sonrisa, y se marcha. 

			La observo bajar las escaleras, mientras pienso cómo la persona de quién menos esperaba recibir algún consejo amoroso me ha sorprendido, una vez más. 

		

	
		
			Capítulo 37

			Nicole

			—Oh, mierda, ¿qué ha sucedido? —me pregunta Lisa cuando regreso al apartamento. Al parecer, mi estado de absoluta desolación es evidente. 

			Aprovechando que Lola se encuentra en el baño, le cuento todo lo que ha pasado con Ian, y cómo él y André acabaron en prisión. 

			—¿Ian está en prisión? 

			La pregunta proviene de mi hermana, quien ha regresado sigilosamente en algún momento de mi relato. Considero inventar cualquier excusa, pero no quiero mentir más. Ya sé lo que sucede cuando le ocultas cosas a quienes amas, así que, de ahora en más, solo iré con la verdad. 

			—Sí. Fue condenado por ejercer violencia contra mí. 

			Lola se queda boquiabierta.

			—Yo… os dejaré hablar tranquilas —dice Lisa—. Os veo en otro momento, adiós. 

			Mi amiga se marcha, y aunque preferiría no enfrentarme a esto en este momento, sé que debo hacerlo. Así que, con una mezcla de vergüenza y angustia, le cuento a mi hermana todo lo que he vivido con Ian en los últimos años. Cuando finalizo, Lola está atónita.

			—¿Por qué no nos has contado nada? —me reprocha.

			—Porque no quería preocuparos. 

			

			—Ya no tienes que protegerme. Lo has hecho desde que era niña, para que mi infancia fuera feliz y con una imagen paterna intachable. Todo lo que tú no has tenido —me dice, y esta vez soy yo quien se queda atónita. 

			Es la primera vez que la oigo decir algo como eso; que confiesa que es consciente de que mi padre no ha sido el hombre impoluto y agradable que ella ha conocido. 

			—Mamá me habló de la violencia que él ejercía sobre ella —confirma—. Y, entonces, tomé conciencia de todo lo que tú has hecho para cuidarme. Siempre te has sacrificado por mí. Sin tu ayuda, no podría ir a la universidad.

			—Para mí no es un sacrificio. Es muy gratificante poder ayudarte a continuar con tus estudios y que seas la primera en la familia en tener un título universitario —le digo con honestidad. 

			—Esa deberías haber sido tú —me dice—. Aún puedes lograrlo. 

			Ciertamente, podría haberlo sido. Cuando terminé la secundaria, había comenzado a estudiar la carrera de Administración de empresas, pero cuando mi padre murió, decidí mudarme a New York para conseguir un mejor empleo y poder ayudar a mi madre económicamente. Y ese sueño quedó truncado. 

			—Quizá, algún día. 

			—¿Sabes? Aunque estoy ansiosa por ir a la universidad, me siento mal por dejar sola a mamá —me confiesa.

			Sé a qué se refiere mi hermana, pues también me he sentido de ese modo cuando tomé la decisión de marcharme. Aunque sabía que era por el bienestar de las tres, la culpa me ha perseguido durante meses. 

			—Ella lo entenderá, es parte de la vida: dejar volar a los hijos —la tranquilizo—. Además, mamá siempre ha querido esto para ti. 

			—Lo sé, pero me sentiría mejor si ella no estuviera tan sola. Por eso le he hecho un perfil de citas.

			—¿Que le has hecho qué? —pregunto, por si he oído mal.

			—Un perfil en una aplicación de citas —repite—. Al principio no quería saber nada, pero, al parecer, alguien ha captado su atención, porque desde hace algunos meses tiene salidas misteriosas los fines de semana. 

			—Vaya… me cuesta mucho imaginar a mamá en una aplicación de citas —le digo entre risas. 

			—¿Por qué no? Es una mujer joven y muy guapa, merece volver a enamorarse. 

			—Por supuesto, no digo lo contrario. Pero, desde que papá murió, no ha vuelto a estar con nadie, y llegué a creer que nunca lo haría. 

			—Pues, crucemos los dedos para que mi intuición sea correcta y en poco tiempo nos presente a un hombre que la merezca —dice Lola. Asiento, y tras algunos segundos agrega—: Tú también te mereces a un buen hombre. 

			—André lo es. Pero ahora está molesto conmigo, y con toda razón. 

			—¿Por qué?

			Exhalo un suspiro. 

			—No solo os oculté a vosotras las agresiones de Ian. No quería opacar nuestra hermosa relación con un pasado tan horrible y, sobre todo, no quería que André me tratara diferente por haber vivido todo eso —le explico—. Planeaba decírselo en algún momento, por supuesto, pero Ian se me adelantó y todo terminó de la peor manera. 

			

			—Oh, qué mal. Pero seguro lo resolveréis. Si él te ama, entenderá por qué no se lo has contado —me dice con su habitual optimismo.

			No estoy tan segura de eso, pero asiento con una sonrisa. 

			—Oye, debo pedirte un favor.

			—Dime, lo que sea.

			—No le cuentes a mamá nada de lo que ha ocurrido con Ian. Sería muy doloroso para ella enterarse que una de sus hijas ha repetido su historia.

			Lola se queda en silencio un instante, y finalmente asiente. 

			—De acuerdo. Pero tú prométeme que no volverás a mantenerme al margen de todo lo que te suceda, sea lo que sea —me pide con expresión seria—. Ya no soy una niña, y quiero estar para ti como tú lo has hecho siempre conmigo. 

			La emoción me invade y me impide hablar, así que, como respuesta, la envuelvo en un fuerte abrazo y libero las lágrimas que por tantos años he contenido frente a ella. 

		

	
		
			Capítulo 38

			André

			Ha pasado una semana del episodio con Ian, y desde entonces no he vuelto a hablar con Nicole. Todavía me duele que me haya ocultado algo tan importante.

			Reconozco que no contarle sobre el viaje a Newport estuvo mal, pero todo el asunto con Ian ha marcado su vida. Odio tener que darle la razón a Noah, pero, al parecer, estaba en lo cierto cuando me dijo que para Nicole la relación no era tan seria como yo pensaba. 

			Tal vez, debí habérselo preguntado. En más de una oportunidad, sospeché que alguna razón oculta había para que ella quisiera aprender defensa personal, pero no me atreví a hacerlo por miedo a incomodarla. Si lo hubiera hecho, no habría podido mentirme. Así que el enojo también es conmigo mismo; por no haber actuado, y porque si le hubiera ocurrido algo nunca me lo habría perdonado. 

			Necesito calmar un poco mi cabeza, antes de tener esa conversación sincera que nos debemos. Aunque, si debo ser honesto, me cuesta mantenerme alejado, mucho más ahora que sé por la pesadilla que ha pasado. 

			Me encuentro a mitad de una clase cuando veo a Noah entrar al gimnasio. Sorprendido, y algo preocupado, me acerco a él. 

			—¿Ha pasado algo con Nicole? —le pregunto sin vueltas.

			

			—No, vine a hablar contigo. Ella ni siquiera sabe que estoy aquí.

			—Al parecer, soy muy fácil de encontrar. Tendré que ser más precavido con mi información personal —bromeo.

			—Nicole mencionó el gimnasio una vez, cuando me comentó que tomaría clases de defensa personal. Solo tuve que buscarlo en Google —me explica. 

			—Como sea. Ahora mismo estoy en medio de una clase, pero si quieres esperarme…

			—Sí, claro. ¿Puedo esperar aquí?

			Asiento y regreso con mis alumnos. Cuarenta minutos más tarde, me reúno con él. 

			—Bien, te escucho —lo apremio a hablar, pues no veía la hora de terminar con la clase para averiguar qué demonios ha venido a decirme. 

			—Estoy preocupado por Nicole.

			—¿Qué le ocurre? —pregunto con preocupación.

			—No lo sé con certeza, pero no es la de siempre. No sé qué ha pasado entre ustedes, pero, por lo que veo, tú tampoco estás en tu mejor momento. 

			Por supuesto que no lo estoy, y no me molestaré en negarlo. Evidentemente, mi aspecto me delata. 

			—Mira, no quiero entrometerme, sé que me dirás que no es asunto mío. Pero si todavía no le perdonas que no te haya contado nada sobre Ian, eres más imbécil de lo que creía.

			Me quedo callado, porque, en efecto, no es asunto suyo y no quiero mandarlo al demonio por cuestionar mis motivos para permanecer molesto. 

			—Evidentemente, no la conoces bien —continúa—. Nicole siempre actúa de esa forma: manteniendo a todos lejos de sus problemas, queriendo solucionarlos ella sola. De hecho, ni siquiera se lo había contado a su madre y a su hermana. Y si te imaginas que ha corrido hacia mí en busca de ayuda, como una doncella en apuros…, no fue así. 

			Al oír esto, lo miro con más interés. 

			—Me di cuenta de que algo pasaba, porque comencé a ver golpes en su cuerpo. Al principio no quise entrometerme, pero cuando comenzó a suceder con más frecuencia le pregunté directamente si su novio la golpeaba —me cuenta—. Ella me lo negó y me dio explicaciones absurdas, como que se golpeaba sola con los muebles de la casa porque era muy torpe. Hasta que ocurrió aquel hecho donde casi la mata por primera vez. 

			Noah hace una pausa y aparta la mirada. Es evidente que recordar todo eso remueve cosas en él, pues su expresión es una mezcla de angustia y odio. 

			—Después de eso, no lo dudé y hablé con mi abogado, y juntos la convencimos para que hiciera la denuncia. Fue por eso por lo que lo arrestaron —concluye.

			Noah hizo lo que yo debí haber hecho: actuar ante la primera sospecha. Y, gracias a eso, le salvó la vida. Yo, en cambio, elegí mirar para otro lado para no incomodarla, y luego me ofendí como un imbécil. 

			—¿Por qué me dices esto? Podrías aprovechar este distanciamiento entre nosotros para acercarte a Nicole, ¿no es lo que siempre has querido? —le pregunto. 

			Noah niega con la cabeza y esboza una sonrisa irónica. 

			—Nicole es una mujer hermosa, además de inteligente y divertida. Cualquier hombre podría sentirse atraído por ella —reconoce—. Pero nunca ha sentido otra cosa que afecto y amistad por mí, así que lo he aceptado. Aunque no lo creas, tengo amor propio y también sé perder. 

			

			Esta confesión me hace sonreír. 

			—Seré honesto contigo: tú no me agradas, André —agrega—. Pero pareces ser un buen tipo, aunque un poco imbécil. Y si Nicole te ha escogido, tendré que lidiar con eso. 

			—¿Sabes qué? Creo que, eventualmente, acabaremos llevándonos bien. Incluso, quién dice, siendo grandes amigos. 

			—Yo no lo llevaría tan lejos —dice Noah, y me hace soltar una carcajada—. Y, solo a modo de advertencia, si la lastimas, lo lamentarás. 

			—Eso no sucederá. 

			Me lanza una mirada asesina y comienza a caminar hacia la salida. Pero al llegar a la puerta, voltea.

			—Ah, y si planeas seguir yendo al bar cada noche, te agradecería que la consumición sea más generosa. 

			—Hecho —le aseguro con una sonrisa más relajada, y se marcha. 

			Después de esta sorpresiva conversación con Noah, solo me toma un momento de reflexión decidir ir a la casa de Nicole. Ella se muestra sorprendida al verme.

			—Hola —me saluda con cierto recaudo; como si no quisiera sacar conclusiones apresuradas de por qué estoy allí. 

			—Hola —respondo. 

			Se producen unos incómodos segundos de silencio hasta que ella vuelve a hablar. 

			—Llevo toda la semana pensando en llamarte. Tenía mucho qué decir, pero no sabía si tú…

			—Espera, por favor —la interrumpo—. Solo cállate y bésame. Ya tendremos tiempo de hablar y recordar por qué demonios nos hemos distanciado. 

			Nicole se queda impávida ante mis palabras, hasta que ve una sonrisa en mi rostro que le confirma que no estoy bromeando. Entonces se acerca y me besa, y sin perder tiempo, tira de mi brazo y me mete al apartamento. 

			—Sin exhibiciones en las áreas comunes —me recuerda una de las reglas de convivencia del edificio, y cierra la puerta. 

		

	
		
			Capítulo 39

			Nicole

			Después de que André se presentara en mi casa inesperadamente detrás una semana sin saber nada de él, el domingo salimos a cenar. Escogemos un restaurante especializado en pastas, cuyos exquisitos platos nos hacen prometer que regresaremos, y luego nos dirigimos a mi apartamento, en donde sellamos la reconciliación por todo lo alto. 

			

			Quizá suene raro decir que extrañaba su cuerpo cuando no hemos tenido tanta intimidad, pero volver a estar con él íntimamente me hizo sentir viva y completa otra vez. Incluso quedarnos abrazados en la cama me hace sentir plena y feliz. Y es en ese estado de plenitud y paz, que me atrevo a contarle con mayor profundidad mi tormentosa relación con Ian. 

			—Tenías razón cuando dijiste que la primera vez que estuvimos juntos algo me sucedía —reconozco—. Era la primera vez que volvía a estar con alguien después de él, y estaba aterrada. No por ti, sino por cómo reaccionaría mi cuerpo al volver a ser tocado por un hombre; al encontrarme en ese momento de entrega y vulnerabilidad. —Hago una pausa para controlar la ansiedad que me invade al hablar de esto—. Él solía aprovechar esos momentos para ejercer todo su poder sobre mí. Para demostrar quién era el que mandaba. 

			—Abusaba de ti —dice André, no como una pregunta sino como una afirmación. 

			—Yo… creía que eso no era posible cuando se trataba de tu pareja, ¿sabes? Pero los psicólogos me dijeron que, si no hay consentimiento, así sea tu pareja, es abuso. 

			—¿Por cuánto tiempo soportaste todo eso? —me pregunta.

			—Eso ocurrió hacia el final de la relación. Cuando ya no quería estar más con él, pero no me atrevía a dejarlo —explico—. Pero durante casi dos años viví todo tipo de maltratos. Primero fueron los celos enfermizos y sin motivo alguno. Luego, comenzó a controlar mis horarios y cómo me vestía. Como eso no era suficiente, se presentaba en el bar en cualquier momento e increpaba a los clientes que él consideraba que coqueteaban conmigo, lo cual conducía a discusiones en casa en las cuales me denigraba con los peores calificativos y me culpaba por provocarlos. —Exhalo un suspiro—. Hasta que un día llegó el primer golpe. 

			Me quedo en silencio, y André me acurruca más contra su cuerpo, protectoramente, lo cual me motiva a continuar. 

			—Recuerdo ese día como si hubiera sido ayer. Habíamos ido a la fiesta de cumpleaños de uno de sus amigos en un club. Yo no conocía a nadie, así que cuando Ian se puso a hablar con sus amigos, me quedé sola en un rincón. Un chico que estaba en la fiesta me vio aburrida y me sacó a bailar, sin ninguna intención, solo para hacerme un favor. Todos allí sabían que era la novia de Ian, ¿a quién se le ocurriría intentar algo conmigo frente a él? 

			—Pero él no lo vio de esa manera —deduce André. 

			—No. Cuando nos vio, me arrepentí de inmediato de haber aceptado. Solo con ver su rostro supe que había sido una mala decisión. Pero, sorpresivamente, no hizo nada en ese momento. Solo me sonrió y continuó hablando con sus amigos. Por un instante, fui ingenua y pensé que había entendido que solo estaba pasando el rato mientras él se divertía; que su amigo no era una amenaza. Pero cuando regresamos a casa, en cuanto cruzamos la puerta de entrada, me estrelló contra la pared, y después de llamarme «zorra» me abofeteó. 

			»Por varios segundos vi todo negro, no solo por el impacto físico del golpe, sino por el impacto emocional. Especialmente, por el impacto emocional. Y, desde esa noche, todo mi mundo se derrumbó. 

			

			—Malnacido —lo oigo decir entre dientes. 

			—Ese debió ser el primer y último golpe —continúo—. Ojalá hubiera sido valiente para ponerle fin en ese preciso momento. Pero cuando, solo unos segundos después, me pidió disculpas y me prometió que nunca más lo volvería a hacer… le creí. Sé que fui una estúpida, pero…

			—No, fuiste una víctima de un psicópata —me corrige con enojo en su voz.

			En ese entonces, no lo veía de esa manera. Incluso me culpaba por lo que Ian me hacía. Su poder de manipulación era tal, que realmente creía que le daba motivos para despertar sus celos y su ira. Me tomó mucho tiempo entender que yo era una víctima, que ninguno de sus agravios era justificado. 

			—Lo sé —le digo, alzando la mirada hacia su rostro. 

			Él me besa con ternura. 

			—Lamento que hayas pasado por todo eso. Y también que no me lo hayas contado antes. Pero ya ha quedado atrás, el miedo ya no controlará tu vida. 

			Sonrío y vuelvo a besarlo. 

			—Así es, ya ha quedado atrás. De ahora en adelante, solo miraré hacia el futuro. Así que, ¿qué planes tienes para Navidad? 

			André suelta una pequeña risa. 

			—Ni siquiera me había percatado que la Navidad estaba cerca hasta que lo mencionaste. Así que, imaginarás que no tengo ningún plan. ¿Por qué?

			—Mamá quiere aprovechar que estaremos las tres juntas para presentarnos a alguien que está conociendo. Así que pasaré la navidad con ellas en Nashville. Si quieres unirte, eres bienvenido —le propongo. 

			—Ciertamente, la Navidad no es una fecha agradable para mí desde que ocurrió lo de Melanie y mi primo.

			—Oh, entiendo. 

			—Así que me vendrá bien un plan diferente para reconciliarme con esta festividad que tanto disfrutaba —añade—. Y, sin duda, será más divertido que pasarlo con Máximo. Lo adoro, pero preferiría evitar pasar otra Navidad llorando nuestras penas y bebiendo hasta perder el conocimiento. 

			Me hace reír. 

			—¿Y tu familia?

			—Pasaré año nuevo con ellos. Por supuesto, estás invitada a unirte —me devuelve la gentileza. 

			—Revisaré mi agenda y luego te confirmo —bromeo, y nos besamos entre risas. 

			Luego me acurruco en su pecho y me quedo dormida completamente feliz y en paz. 

		

	
		
			Capítulo 40

			

			Nicole

			Dos semanas más tarde, viajamos a Nashville con André para pasar la Navidad con mi madre y mi hermana. Llegamos un día antes, por lo que aprovecho para hacerle un recorrido por la ciudad, como él lo había hecho conmigo en Newport. 

			Nos hospedamos en un pequeño hotel en el centro, y mientras nos preparamos para la cena de Nochebuena, no puedo controlar los nervios por conocer al pretendiente de mi madre. Después de la muerte de mi padre, no ha estado con nadie —al menos no en otra relación formal o que nosotras nos enterásemos—, y realmente deseo que sea un buen hombre, que la cuide y la quiera como ella merece. Ya no soy una niña, ahora no permitiré que nadie la haga sufrir. 

			—Tranquila, todo saldrá bien —me dice André mientras conduce hacia la casa de mi infancia. Apoya su mano sobre mi pierna y me sonríe. 

			—Gracias por estar aquí conmigo, lo aprecio mucho. —Me inclino hacia él y lo beso. 

			Durante la cena, con André sentado a mi lado sosteniendo mi mano por debajo de la mesa, le hago preguntas minuciosas a este hombre, cuyo nombre es César, las cuales responde con tranquilidad y amabilidad. Averiguo que es cardiólogo, que tiene dos hijos de veintitrés y quince años, que está divorciado hace cinco años y que es un gran aficionado al tenis. También observo que solo bebe una copa de vino durante la comida; se lo ve en buena forma para sus cincuenta años, por lo que seguramente realiza ejercicio físico; no fuma, lo cual es muy lógico por su profesión; y, principalmente, trata a mi madre con amabilidad y la mira con genuino cariño. Cada vez que ella habla, él la observa con atención y hay un brillo en sus ojos que no se puede fingir. No recuerdo a mi padre mirándola nunca de esa manera. Mucho menos, prestándole atención a lo que ella decía. A la hora de la cena, el televisor siempre estaba encendido, y lo único que se oía era el bullicio de algún partido de fútbol o algún combate que él estuviese mirando. Tampoco vi a mi madre sonreír así con mi padre. Tomar su mano sobre la mesa. Conversar de cosas banales y cotidianas, como comentar alguna película, hablar de algún evento, o simplemente de cómo ha sido el día del otro. Solo con ver eso, me doy cuenta de que los actos y las miradas dicen más que mil palabras. 

			André también pasa la prueba con mi madre y mi hermana. Ambas lo adoran casi al instante, lo cual resulta de gran ayuda para que él pierda esos nervios que sentía por conocerlas. No quería demostrarlo, pero me di cuenta de que no estaba tan relajado como siempre. Incluso me preguntó si había algún tema del que no debía hablar, y me pidió cierta información básica de las dos para tener indicios de por dónde comenzar una conversación. 

			Cuando la cena termina, y mientras Lola, André y César están inmersos en una charla sobre un documental del Triángulo de las Bermudas que se ha estrenado recientemente, me acerco a la cocina, donde mi madre se encuentra preparando café. 

			—¿Necesitas ayuda? 

			—Está bien, cariño, ve con André. 

			—Está teniendo una apasionante conversación sobre los misterios del Triángulo de las Bermudas con Lola y César. Sabes que esos sucesos que no tienen una explicación lógica me aterran un poco, así que me escapé con la excusa de venir a ayudarte. 

			

			Mi madre ríe. 

			—En ese caso, puedes servir las galletas en un plato y cortar el pastel de calabaza. 

			Cojo un bonito plato labrado y comienzo a cortar el pastel. Nos mantenemos en silencio varios segundos, cada una inmersa en su tarea, hasta que le digo:

			—Me agrada. 

			Mi madre me mira, y no necesita preguntarme a quién me refiero. 

			—Me alegra oír eso. Tú y tu hermana son lo más importante para mí. No podría estar con alguien que ustedes no aprobaran. 

			—Si no fuese un hombre digno de ti, nosotras no permitiríamos que estuvieras con él —le aseguro. 

			—Es un buen hombre. Y me cuida y me consiente como nunca nadie lo ha hecho. 

			Entiendo que le parezca una rareza encontrar un hombre así después de lo que ha vivido con mi padre. Después de años de maltratos, construir una relación sana, donde prevalezca el amor, la ilusiona como a una adolescente con su primer novio. 

			—No mereces otra cosa. 

			Ella me regala una pequeña sonrisa, y tras un breve instante de silencio, tomo coraje para preguntarle lo que siempre he querido saber. 

			—¿Por qué nunca lo denunciaste?

			Me doy cuenta de que se queda pasmada ante mi pregunta, pues interrumpe lo que está haciendo y se queda tiesa. Nuevamente, no me pregunta a quién me refiero; aparta la mirada y responde sin vueltas.

			—Porque no quería privaros de vuestro padre. Si hubiese sido violento con vosotras lo habría denunciado sin pensarlo, pero su problema era conmigo. —Hace una breve pausa—. Así que lo toleraba para que crecieran en una familia normal. 

			—En otras palabras, te sacrificaste por nosotras. 

			—No era ningún sacrificio, si a cambio obtenía vuestra felicidad y bienestar —me dice con determinación. 

			No digo nada, porque no estoy de acuerdo. Su felicidad y bienestar también eran importantes. 

			—Además, yo no tenía experiencia laboral en casi nada —continúa—. Y con mi edad, nadie me habría dado un empleo, o menos uno que pagara lo suficiente para mantenerlas. Tu padre era lo que era, pero siempre les ha proporcionado todo lo que necesitaban. 

			Reconozco eso, jamás nos ha faltado nada. Tampoco nos sobraba, pero mi padre se las ingeniaba para cubrir todas nuestras necesidades. 

			—Entonces, solo te has quedado con él por nosotras. 

			Ella lo piensa unos segundos antes de responder. 

			—Si quieres saber si lo hubiera dejado si tu hermana y tú no hubiesen existido, la respuesta es sí. 

			Una sensación de alivio me recorre el cuerpo al oírla decir esto. Necesitaba que mi madre me lo confirme, que me diga que, sin nosotras en el medio, habría tomado otra decisión para su vida. 

			—Así que, si tuviese que darles un consejo, teniendo en cuenta mi experiencia —agrega—, les diría que nunca acepten ningún tipo de desprecio ni maltrato de nadie. Aunque estoy tranquila, pues ustedes son más fuertes y valientes que yo. 

			

			He intentado no quebrarme frente a ella, pero sus palabras, inevitablemente, remueven muchas emociones dentro de mí. 

			Incapaz de decir nada, me acerco a ella y la abrazo con fuerza. Un abrazo que siempre he querido darle. 

			—André también me agrada. Solo por si mi opinión te interesa —me dice cuando nos separamos. 

			—Me alegra oír eso —repito sus palabras, y regresamos al comedor con los demás. 

		

	
		
			Capítulo 41

			Nicole

			Cuando regreso al trabajo, después del viaje a Nashville por Navidad, lo primero que hago es ir a la oficina de Noah. 

			—Santa ha dejado esto para ti bajo mi árbol —le digo, entregándole un obsequio. 

			—No tenías que hacerlo. Hace muchos años he dejado de recibir obsequios en navidad. 

			—Pues, parece que este año te has portado muy bien. —Noah sonríe—. Es mi forma de agradecerte por todo lo que siempre has hecho por mí. Por ser un amigo tan increíble, único e incondicional. 

			—Siempre estaré para ti, no importa a quién tengas al lado y si le agrada o no que sea tu ángel guardián.

			—Nadie te arrebatará ese título —le aseguro. 

			—Aprovechando que estas fechas nos ponen más sensibles, quiero desearte lo mejor con André —me dice con más seriedad—. Sostengo que es un poco imbécil y arrogante, pero se nota que te ama, y eso es lo que mereces. 

			—Ohh, te quiero. —Corro hacia él y lo abrazo. Incluso se me escapa una lágrima. 

			—Yo también tengo un regalo para ti —me dice, apartándose, como si la emotividad ya hubiese sido suficiente. 

			—No tenías que comprarme nada. 

			—No lo he hecho. —Lo miro con confusión—. Hace una semana, Sara me ha dicho que se irá a vivir con su novio a Houston. 

			—¿Sara se irá?

			—Es una pena, pero ha tenido la gentileza de avisarme con anticipación para poder buscar un reemplazo. 

			

			—Lo tendrás difícil, ella es excelente.

			—Sí, ha llevado la administración del bar desde hace casi diez años. Prácticamente desde la inauguración. Pero confío que la siguiente persona también lo hará de maravillas. 

			—Si necesitas mi ayuda para programar las entrevistas, no dudes en pedírmelo. 

			—De hecho, necesito algo de ti, pero es que me digas que sí. 

			—¿Que diga que «sí» a qué? —pregunto, totalmente confundida. 

			—Quiero que tú ocupes ese lugar. 

			—¿Disculpa?

			—Tú habías comenzado a estudiar la carrera de Administración de empresas, ¿verdad?

			—Sí, pero solo he cursado un año y medio —le aclaro. 

			—El trabajo no es complicado, lo aprenderás rápidamente, y le pediré a Sara que te instruya ante de irse —me explica—. Además, tendrás un horario que te permitirá retomar los estudios y graduarte, si así lo quisieras. 

			Sé que mi rostro se ilumina en cuanto oigo esto. Nunca pensé que algún día tendría la posibilidad de volver a estudiar, de cumplir ese sueño de tener un título universitario. Las necesidades de la vida me han obligado a tomar otro camino años atrás, y creí que nunca podría retomarlo. Y, de repente, Noah me pone esa posibilidad sobre la mesa, tan tentadora que me deja muda. 

			—No tienes que responder ahora. Piénsalo bien y…

			—No tengo nada que pensar —lo interrumpo—. Por supuesto que acepto. 

			—¿Aceptas? ¡Genial! —exclama con una enorme sonrisa. 

			No me importa si la emotividad ha sido suficiente para él, tengo que volver a abrazarlo. 

			—Gracias, gracias, gracias. Nunca me cansaré de decírtelo.

			—Yo debo agradecerte a ti, no quería ofrecerle el puesto a nadie más. Me estaba estresando de solo pensarlo. 

			—No te fallaré, lo prometo. 

			—Lo sé. No por nada eres mi mejor empleada —bromea, y ambos echamos a reír. 

		

	
		
			Capítulo 42

			André

			

			Tal como le había prometido a mis padres y a mi hermana, viajo con Nicole a Newport para pasar el año nuevo con mi familia. El año anterior no quise venir, y aunque entendieron mis razones, me lo reprocharon cada vez que pudieron. Así que me hicieron prometer que este año viajaría y que llevaría a Nicole conmigo. 

			Sin embargo, tengo otra motivación para venir a Newport, y es tener una conversación sincera y cara a cara con mi primo; aquella que nunca he querido tener. Creo que es hora de terminar con la mala relación entre nosotros. Estoy en otro momento de mi vida, uno completamente pleno y feliz, no tiene sentido continuar enemistados por algo que ya he enterrado. Así que le pido a Nicole que me espere en la casa de mis padres mientras me reúno con él. 

			—Te felicito por tomar esta decisión tan madura —me dice ella—. Creo que los dos os sentiréis más aliviados después de esa charla. 

			—Eso espero. 

			—Le escribiré a tu hermana para que vaya a casa de tus padres, así nos ponemos al día. 

			—Estará encantada. 

			Una hora más tarde, me acerco al sitio donde he acordado encontrarme con Joel. Pensé en hacerlo en un bar o en una plaza, pero finalmente me decidí por un lugar al que íbamos cuando éramos niños: Brenton point, nuestro lugar favorito para pasar el día los fines de semana con nuestros amigos. 

			Soy el primero en llegar, y aprovecho para apreciar la hermosa vista del mar y recordar momentos de aquellas épocas, en donde todo era inocencia, travesuras y diversión. 

			—Hola —oigo a mis espaldas—. Perdón por llegar tarde, estaba terminando de organizar algunas cosas para esta noche. 

			—Descuida, yo llegué temprano. Hacía años que no venía aquí. 

			—Yo igual. Desde que éramos niños. Aunque vivo aquí, hay lugares que no he vuelto a visitar —dice, y se sienta a mi lado. 

			—¿Le has dicho a Melanie que venías?

			—No. ¿Debería haberlo hecho? —me pregunta con una expresión algo atemorizada. 

			En el mensaje, no le dije el motivo por el cual quería que nos reuniéramos. Quizá cree que lo he citado para golpearlo y finalmente cobrarle lo que me ha hecho. 

			—Ya veremos —bromeo, pero él está tan tenso y nervioso que ni siquiera sonríe. 

			Podría divertirme un poco con él, pero prefiero ir al grano. 

			—Relájate, he venido en son de paz. 

			Esto parece tranquilizarlo un poco, sin embargo, se mantiene en silencio, como esperando que sea yo quien establezca el rumbo de la conversación. 

			—Creo que es hora de pasar página —le digo—. No tiene sentido que sigamos enemistados por algo que ya he superado. 

			—¿Lo has superado? —me pregunta con suspicacia. 

			—Sí —respondo con firmeza, mirándolo a los ojos—. Me dí cuenta de ello en la boda de mi hermana. Y luego, cuando vine al funeral de Elsa… llegué a la conclusión de que Melanie me había dejado de importar hace tiempo, pero el enfado por lo que me hicieron me hacía creer que ella aún me importaba, que me dolía haberla perdido. Y, lo que en verdad me dolía, era veros juntos. Por orgullo. 

			

			Joel aparta la mirada. 

			—Nunca quisimos lastimarte. Nuestra intención era que Melanie terminara contigo antes de empezar una relación entre nosotros. Pero, a veces, las cosas no resultan como uno las planea —confiesa, y hace una breve pausa—. Quizá no te guste oírlo, pero ya que nos estamos sincerando… Melanie quería terminar contigo desde hacía tiempo. A mí me importaba mucho que lo hiciera, porque somos familia y por nuestra relación, pero a ella nunca le parecía el momento adecuado. 

			—Qué irónico, me enteré en el momento menos adecuado. Ahora, la Navidad solo me recuerda a ese momento —le digo, pero me retracto de inmediato—. Bueno, me recordaba, pues esta Navidad ha sido muy diferente. 

			Una sonrisa se dibuja en mi rostro al pensar en Nicole y en lo bien que la he pasado con su familia aquella noche. 

			—Te ves bien con ella —dice Joel. Lo miro con una mezcla de sorpresa y confusión—. La chica con la que fuiste a la boda. Quizá suene extraño o poco correcto que yo lo diga, pero nunca te había visto tan feliz y enamorado.

			Ciertamente, no suena muy ético viniendo de alguien que anhelaba verme con otra mujer para poder estar libremente y sin culpas con mi ex. Sin embargo, suena sincero, y no podría estar más de acuerdo con él en que nunca he estado tan feliz y enamorado. 

			—Entonces, ¿borrón y cuenta nueva? —me pregunta tras algunos segundos de silencio extendiéndome la mano. La estrecho sin dudarlo. 

			—Solo prométeme una cosa. —Joel me mira con expectativa—. No te acercarás a Nicole más que para saludarla. 

			Intento mantenerme serio, pero tras unos segundos suelto una risa y ambos sellamos la reconciliación con un abrazo sentido y sincero. 

		

	
		
			Capítulo 43

			Nicole

			—¿No os duele la lengua de tanto hablar? —dice André saliendo al jardín trasero.

			Hace casi dos horas estoy allí conversando con Jennifer. 

			—Nunca cuestiones cuánta charla es suficiente para una mujer —le dice su hermana, y se levanta del banco donde estamos sentadas—. Le daré un descanso a mi lengua e iré a ver qué está haciendo mi hija con mamá. Quién sabe con qué la estará torturando.

			—La está maquillando, siguiendo un video de Tiktok —le informa André.

			

			—Oh, entonces la rescataré antes de que la convierta en Harley Quinn. Los veo luego —nos dice, y entra a la casa. 

			—Esa niña es hilarante. Imposible aburrirte con ella. Me ha dicho que nos espera para su cumpleaños dentro de dos meses, y que si no venimos no nos hablará nunca más.

			—Bienvenida a la familia. Ya has sido víctima de sus amenazas y manipulaciones. Estoy acostumbrado a ellas desde que nació.

			—Me ha dicho que será una fiesta temática de Taylor Swift, y que repartirá pulseras de la amistad entre los invitados. Tu hermana dice que está súper emocionada, y que ella misma se está ocupando de decidir todo para la fiesta, hasta el más mínimo detalle. 

			—Pobre de Jennifer y de mi cuñado cuando cumpla los dieciséis. 

			—No sé tú, pero con todo lo que me ha contado, no me lo perderé por nada del mundo. 

			—Seguramente Penny estará más feliz con tu presencia que con la mía. Ella y toda mi familia te adoran.

			—¿Qué puedo decir? Deben ser mis encantos —bromeo. 

			—No los culpo. Esos mismos encantos me han enamorado. 

			—Y yo que creí que había sido mi habilidad para las artes marciales. 

			André ríe. 

			—En realidad, fue precisamente gracias a tu falta de habilidad que acudiste a mí en busca de ayuda, así que eso también me ha llevado a enamorarme de ti.

			—¿Sabes? No creía en el destino hasta esa noche que te conocí. O no, al menos, en ese concepto romántico y mágico que algunos tienen del destino —le confieso—. Siempre creí que somos nosotros quienes elegimos con quién relacionarnos, a qué sitios ir, qué cosas permitir y cuáles no. Pero, esa noche, sin duda, algo desconocido obró en el universo para que las cosas sucedieran de esa manera. 

			Todo ese día había estado con jaqueca, por lo que había decidido pedirle permiso a Noah para retirarme un rato antes del trabajo. Sin embargo, cuando estaba por hacerlo, un grupo de jóvenes entró al bar para celebrar el cumpleaños de uno de ellos, y Noah me pidió que me encargara de atenderlos por mi experiencia y simpatía. Podría haberle dicho que no y él lo habría entendido, pero siempre me he sentido en deuda con Noah por todo lo que ha hecho por mí, así que acepté, y por eso acabé yéndome a casa a la hora que lo hice. 

			—Para mí también las cosas sucedieron de un modo especial esa noche —dice André—. Cuando te atacaron, pasaba por allí porque regresaba de una cita fallida a la que nunca quise ir. Pero si no lo hubiese hecho, habría estado en mi casa a esa hora como cada noche. Así que sí, creo que todo sucede por una razón. 

			—Incluso lo malo —acoto. 

			—Sí, incluso lo malo —concuerda él. 

			Después de un breve instante de silencio, André suelta una risita abrupta. Lo miro con confusión por lo fuera de contexto que me resulta. 

			—Fue aquí donde los descubrí. Allí mismo. —Señala con el dedo un rincón apartado del jardín. 

			—¿Y eso te resulta divertido? —le pregunto, aún más confundida. 

			—No, pero es la primera vez que vuelvo a salir aquí desde esa noche. ¿No es estúpido? 

			

			—Pues… no lo creo. Es decir, la mayoría de las personas evitamos regresar a los lugares donde tenemos malos recuerdos. Es parte de la naturaleza humana.

			Yo misma he evitado durante años regresar lo menos posible a mi casa en Nashville, pues cada vez que entraba allí, los peores recuerdos de mi padre venían a mi mente. 

			—No es el lugar, es la persona —dice André, repentinamente, después de unos segundos—. Si estás con la persona correcta, ningún lugar es malo. 

			Sus palabras me hacen sonreír. 

			—Y si, además, besas a esa persona en ese lugar, simplemente se vuelve el mejor lugar del mundo —agrega y me besa. 

			Lo tomo del rostro y nos besamos por un largo rato, hasta que la voz de Penny nos interrumpe. 

			—¡No dejéis de besaros por mí! Solo vine a avisaros de que la cena ya está lista. ¡Continuad! —canturrea, y regresa al interior de la casa. 

			—Y si la dulce voz de tu sobrina resuena de fondo, definitivamente estás en el paraíso —concluye André.

			Estoy de acuerdo; después de tantos años en el infierno, finalmente me siento en el paraíso.

			FIN
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         Nadie duele para siempre. 
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          En MMA existe una táctica extrema llamada Twisted, cuyo objetivo es lograr la sumisión del oponente casi de un modo instantáneo. Si no se rinde, el resultado podría ser letal. En otras palabras, o te rindes o mueres. 

         

         Nicole solo buscaba aprender técnicas de defensa personal. 

         

         Nunca imaginó que llegaría a sentir algo por André.

         

         Que volvería a confiar en un hombre. 

         

         Pero sucedió. Y ahora se encuentra en un callejón sin salida: o se rinde ante él, o deja morir la oportunidad de volver a amar. 

         

         Una apasionante historia para volver a creer en el amor.   
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